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      Introducción


      1316, Irlanda


      Connor Stabler Lynch no vio el peligro que escondía el estrecho callejón del puerto. Su mente y su corazón habían quedado inertes en la fría habitación de la taberna junto a Natalie Kent, ahora su ex prometida. Sus ojos aún la veían sobre la cama revuelta, desnuda, en brazos de otro hombre. ¡Mujeres! ¡Maldito el día en que le pidió matrimonio!


      Cegado por la ira, no presintió las sombras que acechaban camufladas en la oscuridad y siguió caminando con paso firme, arrepentido de no haber dado muerte a quien le había robado a la mujer. Solo llevaban unos meses prometidos y la hermosa Natalie no había podido contener las ganas de acostarse con otro. ¡Infiel! ¡Zorra! Todavía le daban ganas de volver… Tomar el cuello de Rob Crussant entre sus manos y apretar y apretar hasta que no le quedara más oxigeno que expulsar.


      ¡Qué estúpido había sido! No había dudado ni por un momento que el amor que los unía era verdadero, e incluso hacía oídos sordos a las habladurías malintencionadas de sus compañeros de andadura. Finalmente, le habían convencido de la verdad dándole muestras de que su bella dama se veía con otro; decidió comprobarlo por sí mismo. La rabia de ser el último en enterarse o querer hacerlo lo consumía, obnubilando sus sentidos. Pero, como decía su amigo Humbert, más vale tarde que nunca. ¡Un cornudo!


      ¡No podía creerlo!


      Sus amigos iban a pasar una temporada larga riéndose de él, si no acababan compadeciéndole por ser un iluso.


      La calle estaba envuelta en una suave y fría bruma que se arremolinaba sobre el suelo de manera fantasmagórica. La luna se hallaba oculta entre espesas nubes oscuras que amenazaban tormenta. Una noche siniestra y demasiado silenciosa para hallarse en la zona portuaria.


      Demasiado tarde advirtió el grupo de hombres que comenzaron a rodearle. Solo unos débiles susurros rompieron el silencio de la noche pero Connor no fue lo suficientemente rápido como para evitar el inminente ataque. Ni siquiera desenvainó la pesada espada que colgaba de sus caderas cuando lo empujaron desde atrás, haciéndole caer sobre la tierra del callejón. Sus fosas nasales se llenaron con el salitre que arrastraba el viento.


      Estaba confundido, sus atacantes no hablaban y llevaban las cabezas cubiertas. No reconoció ni un emblema porque eran inexistentes, sus ropas viejas, gastadas y humildes… ¡Se habían dejado sorprender por una banda de ladrones!


      No hubo palabras ni voces, solo el sonido estremecedor de la carne al ser salvajemente apaleada. Se hallaba tendido en el suelo y le sujetaban el cuerpo con fuerza para que no pudiera levantarse.


      Se defendió dando palos de ciego, lanzando patadas al aire, esquivando los golpes que volaban hacia él con fuerza brutal. Sentía cómo buscaban entre sus ropas la bolsa de monedas y las cosas de valor que llevaba encima.


      Cuando le arrancaron el medallón de oro y turquesas, se lanzó contra el sujeto que tenía más cerca, y con los puños destrozó la cara del agresor; aun así eran demasiados para un luchador como él y pronto se vio reducido.


      Llegó a pensar que moriría y no sintió miedo. Esperó estoicamente la puñalada mortal y certera que acabaría con su existencia. Una existencia de mierda por la forma en que acabaría, un último golpe que no alcanzó a recibir.


      Tumbado todavía sobre el suelo, con ojos turbios, permaneció inmóvil escuchando el repentino alboroto que se había formado alrededor. Adivinó que más hombres habían entrado en combate, quizá sus compañeros que, por fortuna, supieron de la emboscada que le acababan de tender.


      Intentó levantarse al ser liberado, la sangre oscura empapaba su ancho blusón y un dolor punzante le atravesó el costado, allí donde le habían dado la primera puñalada. Perdió el sentido, hundiéndose en un abismo de oscuridad antes que todo acabara.


      Cuando de nuevo Connor volvió abrir los ojos se encontraba en un pequeño catre de una habitación desconocida. Sus heridas estaban cubiertas por un ancho lienzo que rodeaba su torso desnudo.


      Gimió al sentir el dolor de la paliza propinada y trató inútilmente de incorporarse.


      Alguien corrió hacia él, obligándolo a permanecer sobre el colchón.


      Se extrañó.


      —No te levantes, irlandés, ha sido un milagro que mi señor pasara por allí a tiempo.


      Varias mechas iluminaban la habitación de forma tenue. Connor enfocó la vista con precisión sobre la pequeña figura femenina que repasaba su vendaje con manos suaves.


      Era una mujer madura, que cubría su cabello con un pañuelo blanco.


      —¿Dónde estoy?


      —A salvo —respondió ella, recogiendo un cuenco de un mueble bajo; le obligó a beber un amargo brebaje—. Tus heridas no son profundas, por lo que pronto podrás abandonar la cama. Mi señor Ralf McBean te salvó de morir esta noche. Al parecer querían acabar contigo.


      Connor siguió con atención todos los movimientos de la mujer.


      —Más bien querían robarme —le explicó, llevándose la mano al cuello. El medallón había desaparecido. Maldijo abruptamente, asustando a la mujer que reculó hasta la puerta—. ¡Esos malnacidos! Los mataré —clavó los ojos en ella—. ¿Qué ha pasado con ellos? ¿Qué sabes?


      La mujer se encogió de hombros; después de unos segundos, Connor pareció más calmado, se atrevió acercarse de nuevo al ver que no se movía del sitio.


      —La mayoría fueron apresados. —Le entregó un pequeño paquete de tela—. Creo que esto te pertenece, irlandés. —Le mostró sus cosas. Connor descartó el dinero pero recogió la joya con un suspiro, agradecido de recuperarla de nuevo—. ¿Es muy importante para ti? —le preguntó ella con interés.


      —Un recuerdo familiar —lo único que le quedaba de su difunto progenitor. Un presente que llevaba al cuello desde que los sajones habían tratado de penetrar en su país dando muerte a muchos de sus parientes.


      Observó a la mujer con atención, al principio el acento de la voz femenina le había parecido extranjero, ahora fijándose bien en sus ropas distinguió su origen gaélico.


      Los escoceses se habían unido a ellos, quebrando las intenciones de Eduardo I al querer conquistar las tierras de Irlanda; y Bruce, conde de Carrick, había tomado el mando en una alianza que prometía ser fructífera y duradera.


      Connor era un hombre que había aprendido a luchar por su cuenta, un hombre que no acataba las ordenes de ningún superior pero que peleaba con todas sus fuerzas contra los altivos sajones. Era un mercenario embargado de una sangre tan fría como los lagos del norte, alguien que se había dedicado a ir de un lado a otro luchando por la injusticia. Al tiempo, era un hombre atento, educado y ocurrente.


      Desde ese día tenía una deuda pendiente con el señor de McBean, y hasta no devolverle el favor no se quedaría a gusto consigo mismo. Puede que otra cosa no tuviera, pero cuando daba su palabra el mundo podía hundirse si quería, pero su orgullo que quedara intacto.


      El medallón que portaba, de gran valor económico y emocional, era un símbolo de libertad. Y de no haberlo recuperado lo hubiera buscado incansablemente.


      —¿Dónde puedo ver a vuestro señor? Me gustaría hablar con él y agradecer su rápida intervención.


      —Se lo haré saber —respondió ella, afirmando con la cabeza—. ¿Cómo te llamas, irlandés?


      —Stabler, Connor Stabler.

    

  


  
    
      Capítulo l


      Las Highlands


      —Padre, por favor. Si preguntáis a Ralf, os dirá la verdad. No se atreve a contradecir las órdenes de su progenitor por eso…


      —¡No insistas Violeta! Hemos tenido esta conversación cientos de veces. ¿Aún no te das cuenta de que no vas a convencerme?


      —¡Pero padre! —gimió ella, agarrada fuertemente al borde de la mesa—. ¡Es injusto! Yo no quiero casarme con Ralf y él tampoco conmigo —podía seguir hablando, pero vio que su padre se ponía en pie, más interesado por lo que ocurría al otro lado de la ventana. Ella caminó tras él con pasos furiosos.


      Kiar McArthur era un hombre grande y tapó el hueco con su cuerpo. La miró una vez, sobre el hombro, como si fuera algo pequeño e insignificante antes de regresar la vista al exterior:


      —¿Ya has acabado, Violeta?


      Puede que aquel vozarrón tuviera efecto con los siervos pero a ella no lograba intimidarla. Le amaba demasiado como para sentir miedo de su propio padre, claro que cuando se comportaba como en ese momento, quería olvidarse de que lo era.


      —¡No, pero nunca me escucháis! —le contestó, enfadada.


      —Eso no es cierto, siempre te escucho y tú, jovencita, no paras de decir las mismas palabras, semana tras semana. No tengo mucho tiempo que perder, Violeta —se volvió para mirarla, cruzando los brazos sobre el amplio pecho. Vestía una larga camisa blanca bajo el tartán que solo estaba sujeto en las caderas. Se notaba a la legua que odiaba hablar de aquel tema por eso ella le pinchaba siempre que tenía oportunidad—. Ya deberías estar hecha a la idea, conoces a Ralf desde que erais pequeños.


      —Pues por eso mismo…


      —¡He dicho que no! —Su tono de voz era inflexible, firme… y sin embargo Violeta seguía viendo un pequeño destello de esperanza.


      Sintió deseos de golpear el hombro de su padre para que volviera a mirarla y no la ignorara de forma tan descarada, seguía con los ojos fijos en el patio cercano de la torre de defensa, pero nunca se hubiera atrevido hacerlo. Kiar McArthur era el señor más rico de la comarca, el más fuerte y ex guardián de Escocia.


      Fortress Noun Untouchable era una de las fortificaciones más grandes y modernas del país, poseyendo su propio puerto y cuarteles militares. Tenía fuertes alianzas con distintos clanes de la región y había participado abiertamente en la batalla de Skerries: la Primera Guerra de Independencia Escocesa que tuvo lugar el 26 de enero de ese mismo año. El Laird McArthur podía presumir de ser uno de los mejores amigos de Bruce, conde de Carrick y Rey de Escocia.


      Solo por ese motivo su padre podría haberla casado con cualquier hombre. Ella le hubiera dicho cuál le gustaba y listo. Sin embargo, su tío Douglas McBean, viendo durante todos los años lo bien que Violeta y Ralf se llevaban, había pactado el compromiso con Kiar. ¡Y ellos no querían casarse! Pero si Violeta tenía que esperar a que Ralf enfrentara a su padre, todas las ranas del lago se convertirían antes en príncipes.


      Violeta McArthur era la pequeña de los tres hijos del Laird y la única fémina.


      Edwin, su hermano mayor, había efectuado varias cruzadas importantes; después de la última batalla contra Eduardo regresó a Noun Untouchable convirtiéndose en uno de los máximos instructores. Sean, el mediano, obsesionado en la persecución de objetos místicos y sagrados, magia, leyendas… Estaba tan fascinado que fue narrando cada una de sus aventuras y desventuras con la intención que sus escritos perdurasen en la historia, por ese motivo raras veces se encontraba en casa y, cuando era así, su presencia se hacía notar por su carácter vivo y jovial.


      Violeta podía haber sido una muchacha malcriada y consentida, pues sus hermanos vivían demasiado pendientes de sus caprichos; sin embargo, era una joven alegre y trabajadora. Su afán por aprender y conocer todo lo que la rodeaba la llevó en más de una ocasión a trabajar con el ganado, y junto a los campesinos en las tierras de cultivo; también en las cocinas, o incluso en las mismísimas mazmorras de la fortificación. Violeta había heredado los genes de su padre: cabellos castaños, ojos plateados, rodeados de rizadas pestañas oscuras, nariz elegante, ligeramente perfilada. La tez marfileña provenía de su madre, Nerys McBean, así como la bella sonrisa y la sofisticada línea de su mentón. Con todos aquellos rasgos, su mayor preocupación hubiera sido no encontrar un esposo más alto que ella; al menos Ralf, su mejor amigo la igualaba, pero otros muchachos que le habían parecido guapos eran demasiado bajos porque ella superaba a la media en altura.


      Posiblemente, si Violeta se hubiera interesado por los guerreros habría tenido dónde escoger. En ese aspecto, se asemejaba a su tía Annabella, ella siempre había temido a los hombres fuertes de aspecto rudo, sin embargo el destino quiso que se enamorara del señor de Luxe. Jaimie de Luxe era un gigante de casi dos metros de altura, con un cuerpo grande e impresionante. Su tía había tenido suerte, sí señor, ella en cambio…


      Su padre se giró con prisas y ella se apartó justo unas décimas de segundo antes que chocara, le vio colocarse parte de la manta sobre el hombro. Repentinamente serio la miró:


      —Ve con tu madre y no salgáis de la recamara hasta que se os avise.


      Advirtió el tono preocupado de su voz.


      —¿Qué ocurre, padre?


      Kiar salió al corredor con largas zancadas y ella le siguió manteniendo su mismo paso.


      Ambos llenaban el pasillo con sus altas figuras.


      Kiar McArthur siempre había dicho que Noun Untouchable era indestructible, Violeta no entendía porque se preocupaba tanto del entrenamiento de sus hombres o de cualquier movimiento que le pareciera extraño. Por cualquier cosa, a Kiar se le podía encontrar o con sus hombres o con su esposa.


      —Han permitido el paso a varios irlandeses. —dijo, mirándola de refilón.


      —¿Aquí? —Notó un escalofrío—. ¿Qué querrán?


      —Voy a descubrirlo, ya sabes lo que te he dicho, Violeta.


      —De acuerdo —murmuró a regañadientes. Aquello la daba una excusa para poder continuar con la conversación más tarde; pero ahora la llegada de los irlandeses la había dejado curiosa.


      Era frecuente que por allí pasaran muchos extranjeros, la mayoría buscando pasajes en alguno de los barcos o buscando labores para ahorrar un dinero. Pudiera ser que aquellos irlandeses estuvieran interesados en alguna de las faenas que McArthur ofrecía, lo extraño era que acudieran directamente allí en vez del mercado o las oficinas del puerto. Encontró a su madre en el telar. Los rayos de sol que entraban directamente por la ventana se reflejaban en los gruesos bucles rojizos. Varias damas levantaron las cabezas cuando entró en la amplia sala. Todas, afanadas en sus tareas, confeccionaban tapices; la población había crecido considerablemente esos años y fuera de las murallas de fortificación comenzaban a levantar robustas casas junto a las granjas.


      Los tapices, utilizados en su gran mayoría para cubrir los huecos de las ventanas impedían que el frío penetrara entre los muros; también decoraban las desnudas paredes interiores aportando color y calidez con los tonos brillantes.


      Nerys McBean se encargaba de mezclar tintes con distintas sustancias, consiguiendo diferentes tonos para sus diseños. Era una mujer muy activa e innovadora, siempre abierta a las nuevas tendencias.


      En ese momento tenía una mano metida en una alta cubeta de tintura verde y hacía girar el espeso líquido manchando su amplio delantal con pequeñas gotas.


      —¿Ya hablaste con tu padre? —le preguntó, levantando sus hermosos ojos verdes hacia ella.


      —Lo intenté —contestó airada, caminando hacia la ventana en forma de arco. Desde allí, era posible ver la aldea al completo. Era día de mercado y llegaban las voces de los comerciantes ofertando sus mercancías—. Padre me ha ignorado de nuevo.


      —No deberías insistir más con ese tema, Violeta; al final lograrás que pierda la paciencia contigo y se enfade.


      —Ralf es un buen muchacho —comentó una de las damas, sin apartar los ojos de la costura.


      Violeta miró a la mujer que había hablado:


      —Lo sé —admitió—, nunca he discutido eso; pero a mí me gustaría enamorarme. Madre, a vos nunca os obligaron a casaros.


      Nerys levantó la vista hacia ella con ojos tristes, y Violeta se arrepintió de volver a sacar el tema. Su madre lo había pasado muy mal en aquella temporada. Las tierras de McBean fueron atacadas hacía mucho tiempo, asesinando a la mayoría de los habitantes, incluidos los progenitores de Nerys. Tan solo ella, Annabella y Douglas McBean, el padre de Ralf, lograron sobrevivir escondiéndose de sus verdugos.


      —Lo lamento, madre, mi lengua impulsiva os produce dolor. No debería haber dicho eso.


      —Si mi padre hubiese vivido, me hubiera visto envuelta en uno de esos matrimonios —contestó con voz suave— Y es cierto, me enamoré de tu padre, pero el Conde de Mar ya tenía pactado mi compromiso con él. —Sus mejillas se tiñeron de rosa. Nerys era muy tímida para hablar de relaciones sexuales con ella, eso no quería decir que no la hubiese explicado los pormenores entre un hombre y una mujer.


      Violeta conocía toda la historia como si la hubiese vivido en sus propias carnes. El conde de Mar, protector de Nerys McBean, había encontrado al McArthur y a Nerys en una situación bastante comprometida, obligándolos a casarse.


      —Tu matrimonio funcionará —auguró Nerys con una sonrisa—, es normal que estés nerviosa. ¿Has visto el nuevo guardarropa que te estamos preparando?


      —Sí, es maravilloso —fue difícil ocultar el desencanto en su voz—. Sé que queréis distraerme del problema que me atañe; retrasarlo no hará ningún bien, finalmente tendré que casarme con Ralf y seré la mujer más infeliz de este universo. —Nerys curvó los labios en una sonrisa y Violeta frunció los suyos—. ¡No os riais, madre! Hablo en serio.


      —Yo también cariño —sacó el brazo de la tina y dejó que el tinte resbalara por sus dedos—. Verás cómo el matrimonio te sienta bien.


      —¿Con Ralf?


      —Sí, con Ralf. Es un buen muchacho y tú sabes convencerlo para cualquier cosa. Decidle que deseáis visitarnos con frecuencia y él hará lo que tú digas.


      —Ya. —Violeta hizo una mueca de disgusto—, pero eso no es lo que yo quiero.


      —No todos podemos tener lo que soñamos, Violeta, debes saber que los sueños no siempre se cumplen.


      —¿Y eso que me decíais de que siempre había un amor verdadero? ¿Era mentira?


      —No. —Nerys se encogió de hombros y procedió a limpiarse el brazo en el delantal—. Pero unas veces se encuentra en el camino y otras no. Por cierto, ¿qué haces aquí? No me digas que has venido a ayudar…


      —No es eso —recordó por qué estaba allí—, ¿madre, sabe que acaban de llegar unos irlandeses? Debe de ser algo importante para que el tío George los haya dejado pasar.


      —¿Lo sabe tu padre?


      —Se ha reunido con ellos —se sentó recatadamente sobre un taburete de tres patas—. No quiere que salgamos hasta que sepa con certeza qué vienen buscando.


      —¿Irlandeses aquí? —Las damas se fueron levantando para observar a través de la ventana.


      Nerys también se acercó, pero excepto los aldeanos y varios guardias, no pudieron observar a los extranjeros.


      —¿Queréis que vaya averiguar, madre? —era consciente de que, de hacerlo, estaría incumpliendo una orden del McArthur.


      Su madre debió de leer en ella cuando negó con la cabeza.


      —De lo que tenga que ser ya seremos informadas.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Los irlandeses que penetraron entre las murallas se perdieron en la ciudad, tras haber conversado con el Laird McArthur.


      Las damas del castillo sintieron alivio al no tener que hospedarlos allí; en cambio, para Violeta saberlos tan cerca fue un martirio, sobre todo después de averiguar qué querían aquellos hombres.


      Por orden de Ralf McBean, los irlandeses debían custodiarla hasta sus tierras, donde se desposarían en breve.


      La noticia fue como un cubo de agua helada cayendo sobre su cabeza, ya no quedaba apenas tiempo para actuar con rapidez, e irremediablemente podía verse casada con su amigo.


      Siempre lograba convencer a su madre de cualquier cosa, y Nerys había intercedido por ella en más de una ocasión, pero esa vez Violeta no se salió con la suya.


      Tardó dos días en preparar sus cosas: el nuevo ajuar y su yegua Atenea. Podría haber dedicado más tiempo si su padre no hubiese estado tan nervioso, teniendo a los irlandeses paseando libremente por sus tierras.


      Violeta deseó que alguno de sus hermanos la acompañara, pero Sean no estaba y Edwin no podía abandonar el cuartel en aquellos momentos. Su madre tenía planeado viajar en barco cuando el verano se acercara, justo a tiempo para celebrar los esponsales.


      De ese modo, Violeta, Luciana —su dama de compañía— y Betty, la sierva, serían las únicas personas que irían con los irlandeses. ¿Por qué Ralf no había enviado a ningún hombre de su confianza?


      Resignada a iniciar su nueva vida, se despidió de sus parientes y amigos con lágrimas en los ojos. No viajaba a ningún lado desconocido; en las tierras de McBean se crio su madre y, desde que el tío Douglas se encargó de la propiedad, ella había pasado muchos veranos allí. Solo que esta vez era diferente, se quedaba para vivir.


      Cuando Violeta llegó al patio de armas, el grupo de cinco hombres esperaba junto a la carreta cubierta de fuerte estructura donde se hallaban sus pertenencias.


      Eran sujetos de aspecto rudo y peligroso, sobre todo el comandante Connor Stabler. Nunca había visto a nadie como él: su cabello era largo y negro con numerosos mechones trenzados en un tono rojo brillante. Vestía un blusón ancho y abultado en tonos castaños con hombreras de un duro material, de donde nacía una capa corta que caía más abajo de las caderas. Unas calzas ajustadas y una gruesa correa de cuero que cruzaba su pecho desde un hombro, rodeando su cintura para portar el arma, completaban su vestimenta. No llevaba las típicas suelas con cintas que solían llevar los Highlanders si no unos mocasines suaves de piel. Su estampa tenía un aire siniestro y peligroso asemejándose a los mismos roba tesoros que pululaban en los caminos.


      En conjunto, su aspecto era inquietante, y aun así, bajo aquellas ropas, su cuerpo alto y fibroso, hombros anchos, estrecha cintura… era espectacular.


      El rostro varonil, nariz recta, elegantes cejas negras, pómulos firmes, ojos ligeramente rasgados del tono del mar… El comandante era un tipo muy guapo y sobre todo llamativo. Al menos el viaje prometía ser entretenido con muy buenas vistas.


      —Comandante Stabler, os encargo mucho a mi hija —repitió el Laird McArthur con una voz extremadamente seria—. Violeta —se giró hacia ella, rodeándola los hombros—. No hagas que se detengan mucho tiempo en un mismo sitio.


      —De acuerdo, padre.


      —Evitar las zonas bajas del bosque, y a los profanadores…


      —Sí, padre, no os preocupéis más —respondió Violeta con las mejillas sonrosadas. No soportaba que su padre se pusiera tan pesado delante de extraños.


      —Por favor, Violeta, sé buena niña hasta que nos reunamos en McBean.


      —Os lo prometo —se abrazó al cuerpo grande de Kiar con fuerza—; cuidad mucho de mi madre.


      McArthur asintió.


      —¿Vais armada? —le murmuró junto a su oído, evitando que el resto escuchara. Ella afirmó con la cabeza, tranquilizándolo.


      Kiar besó su frente y se alejó ligeramente para revisar la carreta. Un trabajo que ya Connor Stabler, dos de sus hombres y otros tantos McArthur habían efectuado antes que él.


      Violeta levantó sus ojos grises a uno de los pequeños balcones de la primera planta. Nerys se hallaba en el hueco, con sus hermosos ojos empañados en lágrimas al ver cómo se preparaba para partir. Ni siquiera había querido bajar al patio; según sus propias palabras, sería capaz de acompañarla hasta McBean, a pesar de la oposición de Kiar.


      Sus compañeras de viaje tomaron acomodo en la carreta, ella quiso salir de su hogar sobre Atenea.


      Recorrer el camino sobre la yegua significó detenerse continuamente, despidiéndose de todo aquel que se cruzara en su camino; al menos los irlandeses supieron ser pacientes, aunque sus rostros demostraran lo contrario. Violeta casi esperó a que el comandante dijera algo cuando un músculo en su mejilla comenzó a latir con impaciencia; sin embargo, él no se atrevió a meterle prisa. ¡Hubiera faltado más!


      Una de las veces, el hombre quiso apoderarse de sus riendas. Tras una fría mirada de silenciosa advertencia desistió; solo cuando atravesaron el portón de la entrada, y dejaron las murallas de Noun Untouchable, aceleraron la marcha.


      Pasado bastante tiempo de cabalgar sola y en silencio, observando la espalda del tipo de mechones rojos, Violeta comenzó a aburrirse e instó a la yegua a colocarse junto al hermoso semental negro.


      Él apenas le dirigió una escueta mirada.


      —¿Desde cuándo hace que servís a McBean? —se atrevió a preguntarle, intentando entablar conversación. El viaje era bastante largo; al menos tardarían dos semanas en llegar a destino, y quería conocer un poco más de los extranjeros que en ese momento tenían su vida, y las de sus damas, en sus manos.


      —No sirvo a McBean, milady.


      Violeta esperó a que continuara hablando, él no lo hizo. Tenía la vista clavada al frente.


      —¿Me estáis secuestrando, entonces? —bromeó con una pícara sonrisa.


      Connor giró su cuerpo para mirarla. Su rostro estaba pintado con una expresión de sorpresa y diversión. Era el rostro más divino que Violeta había visto nunca. ¿Cómo un hombre podía tener esas pestañas tan largas y esos ojos del color del mar?


      —Si fuera así, no parece que estéis asustada. —él la miró fugazmente de arriba abajo, como si solo dos segundos bastaran para estudiarla.


      —No lo estoy —respondió nerviosa; eran desconocidos, pero si no actuaba con firmeza y aplomo ahora, luego no tendría ni voz ni voto durante todo el viaje—. Si me sucediera algo, tendríais a todo el país persiguiéndolos.


      —Eso mismo me dijo McBean. No debéis preocuparos, milady, la entregaremos sana y salva a su prometido —hablaba con las palabras bien escogidas, como si las hubiera repasado un par de veces antes de decírselas. Su voz era sedosa y profunda, con un ligero acento exótico.


      —¿Y si no le servís a él, por qué os ha encargado custodiarme? —El resto de los hombres se había acercado a escuchar la conversación. Violeta se sintió un poco intimidada, pero logró ignorarlos.


      Hacía un bonito día soleado y los pajarillos entonaban sus trinos desde las altas copas de los árboles, con una melodía cambiante y desigual. Las praderas se hallaban verdes, salpicadas de flores silvestres: rojas amapolas que danzaban al son de una pequeña brisa, y margaritas que comenzaban a elevar sus caras bañadas por los aún débiles rayos dorados.


      —Estoy saldando mi deuda con McBean, hace unos meses me salvó la vida.


      Violeta sonrió, repentinamente orgullosa de su futuro esposo. Ralf era un hombre leal, de buen corazón. Desde niño era bien conocido por su bondad y valentía.


      ¡Ya empezaba a pensar en él como su futuro esposo! Resignación total.


      —¿Conocéis bien los caminos? Vi a mi padre daros instrucciones…


      —No os preocupéis, no nos perderemos —la voz del irlandés era tan agradable que no le hubiera importado ir escuchándola todo el tiempo.


      —Si tenéis alguna duda, he hecho este recorrido miles de veces —insistió ella con amabilidad, también con un poco de temor a que aquellos hombres se desviaran de su ruta.


      —¿Tan mayor sois? —bromeó. Hizo un gesto tan bonito con la boca que le suavizó los rasgos apenas unos segundos.


      Sus hombres rieron, alegres, y ella enrojeció súbitamente. Posiblemente con dieciocho años era demasiado mayor para contraer nupcias; las damas solían casarse a edad muy temprana, pero su madre le había ido dando tiempo para que lograra enamorarse de alguno de los hombres que la rodeaban. Por desgracia no había sucedido.


      —¿No sabéis que es de mala educación preguntar por la edad de una dama? — continuó ella con la chanza, elevando el mentón.


      Connor mostró fugazmente una preciosa sonrisa y ella quedó encantada. ¡Dios mío, qué hombre más guapo!


      —No me parece que seáis demasiado mayor, milady, y si es así, dejadme deciros que os conserváis bastante bien. —Mientras hablaba la miraba con un brillo burlón en sus ojos celestes. Segura de que sus mejillas habían enrojecido, le sonrió con una mueca coqueta y apartó la vista, ruborizada.


      —Si eso es un halago, os lo agradezco comandante.


      Trotaban por un camino flanqueado de árboles, y pequeños rayos de sol se filtraban entre las ramas, haciendo parpadear las hojas con tonos brillantes como pequeñas estrellas caídas del cielo, refulgiendo en todo su esplendor.


      Luciana, desde la carreta, estiraba el cuello como los pavos, intentando escuchar lo que hablaban, deseando que Violeta dejara de cabalgar y se uniera a ellas.


      —¿Habéis estado antes en las Highlands? —le preguntó. Él volvía a mirar al frente, paseando sus ojos por entre los árboles, vigilando con atención posibles movimientos.


      —Es la primera vez, y no pienso quedarme mucho tiempo.


      —¿Tan mal os hemos tratado, comandante?


      —En absoluto. Sus tierras tienen mucha semejanza con las mías —giró la cabeza para observar el vehículo. —Su dama no está muy convencida de que nos acompañéis en su montura; dentro de poco atravesaremos un pequeño bosque. ¿Por qué no viajáis con ellas hasta alcanzar de nuevo el río?


      Violeta se sintió como si la acabaran de despedir, y se afianzó más a las riendas de Atenea.


      —¿Por qué habría de recibir órdenes vuestras?


      —Porque creo que en este momento estoy al mando, milady.


      —Suelo marearme en los viajes largos, con el constante sonido de las ruedas, prefiero cabalgar si no os importa —creyó que se negaría, sin embargo él se encogió de hombros.


      —Como vos gustéis, milady.


      Cabalgaron un buen rato en silencio, escuchando los sonidos naturales provenientes del bosque.


      —Decidme: ¿Qué ocurrió para que Ralf os salvara de la muerte?


      —Me estaban atacando —respondió, tenso—; de haber estado atento, los hubiera vencido a todos.


      —¿Ibais bebido?


      —No bebo.


      —¿Nunca?


      —Exacto.


      —¿Y cómo fue que…?


      —Una mujer llenaba su cabeza —respondió uno de los hombres, que cabalgaba unos pasos más atrás. El resto soltó discretas risillas.


      Violeta les sonrió con ojos chispeantes. Parecían esconder un secreto que no pensaban compartir.


      —No lo entiendo. ¿Os atacaron con una mujer?


      —Estaba solo —el comandante los miró de refilón, sin decir nada. Violeta esperaba curiosa, pero todos guardaron silencio.


      —¿Está casado, comandante? —prosiguió con su interrogatorio.


      —No, milady, no lo estoy —contestó de mala gana, apretando con fuerza los labios.


      —Entonces, ¿esa mujer…?


      ¡Qué tema más interesante! ¡Quería enterarse de todo!


      —Si no os importa, prefiero no hablar de ella —atajó con rapidez, chafándola.


      Violeta le sintió incómodo y no quiso insistir, ya habría tiempo. Demasiado bien se estaba portando él, tratándola con educación y respeto, como para seguir pinchándole con algo de lo que realmente parecía no estar dispuesto a hablar.


      Le miró disimuladamente: el comandante era un hombre muy apuesto, sobre todo cuando sonreía, aunque no lo hiciera con frecuencia. Por unos segundos sintió envidia por la mujer que había llenado su cabeza, o quizás aún la siguiera llenando y por eso quería regresar cuanto antes a su país.


      ¿Qué pasaba si se enamoraba de ese hombre tan guapo? Podía pasar perfectamente, el viaje era largo, y él sumamente interesante. El comandante Connor tenía todo lo que buscaba en un hombre: Guapo, fuerte, parecía inteligente…


      Asustada con sus propios pensamientos, se excusó para retirarse junto a sus compañeras.


      Acababa de conocer al comandante y un par de miradas le bastaron para saber que el hombre la atraía como ningún otro lo había hecho. Quizá su forma de vestir, los ridículos cabellos o la cordialidad de sus ojos celestes; pero no le pareció tan peligroso como había creído en un principio.


      Connor Stabler era un hombre que causaba mucha curiosidad. También pudiera ser que buscase la posibilidad de enamorarse, antes de unirse a Ralf McBean. ¿Por qué Ralf había enviado a un irlandés tan apuesto a cumplir con esa gesta? Esa pregunta no dejaba de acudir a su cabeza una y otra vez.


      Era verdad que viajar en la carreta le revolvía el estómago, más cuando Luciana no había parado de hablar desde que ella tomara asiento a su lado. Encima, cada vez que sus ojos se desviaban hacia el comandante, la mujer le pellizcaba con fuerza para que apartara la vista. De continuar así, Violeta haría todo el viaje sobre Atenea… o acabaría con la piel amoratada.


      Los dos primeros días pasaron con relativa prisa. Los caminos se hallaban despejados y había multitud de aldeas cercanas donde poder pasar las noches. Lo peor sería cuando debieran hacer noche en el camino; los saqueadores de tumbas, bandidos y proscritos se ocultaban en los bosques a la espera de que algún incauto pasara a… cederles la bolsa o la vida.


      Una mañana Violeta se soltó el cabello, que cubría con una pequeña cofia, y la sierva procedió a trenzárselo.


      Quería verse hermosa y reflejarse en los ojos del comandante como la camarera que se le había acercado la noche anterior en la posada.


      Puede que él pensara en la mujer que había dejado atrás en su país, pero bien que devoró a la mozuela con ojos ansiosos cuando le alcanzó la bandeja con el pollo. Quizás hasta durmieron juntos…


      Buscó con la mirada al comandante.


      Los hombres se habían reunido en torno a él y charlaban animadamente en un trote ligero.


      Hasta ellas solo llegaban las voces apagadas, pero Violeta se irguió cuando creyó escuchar: «sería muy bella si no fuese tan alta».


      Hablaban de ella, lo sabía.


      No lo dijo el comandante, y ella escudriñó su rostro para ver su expresión. Se desinfló cuando él asintió con un gesto de cabeza.


      Violeta no estaba de acuerdo; era alta, sí, pero Connor lo era más. A él no debía molestarle ese pequeño detalle, y si era así, peor para él. Nunca se había sentido ni obsesionada ni acomplejada por la altura, y desde luego no pensaba hacerlo solo porque unos tipos guapos dijeran en voz alta lo que pensaban de ella.


      Realmente, los sujetos más bajos siempre se sentían inferiores a su lado; algunos incluso acobardados por su figura. Sin embargo, Violeta no era una mujer basta, destilaba feminidad por cada poro de su piel, y su educación y amabilidad eran excelentes.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      Después de cruzar el ancho puente de piedra que atravesaba el río, la pequeña comitiva se detuvo, haciendo un alto en el camino. Solo se demorarían por un corto espacio de tiempo, el suficiente para comer algo y continuar la marcha hasta la aldea más cercana perteneciente a las tierras de Carrick.


      Reunieron las monturas en un pequeño claro mientras las mujeres extendían una gruesa manta bajo un frondoso árbol y comenzaban a repartir la comida: pollo, quesos, pan y vino.


      —Milady, ¿los señores no desean reunirse con nosotras hoy? —susurró Luciana al ver cómo los hombres se habían alejado.


      Violeta los observó, estaban esperando una invitación, haciéndose los distraídos. Si no se les llamaba, no osaban acercarse. Ya les había explicado que no incumplían ninguna orden al tomar asiento junto a ellas al comer, pero eran duros de mollera y siempre había que llamarlos.


      —Betty, decidles que estamos esperando —ordenó, sentándose con elegancia en una esquina de la manta. Luciana la imitó.


      Al principio los irlandeses, reacios a tomar asiento, alargaron su conversación y solo cuando Connor se unió a ellas, el resto de sus hombres le siguieron.


      La comida, inicialmente abundante, se esfumó como por arte de magia. Aquellos hombres tragaban en silencio, apenas sin saborear los alimentos, todos con un hambre voraz.


      En más de una ocasión, Violeta encontró al comandante observándola con disimulo; lo hacía mucho últimamente, y eso la complacía. Era como si no pudiera evitar buscarla en todo momento, o pudiera ser que se sintiera igual de curioso que ella.


      —Comandante, ¿podría pediros un favor? Vamos a pasar muy cerca de la residencia del conde de Carrick; hace mucho tiempo que no hablo con mi amiga Marjorie y me preguntaba si seríais tan amable de dejar que nos desviemos un poco para saludarla.


      —Prometí a McBean y a vuestro padre no demorarnos en el camino —esa debía de ser la respuesta preferida de Connor porque Violeta ya la había oído unas cuantas veces desde que iniciaron la marcha.


      —¡Pero está muy cerca! —Hizo un gracioso mohín, tratando de convencerlo. Con su hermano Sean solía funcionar muy bien. En realidad, con Sean cualquier gesto iba a la perfección. Era una persona que fácilmente se conmovía y enamoraba, entregaba su corazón en cada gesta que emprendía, en busca de sus objetos, y no se rendía jamás. Con Violeta, al igual que con Ralf, habían pasado juntos mucho tiempo. A veces Marjorie se había unido a las aventuras infantiles, pasando momentos inolvidables—. No tardaríamos mucho, os lo prometo.


      El rostro del irlandés expresó que no pensaba cambiar de opinión aun cuando ella lo miraba con ojos de cordero degollado.


      —Lo lamento, milady. Soy un hombre de palabra. Cuando os reunáis con vuestro prometido…


      —De acuerdo —le sonrió, un poco decepcionada—. No quiero ser un incordio —él frunció el ceño, estudiándola, y ella fingió no dar importancia a su negativa—, pensaba que al no estar tan lejos… —bajó la mirada sobre un solitario mendrugo de pan que había quedado sobre la manta, y no vio cómo Connor luchaba por mantener los labios firmes sin sonreír—; pero tenéis razón: yo tengo muchas cosas que hacer en McBean y, después de todo, mi amiga asistirá al enlace.


      —Me alegra que seáis tan compresiva, otras mujeres hubiesen reaccionado de forma diferente.


      —Lo sé, mi madre hubiera hecho caso omiso y os habría burlado antes de que os dierais cuenta —soltó una carcajada al ver cómo Connor perdía el color de su cara, pero acabó tranquilizándolo—: No debéis preocuparos, os prometo que no os daré ningún problema. Yo soy la primera que deseo llegar de una sola pieza, y respirando a ser posible.


      —No sabéis el peso que me quitáis de encima —él se levantó y le tendió una mano para ayudarla a incorporarse—. Pensaba que debería ataros o algo así.


      Violeta enrojeció, no por sus palabras, sino por el breve contacto de aquella mano cálida cubriendo la suya.


      —No seríais capaz. —estaban de broma; sin embargo Violeta supo que el comandante era perfectamente capaz de hacerlo. Quizá la forma en que entornó los ojos, o cómo endureció su mentón, pero algo le dijo que Connor cumplía lo que prometía. Pues ya podía andarse con cuidado, porque ella no era tan fácil de llevar como aparentaba.


      Betty y Luciana comenzaron a recoger el improvisado campamento y ella, otra vez, volvió a viajar sobre Atenea.


      La vista desde los altos riscos, con el mar de fondo, era espectacular. Una marcada pendiente de rocas iniciaba el descenso del ancho camino, flanqueado por arbustos y cardos. Más allá se abrían las inmensas aguas azuladas, donde finas estelas quedaban dibujadas tras la ruptura de las olas. Y al fondo, en el infinito, la tenue línea que divide el mar del cielo se desdibujaba como en un espejo.


      La carreta tuvo bastantes dificultades en la bajada, y los hombres debieron ir sujetándola para evitar que volcara.


      Las últimas tormentas habían causado desprendimientos, destrozando las sendas que utilizaban los mercaderes. Buscar una ruta diferente hubiera sido perder el tiempo, pero el esfuerzo de mantener el vehículo en pie, sin que las ruedas de dos metros y medio no rompieran, había sido una ardua tarea.


      Se detuvieron un día entero a descansar, y aprovecharon para bañarse y pasarlo relajado. Recorrieron el mercado de la ciudad y Violeta adquirió varias hermosas telas. A su madre la encantaba ver siempre las novedades, y aunque bajaba al mercado con frecuencia para verlas, el género era siempre el mismo. No siempre los mercaderes llegaban a Noun Untouchable o, si lo hacían, ya habían comerciado en las ciudades anteriores.


      Eran un grupo muy peculiar al que nadie pasaba desapercibido, sobre todo en cuanto posaban sus ojos en el comandante.


      La gente se apartaba y lo observaba con detalle. A Violeta le hacía gracia aquello, era un buen método de mantener a la gente alejada; tendría que decírselo a su padre.


      ¡Se volvería loco si tuviera que llevar el cabello de colores!


      Era evidente que, ya solo por el hecho de ser extranjeros, la gente curioseaba… Pero si además llevaba el cabello pintado de rojo…


      Al día siguiente emprendieron la marcha, llenos de energía, el camino se les dio bien y la caza mucho mejor. Aquella vez fueron los hombres quienes cocinaron un par de conejos y una hermosa perdiz sobre la hoguera; luego les aconsejaron lamerse los dedos tras comérselo. Según ellos: un ritual de buena suerte, habían dicho.


      —¿Y esto es costumbre en Irlanda? —preguntó Violeta, observándose los dedos con el ceño fruncido—. A mí me parece un poco repulsivo.


      —Existen muchas creencias. —Connor se encogió de hombros con una sonrisa entregándole un lienzo—. Esta no —agitó la cabeza, ampliando la sonrisa—. Creo que mis muchachos querían bromear con vos —les miró al decir eso y volvió los ojos celestes a ella con una disculpa.


      Violeta soltó una carcajada al tiempo que se limpiaba.


      —¡Me estaban asustando! Comenzaba a pensar que pronto se convertirían en mofetas.


      Todos rompieron a reír, a excepción de Luciana que últimamente se veía un poco molesta.


      El resto de la jornada fue especialmente agradable; los irlandeses no pararon de charlar, contando anécdotas que la hicieron reír en varias ocasiones, e incluso el comandante, relajado considerablemente, cabalgaba junto a ella manteniendo el mismo paso y participando de la conversación. Era como una rutina que habían cogido desde que salieran de Noun Untouchable.


      Luciana, desde la carreta, observaba preocupada la soltura con que se desenvolvía Violeta. Era la primera vez que la veía coquetear tan abiertamente, y eso no era nada bueno. La conocía demasiado bien como para saber cuán inocente era en su relación con los hombres, y temió que su joven pupila terminara enamorada del comandante irlandés cuando se convertiría en McBean en apenas unos meses.


      Violeta era una muchacha muy risueña, ya desde pequeña. Un poco extrovertida y con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho. Adoraba a los niños, pasaba largas tardes contando historias a los más ancianos, y colaboraba con las sanadoras de McArthur durante los partos. Si había música, siempre era la primera en ponerse a bailar. Nerys la llamaba «trasero de mal asiento» porque no paraba en un sitio quieta durante mucho tiempo.


      Advertir a Violeta sobre el peligro que suponía viajar tan cerca del irlandés sería como hablar con un muro de piedra; el efecto sería el mismo que una mosca intentando detener una vaca.


      En cuanto tuviera oportunidad, se lo comentaría al hombre. Connor Stabler parecía una persona bastante racional si no se tenía en cuenta su rara vestimenta. Los otros hombres llevaban ropas de forma muy similar, sin embargo sus cabellos, largos o cortos, eran todos de un solo tono.


      Connor daba miedo con los mechones rojos que simbolizaban al diablo; algunos hubieran dicho que era amante de Satán, ella misma, y hasta el mismo Laird McArthur llegaron a pensar lo mismo cuando solicitó la entrevista en Noun Untouchable. Él al menos alivió a su señor, confirmándole que aquello no tenía nada que ver con la religión; lo llevaba así porque le gustaba, sin importarle lo que los demás pudieran llegar a sentir.


      Y Luciana, cuanto más miraba a Connor, más pánico sentía en cuanto a que nacieran sentimientos entre ambos jóvenes. Ni ella ni Betty debían perderlos de vista.


      Antes del anochecer entraron en una pequeña aldea situada en una ladera. Las cabañas se hallaban dispersadas y en algunos patios habían encendido fogatas. El aroma a cerdo asado envolvía las calles.


      Connor se detuvo en mitad del camino y echo un vistazo alrededor, descubrió a un señor que acarreaba un cántaro y se acercó a conversar con él, al poco regresó encogiéndose ligeramente de hombros.


      —Preguntemos más adelante.


      —Podríamos alojarnos en casa de la hija de Emett —dijo Violeta sonriendo con ganas de ver a Flora— estará encantada de recibirnos —además ella tenía por costumbre dejar buenas ayudas y donativos.


      —¿Emett Geoda? —El hombre que estaba a su derecha pareció sorprendido. Era fuerte y alto, una rizada barba rubia cubría la mayor parte de su rostro y respondía al nombre de Humbert, era algo así como la mano derecha de Connor.


      —Emett McArthur. —respondió curvando sus bonitas cejas, extrañada.


      —Supongo que estas tierras estarán llenas de hombres que se llamen igual.


      —¿Es algún familiar vuestro?


      —Solamente me debe un dinero —admitió el hombretón rubio desestimando el tema.


      —Esa es la persona que estaba buscando, Emett McArthur —les interrumpió Connor—, ¿sabéis cuál es su cabaña?


      —¡Claro! He venido aquí ciento de veces —les señaló la calle arriba—, llegaremos en un abrir y cerrar de ojos. —Atenea se abrió paso ante ellos con un trote ligero. Antes de darse cuenta el negro semental del comandante se adelantó en media cabeza a la yegua.


      —¿Sería mucho pedir si me dejáis a mí abrir la marcha? He prometido que os llevaría sana y salva y pienso cumplirlo.


      Ella lo miró estupefacta, una cosa era que la escoltaran y otra muy distinta que la trataran como una prisionera. Estaba a punto de decírselo cuando divisó a Flora que caminaba hacia ellos. La mujer sonreía dichosa y Violeta desmontó con agilidad para fundirse entre sus brazos.


      Flora era mayor que ella, habían pasado mucho tiempo juntas cuando Emett cogió unas extrañas fiebres traídas por los sajones. Emett había sido unos de los hombres más fieles y leales de su padre, aún lo era. En una ocasión llegó a ser la carabina de Kiar y Nerys antes que se casaran en Brodrick delante de Juan de Baliol, el antecesor de su majestad Roberto de Bruce rey de Escocia.


      —Mi querida Violeta, me emocionáis con vuestra presencia —se tomaron las manos afectuosamente—. A padre le dará mucha alegría volver a veros.


      —¿Esta Emett aquí? —se sorprendió, no había esperado verle antes de llegar a tierras de McBean y se alegró.


      Flora asintió, ella corrió a perderse en el interior de la casa de piedra situada en la loma de la montaña, deseaba saludar al anciano, era devoción lo que sentía por él.


      Luciana se encargó de presentar a Connor explicando a Flora el motivo de su visita y pronto les indicaron donde podrían pasar la noche.


      Era primavera por lo que las temperaturas no eran tan frías como los pesados inviernos de Irlanda. El comandante y sus hombres estaban acostumbrados a dormir en cualquier sitio, siempre era preferible una buena cama y una habitación caliente pero a falta de pan, buenas eran tortas.


      La construcción constaba de dos espacios, uno era el dormitorio separado del resto por un hermoso tapiz verde oscuro y el otro, la sala más amplia, poseía una chimenea donde descansaba un caldero de barro, una mesa robusta, varias sillas y un par de alacenas cubiertas por tejidos brillantes. En la parte trasera de la cabaña había un patio cercado por varios muros cubiertos de musgo, la mitad techado con fuertes tablas suficientemente abrigado para que los irlandeses pasaran la noche allí.


      —¿Por qué viajáis con ellos? —Era muy tarde y todos excepto Violeta y Emett se habían retirado ya.


      —Ralf los envió para que me escoltasen —bajó la voz por si acaso alguno de los que dormían fuera podía escucharlos en el silencio de la noche—. No me extrañaría que mis parientes nos estuvieran siguiendo por orden de mi padre.


      Emett asintió en silencio.


      —Por lo que veo no os sirvió de nada que hablarais con el Laird para impedir ese matrimonio. ¿Sabe él que no estáis enamorados?


      Con Emett nunca había tenido ninguna clase de tapujos, para ella era el abuelo que nunca había conocido. Si tenía algún problema con sus hermanos, siempre era Emett quien intermediaba por ella.


      —Sí —susurró, afligida— dice que esa clase de amor llegara con el tiempo, supongo que será así, pero siento como si me fuera a casar con uno de mis hermanos. Amo a Ralf —torció el gesto en una mueca—, pero no como todos esperan.


      —¿Y McBean que dice?


      —Hasta el momento se está comportando como un cobarde. Tenía que haber sido él quien viniera a buscarme en vez de enviar una escolta que son desconocidos para nosotras. ¿Por qué lo habrá hecho, Emett? Ralf no suele actuar de esta manera. ¿Y si estos hombres no son quienes dicen ser…? —A esas alturas Violeta no dudaba de ellos, eso no quitaba que sospechase cosas raras.


      El anciano soltó una carcajada levantando las manos.


      —Parad, parad. Esos irlandeses son quienes dicen ser, me han mostrado un precepto, el sello de McBean y su firma son inconfundibles.


      —Por eso Connor preguntaba por vos —divagó en voz alta—, Ralf les ha indicado donde debemos parar y como ir. Por lo menos demuestra que se preocupa un poquito. —dijo con cinismo.


      —¿Puede que verdaderamente esté enamorado de vos y…?


      —No lo está. —negó interrumpiéndole—. La última vez que nos vimos me estuvo hablando sobre una moza que le gustaba bastante, por lo visto la tía Briggitte logró echarla de las tierras, luego ya no sé si ocurrió algo más. Dijo que hablaría con el tío Douglas, pero no debió hacerlo cuando ha enviado a estos hombres. Lo que tampoco sé muy bien, es si Ralf y su madre habrán hecho las paces.


      —¡Esa mujer! —gruñó agitando la cabeza.


      —¡No es tan mala, Emett! Un poco gruñona pero es buena. Lo pasó bastante mal cuando vivía en Noun Untouchable.


      —¡Estuvo a punto de destrozar el matrimonio de vuestros padres! —dijo como si no lo supiera.


      Estaba harta de oír la misma historia. Ella se había enterado antes en la calle que en su propio hogar, más tarde su madre le había contado todo con detalles.


      Briggitte había sido una de las rameras de McArthur hasta que se quedó preñada, tratando de dar un padre a su hijo bastardo urdió un plan haciendo creer a Nerys que el hijo que esperaba era de su esposo. El Laird, con todo el dolor de su corazón, ya que Briggitte era pariente directo de su hermanastro George, la envió al convento cercano a Inverness escoltada por el primo de su esposa, Douglas McBean. Se enamoraron en el camino y Douglas la desposó haciéndola señora de McBean, tomando al pequeño Ralf bajo su protección y dándole los mismos derechos que tendría su hijo en caso de haber tenido alguno.


      —Podéis pensar lo que queráis, Violeta, a mi entender esa mujer es una arpía y será vuestra suegra.


      Ella sonrió.


      —No os preocupéis Emett, la tía Briggitte me aprecia. —siempre se había portado bien con ella y no tenía motivos para dudar que esta vez iba a ser diferente.


      —¿Y quién no lo haría? —La observó con atención—. He visto como mirabais al comandante Stabler durante la cena —las mejillas de Violeta se tornaron rosas— Estoy pensando acompañaros hasta McBean.


      Violeta soltó una alegre carcajada, alguien la chistó desde el dormitorio y se cubrió la boca con las manos, bajando de nuevo la voz.


      —Creo que os gustó hacer de carabina con mis padres y ahora queréis continuar conmigo.


      Ambos rieron.


      Emett conocía a Violeta desde el mismo momento en que le pusieron el pequeño bulto de carnes rosadas sobre las manos. Ya entonces supo que la muchacha sería una joven hermosa.


      Emett había tenido dos hermosas hijas, Lucrecia y Flora. Lucrecia, desde bien pequeña, siempre andaba jugando con su primo Liam. Crecieron prácticamente puerta con puerta y ambas familias pactaron un compromiso. Durante la ceremonia el clan había sido atacado por sajones proscritos, aliados con hermanos celtas. No fallecieron muchos pero sí lograron secuestrar a Lucrecia. Cuando la hallaron había sido violada y decapitada…


      Para Emett fue muy duro superar aquello y estuvo algún tiempo emborrachado de Wiski.


      Con el tiempo su odio se calmó y le llevó a convertirse en caza recompensas, después Kiar McArthur le salvó de morir durante una batalla y se unió al clan adoptando el apellido. Emett no tenía un hogar fijo, no le hacía falta. En la fortaleza McArthur tenía siempre un hueco, así como en las tierras de Luxe o McBean, todos fuertes aliados de Carrick.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      Connor despertó minutos antes que un gallo cantara desde algún lugar de la aldea. Las brumas del amanecer se deslizaban hacía el bosque flotando suavemente a ras del suelo y los primeros rayos de sol acariciaron las bellas tierras salvajes y escarpadas de las Highlands, tan parecidas a las suyas.


      Recogió la manta del suelo apilándola cerca de la entrada de la casa y descendió un par de calles de tierra hasta la fuente de piedra que captó la noche anterior al cruzar el pueblo.


      Desde allí apreció la nueva construcción de una iglesia. Una verdadera obra de arte por las proporciones que estaba alcanzando.


      Viendo la aldea Connor dudaba que alguna vez la capilla llegara a llenarse. Como mucho ocurriría como Newry. El pueblo se trasladaba y el edificio quedaba allí, a veces solo y olvidado perdiéndose con el espesor de las frondosas copas de los arboles donde solo los fantasmas de los antiguos druidas vagarían en silencio.


      Muchas de sus costumbres no solo habían sido traídas por los normandos, también los celtas cuando se unieron e ellos mucho tiempo atrás.


      En Irlanda las creencias religiosas eran tan profundas como las escocesas. Ambos países creían firmemente en los objetos sagrados, en las pócimas curativas que los más antiguos extrajeron de las plantas, en las runas y sus significados…


      La mayor parte de su país estaba dominado por los normandos pero aún quedaban tierras infranqueables para ellos. Gracias a que Irlanda no tenía un gobierno central no pudieron apoderarse al completo. Muchas personas se cobijaban en las iglesias y los monasterios.


      Él nació muy cerca de Galway y pasó su aprendizaje en Limerick. Muchos de sus amigos abrazaron la profesión de poetas, él también hubiese querido dedicarse a ello, lo hubiera hecho si no hubiesen tenido que huir a los páramos protegiendo sus parientes. Su vida había dado un giro radical y a veces se olvidaba de pensar en el pasado.


      Despertó de sus recuerdos y apartó la vista de la construcción al sentir unos pasos aproximarse.


      Una muchacha joven y madrugadora comenzó a llenar varias vasijas con la mirada perdida en el abundante chorro de agua.


      —Buen día, muchacha.


      Ella se tensó cuando reparó en él y le sonrió con cordialidad.


      —Para vos también, señor —cogió un recipiente abrazándolo y muy despacio lo colocó en un poyete cercano.


      —¿No es mucho peso para vos?


      —Si pero suelo hacer varios viajes —le respondió con voz cantarina.


      —Una carreta os vendría muy bien —sus ojos azules recorrieron la pequeña plaza y sonrió cuando alcanzó a ver una carretilla. Con pasos largos la adquirió y en un instante regresó con la moza —dejarme que os ayude.


      —¡Oh! No os molestéis, señor.


      —¿Vivís muy lejos? —le preguntó colocando las tinas en la carretilla. La muchacha se había quedado frente a él incapaz de retirar los ojos de su cuerpo.


      —No en realidad vivo bastante cerca. No creo que al viejo Nathan le guste que hayamos cogido sus cosas.


      —Yo mismo se lo devolveré —le gustaba ser amable con las mujeres, no eran tan frágiles y delicadas como había creído hasta que cumplió los quince años, ni siquiera se atrevía acercarse a ellas por miedo a que se rompiesen o les hiciera daño. Con el tiempo se había convertido en un experto a la hora de complacerlas, también aprendió a desconfiar de una cara bonita.


      Cuando se acordaba de Natalie Kent revivía de nuevo su engaño, sin embargo los sentimientos que un día pudo tener por ella se esfumaron como el humo arrastrado por el viento, justo al día siguiente de descubrir su infidelidad, y no volvió a verla; ni siquiera quiso escuchar sus atropelladas disculpas o los llantos estridentes de los que hizo gala estando él postrado en la cama convaleciente después de la paliza propinada. Sus hombres y la mujer que acompañaba al McBean y que se hizo cargo de sus heridas no le permitieron la entrada.


      Connor acompañó a la muchacha, colaborando con el trasporte de las ánforas, pero rechazó su abierta invitación cuando le ofreció la entrada en una humilde cabaña con techos de paja y ramas secas.


      Cuando regresó a la casa de Emett McArthur, todos estaban despiertos y reunidos en el salón ante unos cuencos humeantes de leche de cabra templada con galletas de chocolate.


      Sus ojos celestes recorrieron la esbelta figura de lady MacArthur con admiración. Sus hombres tenían razón: la joven era muy bella y agradable, bastante alta en comparación con la mayoría de las mujeres que había conocido. Aun así, para él era perfecta, todavía le sacaba media cabeza.


      Apartó con rapidez la vista de ella cuando la dama le miró con una sonrisa de bienvenida. Sin duda Ralf McBean era un hombre afortunado en la elección de una esposa.


      —Pensábamos que nos había abandonado, comandante —le saludó ella—. Discutíamos quien se quedaría con vuestro caballo.


      Él supo que bromeaba y lanzó una suave carcajada:


      —No cambiaría a Jonás por nada en el mundo. El animal fue una pequeña recompensa obtenida en la batalla de Skerries y desde entonces es como mi hijo.


      —Es solo un caballo —ella hizo una mueca que le causó mucha ternura. Esa joven tenía algo especial que le quitaba el aliento y le hacía olvidarse por un momento que estaba prometida a McBean, solo por un momento, su dama de compañía hacía todo lo posible por no perderla de vista y hacía bien. Sin embargo para él, lady MacArthur era una tentación contra la que debía luchar.


      No quería defraudar al hombre que le había salvado de morir apaleado y aunque le fuera la vida en ello cumpliría con su promesa y dejaría a la joven intacta para que tomara sus votos.


      Era complicado luchar contra algo así cuando ella no hacía más que sonreírle y mirarle con su preciosa carita marfileña.


      —No es solo un caballo, es mi trofeo, milady —tomó asiento en una de las sillas que la hija de Emett le ofrecía—, posiblemente sea lo único solido que me pertenezca verdaderamente.


      —¿No tenéis hogar? —preguntó ella, mirándole con tal intensidad que sintió un ligero cosquilleo en la boca del estómago.


      —Cuando los sajones quisieron invadir Irlanda destruyeron muchas de nuestras ciudades —paseó la vista sobre sus compañeros, algunos asintieron recordando con nostalgia sus hogares—. Nos convertimos en nómadas.


      —¿Y sus parientes?


      —Se repartieron por diferentes sitios —se encogió de hombros. Automáticamente se llevó la mano al pecho, aferrando el medallón con fuerza.


      Cuando hablaba de su familia siempre reabría la vieja herida que tanto daño le causaba, unas cicatrices que no cerrarían hasta que él dejara de respirar, y esperaba que eso no sucediera muy pronto.


      Si no hubiera desobedecido a su padre cuando le pidió que regresara a casa, podría haber tenido una oportunidad de hallarle con vida.


      —¿Y por qué deseáis regresar a vuestro país, si ya no os queda nada?


      —¿Por qué un niño siempre quiere estar con su madre? —preguntó Connor a su vez.


      Lady Violeta tardó unos segundos en responder:


      —Supongo que porque se siente protegido. ¿Vos os encontráis así en vuestras tierras?


      Él asintió. Si no protegido al menos se encontraba en su salsa, conocía los páramos al dedillo y tenía multitud de sitios donde esconderse en caso de querer ser invadidos de nuevo.


      —Pongamos un ejemplo. —Connor apartó su cuenco ligeramente hacía un lado de la mesa y entrelazó las manos sobre el tablero—. Vos milady, abandonáis vuestra fortaleza para alojaros en otro lugar distinto. ¿No sentís pena o tristeza dejando atrás todo cuanto habéis conocido y vivido?


      Por un momento creyó que la joven rompería a llorar cuando sus ojos plateados se humedecieron. Vio intrigado como el anciano llamado Emett acarició la mano de la dama con afecto devolviéndola al estado alegre que tanto la caracterizaba.


      —Tenéis razón. Si fuera por mí, jamás abandonaría Noun Untouchable, ni me alejaría de mis padres.


      —Es ley de vida que la hija se despose y abandone el hogar —interrumpió Luciana con énfasis.


      —No entiendo por qué. Las tierras de McArthur son mucho más grandes que las de mis tíos, si Ralf quisiera…


      —Douglas y Briggitte jamás lo permitirían. Ralf es el heredero y se convertirá en Laird de McBean —prosiguió Luciana—. Veo imposible que regreséis a Noun Untouchable después del matrimonio.


      Violeta frunció los labios igual que una niña pequeña que recibe una advertencia.


      Connor no supo cómo identificar la desolación que se pintó en el rostro de la joven.


      ¿Acaso no quería desposarse con McBean? No, no podía ser eso, puesto que el hombre le había dicho que amaba a lady McArthur al punto de que si le ocurría algo, un pedazo de su corazón se rompería.


      —Ralf sería más feliz si no tuviera que hacerse responsable de su gente —dijo ella.


      —No se puede luchar contra el destino.


      —¿Por qué no? —Los ojos grises se clavaron en su dama con una chispa de esperanza que todos pudieron advertir.


      Luciana se limitó a mirarla con expresión preocupada y Violeta sonrió, tranquilizándola.


      —Me refiero a que quizá, con el tiempo, si padre le da un buen puesto a Ralf…


      Connor se disculpó con el resto de sus hombres y salieron al exterior, preparándose para iniciar la jornada. Ellos no debían escuchar aquella conversación que en nada les atañía; además, había visto las tímidas miradas de milady, que demostraban disgusto al hablar de su prometido delante de ellos.


      Dejaron que las mujeres se despidieran de sus parientes, la hija de Emett les llenó una cesta con viandas y durante aquel día no debieron preocuparse de conseguir comida. Eran buenos cazadores por lo que tampoco encontrarían ningún problema para llenarse el estómago.


      Connor sintió el repentino deseo de ponerse en marcha, cabalgar junto a la hermosa Lady McArthur le aportaba tranquilidad, por no decir que la encontraba muy divertida. Él, más bien callado por naturaleza, había esperado tener un viaje largo, aburrido y silencioso, más equivocado no podía estar.


      Seguía sin entender porque era tan importante ese favor para McBean, cualquier otro hombre, ya fuera de MacArthur, o un hombre perteneciente al mismo ejercito del diablo, habría enviado a la joven con una escolta de confianza y no con un grupo de mercenarios irlandeses que ponían los pies por primera vez en Escocia.


      Levantó la cabeza en el momento que la dama y sus compañeras atravesaban la puerta de la casa.


      Era una beldad de ojos chisporroteantes, grandes, grises como las olas del mar cuando despierta el alba, la boquita diseñada para ser besada.


      Sobre el hombro caía una gruesa trenza que acariciaba la estrecha cintura con cada movimiento. Llevaba un sencillo vestido de lana en tonos burdeos bordeado de diminutas perlas en el discreto cuello redondeado. Las mangas se ajustaban en los codos y se ampliaban hasta las muñecas, sobre uno de sus brazos llevaba una capa confeccionada con un plaid que colocó sobre la yegua.


      Luciana carraspeó con fuerza obligándole apartar la mirada de la hermosa hada. Connor dejó que uno de sus hombres ayudara a la joven a montar apaciguando así la ansiedad de la dama de compañía.


      Una sonrisa asomó a los carnosos labios de su amigo Humbert cuando dejó instalada a la muchacha sobre su preciosa yegua. La mirada que le lanzó Connor podría haber congelado el infierno de una sola estocada, él respetaría a Lady McArthur y sus hombres también aunque debiera utilizar los golpes para dejárselo bien claro.


      —¿Tienes intención de regresar con vida a casa? —le advirtió entre dientes cuando Humbert subió a su montura.


      —No hace falta amenazar, la dama es muy bella pero no soporto tener que levantar la vista para mirarla directamente a los ojos.


      Connor se volvió hacía él arqueando las cejas.


      —¿Dónde la miras entonces? —Fue una suerte que el hombre se alejara, de no haber sido así lo habría alcanzado con un manotazo.


      No entendió porque su humor cambió súbitamente. No debiera importarle como sus hombres miraran a la joven, ella era inalcanzable para cualquiera de ellos, pero por alguna extraña razón no le gustó la amabilidad de Humbert para con ella.


      —Señor, ¿os marcháis tan pronto?


      Connor se giró al sonido de la voz femenina. Una moza se acercaba con un bulto en las manos; por su forma, un cuenco con sustentos.


      La reconoció en el momento, seguramente su amabilidad habría bastado para darla falsas esperanzas en cuanto a volverse a ver.


      Todos, incluida la hermosa Lady Violeta, volvieron las cabezas hacía ella con expectación. Hasta pudo escuchar el melodramático suspiro que soltó Humbert y se quedó con ganas de darle un buen mamporro.


      Las ganas de reírse lucharon contra su deber de escolta y comportarse como se esperaba de él, por lo menos lo que esperaba milady.


      Prestó atención a la mozuela, era muy joven, algo que no había notado en la mañana. ¿Qué ocurría últimamente con las mujeres, que a la mínima oportunidad intentaban llamar su atención? Solo había sido educado, no le había entregado el corazón ni nada parecido. ¡Diablos! Le hubiese gustado saber qué pensaba Lady McArthur de todo aquello.


      Pronto se arrepintió de su enfado, la muchacha le tendió el bulto para que lo cogiera.


      —He preparado este pastel de carne —le explicó, ruborizada bajo tantos ojos.


      —Os lo agradezco, muchacha, no debisteis molestaros —lo tomó ante su insistencia—, gracias.


      —Ya llevamos comida —soltó milady, con un tono bastante serio, a la par que amable.


      —De haber sabido que eran tantos, le hubiera dicho a madre que preparara más —contestó la jovencita, bajando la mirada ante la dama en señal de sumisión, tal vez admitiendo la pequeña mentira al decir que había cocinado ella—. No sabía que vos habías venido, Lady Violeta.


      —Como el comandante ha dicho, no hacía falta que os molestaseis. ¡Acercaos! —Con un porte elegante, digno de una princesa, esperó a que la muchacha llegara hasta ella y alzara la vista. Violeta le entregó varias monedas que Connor no pudo contar, pero por el sonido hubiera dicho que estaba regalando una pequeña fortuna—. Tened y saludad a vuestra madre.


      —¡Claro que sí, milady! ¡Id con Dios! —Se guardó la propina en el profundo escote.


      Igual que Lady McArthur, apartó la vista del escondite de la joven, el resto de sus hombres, incluido él, se demoraron en admirar los pálidos globos que amenazaban con saltar sobre el borde del vestido.


      Aquella mañana la joven cabalgó un par de horas, y luego se metió en la carreta junto a las otras mujeres. Humbert aprovechó que Connor estaba solo, acercándosele con una sonrisa burlona.


      —Creo que a milady no le ha gustado mucho lo de esa moza.


      —Es normal —respondió él—, se supone que somos sus guardianes y estamos aquí para protegerla —miró a Humbert con una mueca de fastidio—; de verdad que esta vez no hice nada.


      —¿No la conocías?


      —¡Sí! Esta misma mañana la encontré en la fuente y la ayudé a cargar unas vasijas —agitó la cabeza confuso—; no la miré ni dos veces.


      —Pues no parecía eso —se mofó Humbert—. Milady estaba celosa —le susurró.


      Connor giró rápidamente la cabeza hacia la carreta, asegurándose de que la dama en cuestión no alcanzaba a escuchar.


      —¿Celosa? —Le resultaba totalmente extraño—. No, ella no puede sentir celos, se va a casar en breve.


      —¡Anda que no se nota que la atraes! ¿No te has dado cuenta de cómo te sonríe? A mí no me sonríe así.


      Connor soltó un largo suspiro.


      —Puede que la dama se sienta atraída, cierto —volvió a mirar atrás. Lady McArthur charlaba animadamente con su dama de compañía, mientras la criada dormía en el interior de la carreta— pero yo suelo producir ese efecto y milady no solo se va a unir en matrimonio, sino que es la hija pequeña del laird McArthur —lo dijo como si ese punto fuese el más importante de todos. En Irlanda habían escuchado hablar del laird y de su pequeña flota de barcos.


      —Deberías desalentarla.


      Connor asintió.


      Los últimos meses tenía la sensación de que el control de su vida se escapaba sin remedio. ¿Por qué aceptó el encargo de McBean?


      Por despecho, porque quería alejarse de Natalie Kent en la medida de lo posible, y lo más fácil había sido salir del país; de ese modo evitaba encontrarse con ella y con el maldito de Rob Crussant.


      Nunca hubiera imaginado que en las agrestes y hermosas tierras escocesas encontraría a la mujer más bella del mundo; una diablesa excitante escondida bajo el cuerpo de una ninfa. Una mujer que no podía sacarse de su cabeza ni aun cerrando los ojos. El dulce tono de su voz, el aroma fresco que desprendía, el calor de su mirada…

    

  


  
    
      Capítulo 5


      La noche era cerrada y fuera del círculo de luz todo era de un negro espeso y profundo.


      Violeta se giró a su izquierda y contempló, con disimulo, el duro mentón de Connor iluminado por la hoguera. Sabía que debía marcharse a dormir. Luciana estaba cansada y no paraba de bostezar a su lado.


      Recordó el episodio de aquella mañana y la merecida regañina que su dama la había propinado.


      —¿Celosa yo? —Había dicho sorprendida cuando Luciana la recriminó—. ¿Porque iba a estarlo si no conozco al comandante? ¡Eso es una tontería!


      —Os he visto y la forma en que lo miráis… Vuestro señor nunca debió permitir que este hombre os acompañara.


      —¿Mi señor Ralf o estáis hablando de mi padre?


      —De ambos. —Luciana se había enfurecido bastante pero lo había disimulado porque el comandante y sus hombres cabalgaban por delante de ellas—. Violeta, quiero que os apartéis de él y no demostréis confianza.


      —¡No podéis hablar en serio! —Ella también se había enfadado, ahora se arrepentía. No tenía por qué llevar la contraria a Luciana cuando tan solo trataba de advertirla.


      Después tuvo bastante camino por delante como para pensar en las palabras de Luciana, y a pesar de ser extraño tuvo que darla la razón.


      Se sintió molesta cuando la muchacha de la aldea abordó al comandante, había sido una conducta descarada, máxime cuando ese hombre estaba allí para acompañarlas, no para ir encandilando a todas las jóvenes que se cruzaban en su camino. No había tenido derecho a enfadarse sin embargo no pudo evitarlo.


      No podía estar segura de sí ciertamente habían sido celos, pero estaba bien claro que no le había gustado nada. ¿Por qué Connor tenía que ser un hombre tan irresistible?


      ¡Maldito Ralf, que la estaba poniendo en una encrucijada!


      Se inclinó sobre la mujer, apoyándole una mano sobre el hombro:


      —Vayamos a dormir, Luciana, es tarde.


      Se despidieron del Comandante y otro hombre; el resto se había alejado, montando guardia.


      Connor se irguió con un una fina línea pintada en su boca y comenzó a avanzar hacia ellas con rostro inexpresivo.


      —¿Podría hablar con vos, milady?


      Violeta miró a Luciana, pidiéndole permiso en silencio; esta se cruzó de brazos esperando a que el hombre hablara.


      —Podéis comenzar, comandante Stabler, pero aquí: delante de mí.


      El hombre se tensó y Violeta rodeó los hombros de Luciana con afecto.


      —Estaremos aquí, no os preocupéis —la mujer quiso decir algo más pero ella la interrumpió con un firme gesto de cabeza—, retiraos, Luciana.


      A regañadientes la mujer les dejó solos, aun así mantuvo el oído atento a todo lo que pudieran decirse.


      —¿De qué se trata, comandante?


      Connor la recorrió con la vista de arriba abajo, y por un momento brilló una chispa ardiente en su mirada.


      A la luz de la hoguera y la difuminada luna, el comandante parecía peligroso: un ser irreal, llegado de los infiernos. La capa ondeaba suavemente con la brisa de las montañas.


      —Es sobre lo que ha ocurrido esta mañana, con la moza de la aldea.


      Las mejillas de Violeta comenzaron arder, agradeció estar entre las sombras y que él hombre no pudiera verla bien.


      —No tenéis que explicar nada, Comandante, conozco a la muchacha. Está deseando contraer matrimonio porque en la aldea no hay muchos… —sonrió con una mueca—, ya me entiende: no hay hombres suficientes para todas las muchachas. Algunas de ellas intentan conquistar a los extranjeros. No creo que tenga importancia, aunque sí le agradecería que evitara esa clase de situación. Ni mis damas ni yo tenemos por qué conocer a todas las mujeres a las que ronda —su tono de voz era demasiado estirado, como si estuviera echándole la bronca a algún niño pequeño.


      ¿Le escuchó suspirar aliviado?


      —No podéis saber lo que es viajar con una doncella tan hermosa como vos —Susurró con una voz tan sedosa que Violeta se respingó por entero.


      De repente la dejó sorprendida con un descaro infinito, algo que jamás hubiera esperado de él. Los ojos zafiro de Connor se clavaron en sus pechos como lo hiciera con la mozuela, recorriéndola lentamente con una mueca torcida en su labio inferior.


      Estuvo al borde de cubrirse los senos con las manos; no lo hizo porque la vergüenza la inundaba.


      Sintió endurecerse los pezones, aprisionando la tela del escote y un extraño frío acariciando su nuca.


      Vio al hombre rojo como un tomate, mordiéndose el labio inferior con los dientes, y ella se movió incómoda, dando un paso hacia atrás. El rostro de Connor le recordó el de un lobo hambriento: deleitándose antes de cazar su pieza. Y según parecía, la presa era ella.


      Violeta, totalmente azorada, esperó que levantara la vista hacia la suya; sin embargo, lo siguiente que sintió fueron unos labios viniendo de abajo, que se aplastaron contra los suyos y unos dientes que mordían suavemente su piel sensible.


      La lengua de Connor, intentando penetrar por entre sus dientes, hizo que su estómago diera un vuelco y un escalofrío recorriera su columna vertebral. Se sintió atrapada por la espalda cuando le puso una palma un poco más arriba de la cintura y la apretó contra él.


      Un calor ardiente los envolvió, protegiéndolos del aire frío de la noche, potenciando los aromas de las flores silvestres que adornaban las praderas y llenaban los campos con sus fragancias.


      Su sorpresa dio paso al caos total cuando sintió su lengua devorándola con ansia, entrando y saliendo, mordisqueándola con los dientes sin parar…. La tremenda erección que notaba incluso a través de las faldas la asustó, alertándola de las intenciones del comandante.


      El blando beso inicial ya no tenía nada de suave. Era apasionado, profundo y le estaba erizando todo el vello del cuerpo. Debía estar asustada y ofendida, en cambio deseó que aquel íntimo contacto no acabara nunca.


      La mirada de Connor se tornó cruel, besándola con fiereza, forzando su lengua en el interior de la boca. Seguía mordiéndola y lamiéndola. Sus manos comenzaron a manosearla por todas partes.


      Violeta intentó hablar pero solo un breve gorjeo salió de sus labios. Su boca la estaba besando a lo largo de la mandíbula.


      —Por favor, Connor —susurró sin aliento, con voz temblorosa, empujándole por los hombros. No podía casi ni respirar.


      Unos segundos después él se retiró con una mirada de disculpa y las comisuras de sus labios curvadas.


      Ella lo siguió con la vista, sin poder hablar, respirando entre jadeos. Si Luciana los había escuchado, lo que era más seguro, al menos tuvo la sensatez de no asomar la cabeza.


      Connor había dado un paso atrás, las llamas de la hoguera hacían brillar sus rojos mechones trenzados confiriéndole un aspecto temerario.


      Había dejado de besarla, pero persistía en ella una multitud de sensaciones concentradas en su boca.


      —Lo lamento, milady —su tono fue tan frío que la excitación del momento se evaporó en el acto—. No volverá a pasar, lo juro. —Por la forma de decirlo, Violeta llegó a pensar que todo aquello lo había hecho a propósito con el único fin de demostrarle que ella también caía fácilmente en sus redes si él quería. ¡Claro que caía! ¿Cómo no iba hacerlo si el hombre destilaba hombría por los cuatro costados?


      El enorme bulto situado entre las piernas de Connor seguía apretando bajo sus calzas y él se movía, ligeramente incómodo. Violeta descendió la mirada hasta allí, aquello parecía haber cobrado vida, elevó los ojos con rapidez, muerta de vergüenza. ¿Se habría dado cuenta él de adónde le miraba?


      —Váyase a dormir, milady, hoy hemos tenido una jornada muy larga.


      Violeta abrió y cerró la boca como un besugo fuera del agua, incapaz nada más que de asentir y verlo regresar a la hoguera.


      Estaba sorprendida. ¡El comandante la había besado y toqueteado!


      No había sido nada desagradable, al contrario. Sentía su calor como si aún tuviera los labios pegados a los suyos. ¿Por qué la había besado? Y ella tan tonta había sido incapaz de amonestarle si quiera. ¿Qué pasaba con ella?


      El rostro del bueno de Ralf cruzó velozmente por su mente acompañado por la fría mirada de Luciana.


      Con prisas se metió en la carreta.


      Eso debería haber bastado para asustar a la dama, pero Connor no estaba tan convencido. La había notado temblar contra su pecho, fascinada con su boca como si nunca la hubiesen besado antes. Había esperado que ella se apartará, lo empujara o incluso lo insultara pero nada de eso había sucedido, Lady MacArthur se había relajado entre sus brazos y había participado de su beso, al principio con timidez, después con la misma intensidad que demostraba él.


      Milady, tal y como había imaginado, sabía a miel y dulzura; era tan suave y tentadora que comenzaba arrepentirse de haber probado el néctar divino de sus labios de fresa.


      La protuberancia, aprisionada en sus calzas, se había endurecido con rapidez, como si hubiera despertado de un largo y apacible sueño y tuvo que hacer un esfuerzo inhumano para apartarse cuando realmente lo que deseaba era retozar con ella en cualquier lado.


      Humbert soltó una pequeña risita cuando se sentó junto a él.


      —No digas nada —susurró Connor furioso. Humbert arqueó las cejas en silencio.


      Sentado en una piedra se ajustó los mocasines tranquilizándose al comprobar que su erección había desaparecido. Hacer desistir a la joven Lady de que él no era un hombre que la debiera interesar iba a ser muy difícil si con solo tocarla se volvía loco.


      Por su propio bien, se aseguraría que Luciana no los volviera a dejar nunca solos.


      Tras unos largos minutos de un silencio rasgado por las chisporroteantes llamas del fuego y el ulular de algún ave, Connor comenzó a respirar con normalidad.


      —No sé si esa forma será la más sensata —dijo por fin Humbert frotándose las manos con vigor. De vez en cuando corría una brisa de aire que avivaba con fuerza las llamas y hacía que brillantes puntos rojos volaran sin orden para fundirse con la noche—. No he visto que saliera huyendo si ese era tu propósito.


      —Lo era, se supone que debe ser sensata en vez de ir echándose en los brazos del primero que se cruce en su camino.


      —¿Por qué? Es la hija pequeña de uno de los clanes más poderosos, estará acostumbrada hacer lo que quiera, tú le gustas y con esta demostración, amigo, se lo has puesto en bandeja.


      —¡Pues no quiero ponérselo de ningún modo! —gruñó, lanzando frías miradas a la carreta como si esperarse verla desintegrarse de un momento a otro—. Mañana viajare varios kilómetros por delante. ¿Te harás cargo de las damas?


      —Sabes que si —asintió Humbert— ¿Connor? Te gusta milady ¿verdad?


      —Me gusta todo lo que tiene faldas —se encogió de hombros sin querer contestar directamente la pregunta de su amigo—; ella no es especial —mintió—, es como las demás.


      —¿Y por qué estás tan enfadado? —Era difícil ocultarle algo a Humbert, que no perdía detalle de nada.


      Connor negó con la cabeza encogiéndose de hombros con cansancio:


      —Cada vez me es más difícil entender la mente de una mujer ¿son acaso todas iguales? —Humbert no contestó—. Están deseando unirse en matrimonio y cuando están prometidas se entregan a los brazos de cualquier otro —pensaba en Natalie, había parecido tan feliz cuando él se la declaró…


      —La mente femenina es muy compleja, ese el motivo por el cual me mantengo al margen de todo eso. Cuando quiero revolcarme, pago por ello; esa clase de mujeres son las que, a la larga, menos problemas te dan. Un mete y saca rápido te deja como nuevo.


      Connor sonrió; quizá Humbert llevara razón y él se preocupaba demasiado.


      Posiblemente, si se diera un buen revolcón con alguna mujer, se olvidaría de la dama que lograba excitarlo con solo una caída de ojos. De los ojos más hermosos y cristalinos del mundo.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      Violeta fue la última en despertarse aquella mañana después de haberla costado una barbaridad poder conciliar el sueño, había dado tantas vueltas en las mantas que había acabado enrollada de arriba abajo.


      Tenía la cabeza embotada de haber analizado la situación con frialdad y seguía sin comprender como se había dejado besar por el comandante. Era tonta, otra explicación no podía ser. Al menos debía haber fingido que la había desagradado, algo con lo que el comandante no se hubiera ido tan tranquilo como si no hubiese ocurrido nada. ¡Claro que había ocurrido! ¿Qué clase de hombre era que besaba a la prometida de la persona que le había salvado la vida?


      No podía permitir que las cosas llegaran más lejos, una cosa es que no amara a Ralf como un hombre espera y otra muy diferente era faltar a su confianza y respeto. Su amigo no merecía aquello. O tal vez si, por enviarla al comandante.


      Lo complicado de todo, es que aquella demostración la había encantado. Era la primera vez que un hombre se atrevía a tocarla si quiera, mucho menos besarla, y después de las horas pasadas podía sentir en su boca el sabor cálido y varonil de los labios de Connor.


      Salió nerviosa de la carreta ajustándose la capa sobre los hombros sin querer mirar a nadie en particular. Estaba avergonzada por lo ocurrido.


      Gracias a Dios, el objeto de sus pensamientos no se encontraba a la vista y uno de los hombres la informó que el comandante no viajaría con ellos ese día. Violeta sintió tanto alivio como desazón.


      Connor estaba arrepentido de verdad y a lo mejor era preferible no tocar el tema del beso nunca.


      Viajó en Atenea un buen trecho para que los demás no pensaran que como Connor no iba, ella prefería la carreta. ¡No era así! No era ninguna cobarde que esconde la cabeza entre las alas y por ende, no tenía la culpa de que el hombre se sintiese atraído, o puede que tuviera una poquita cuando no había hecho más que regalarle sonrisas y provocarle con miradas bobaliconas desde el mismo momento que le conoció.


      Todo eso se acabó, estaba decidida a comportarse como su madre le había enseñado.


      Cabalgar con Humbert, si bien era agradable, no tenía ni punto de comparación que hacerlo con el comandante.


      En la tarde comenzó a chispear débilmente y oscuras nubes cubrieron los cielos amenazando tormenta. El viento se fue levantado con fuerza lanzando violentas rachas contra la carreta que crujía con cada rodadura.


      —Vamos a tener que buscar un refugió —advirtió Humbert, obligando a la pequeña comitiva a que acelerara la marcha.


      Las copas de los árboles danzaban salvajemente lanzando ramas secas a favor del viento, formando un gran estrepito cuando golpeaban unas contra otras despidiendo hojas en cada sacudida.


      El ambiente cambió súbitamente tornándose frio, convirtiendo el día en oscuridad como si la negra capa de un demonio se estuviera asentando sobre las colinas.


      Violeta se hizo cargo del manejo de la carreta sosteniendo las cintas con fuerza después de envolverse las manos en un lienzo para no hacerse daño. Las gigantescas ruedas profundizaban en el embarrado camino haciendo muy difícil continuar su marcha.


      Un brillante rayo rasgó el firmamento en dos, iluminando por unos segundos todo cuanto les rodeaba. El estruendo ensordecedor del trueno retumbó en el interior del bosque, haciendo crujir varias ramas de los árboles.


      —¡No pasará nada, Betty! ¡No me agarréis tan fuerte, me hacéis daño! —Violeta tiró con ambas manos de las cuerdas que sostenían el par de bueyes que guiaba el vehículo. Los animales, nerviosos y asustados, trataban de soltarse lanzándose cada uno hacía sitios diferentes. Para colmo de males, la sierva se aferraba a uno de sus brazos, asustada, imposibilitando los movimientos de Violeta que a pesar del frio, sudaba del esfuerzo.


      —¡Detengámonos, milady! De seguir así, volcaremos —rogó Betty con un tono de voz tan estridente que le hizo daño a los oídos.


      —Estamos en una hondonada, si paramos ahora y la lluvia arrecia, podríamos morir ahogadas —no quiso expresar sus pensamientos en alto pero ella misma se encontraba asustada.


      Recordaba las últimas inundaciones en la aldea de Noun Untouchable, la impotencia de observar cómo las posesiones materiales se perdían en las aguas, las madres no lograban sacar a sus infantes de las viviendas y luchaban desesperadamente contra la corriente; el miedo pintado en sus caras, en sus gestos angustiosos.


      De improviso, la maciza figura del comandante ascendió sobre el pescante enviando a la sierva y a Luciana al fondo de la estructura. Con movimientos rápidos y algo bruscos desenrolló las cintas de las manos de Violeta.


      Fue una lucha de poderes entre los animales y el hombre mientras ella, aferrada al respaldo del duro asiento, intentaba no caer por los costados.


      —¡Pasad hacia atrás! —gritó Connor, haciéndose oír entre los raudales de lluvia que comenzaron a bombardearlos sin piedad.


      Fue más fácil decirlo que hacerlo.


      Violeta, incapaz de ponerse en pie con los empellones del vehículo, se lanzó de cabeza hacia la parte trasera, con la mala fortuna de quedarse enganchada de forma absurda sobre el respaldo.


      No le dio tiempo a sentirse ridícula; estaba de rodillas, con el trasero totalmente apuntado hacia delante, cuando una mano grande se aferró a una de sus nalgas y la empujó hacia sus compañeras.


      Presta, se giró para observar a Connor, que luchaba por mantener firmes las riendas. Sus rojos mechones trenzados relucían bajo la blanquecina luz de los relámpagos, semejándole a un ser sobrenatural. Él no la miraba, estando más interesado en lo que se traía entre manos y Violeta se sintió aliviada, aunque sabía que un morado cardenal se formaría allí justo donde Connor la había agarrado. Él, ¿de dónde había salido?


      El vehículo se zarandeó con energía inclinándose peligrosamente hacía un lado.


      —¡Se rompe! —Todos escucharon el poderoso vozarrón del comandante con los corazones latiendo a mil por hora.


      Llegó el sonido de la madera al resquebrajarse y el violento impacto que hizo volcar la estructura hacia un lado del camino.


      Las damas gritaron aferradas entre sí, cayendo como pesados sacos de avena sobre la lona lateral.


      No sirvió que el vehículo volcara, los animales siguieron tirando arrastrándolo unos metros más sobre el barro.


      Aterrada, Violeta imaginó la muerte acechándolas de no escapar con prontitud. Con nerviosos movimientos luchó por incorporarse al tiempo que instaba a las demás mujeres para que abandonaran el carro.


      Intentó levantarse pero las pertenecías habían volcado formando un verdadero embrollo.


      Gritó a todo pulmón, uno de los arcones había atrapado su pierna derecha y cada vez que intentaba apartarlo la producía un dolor punzante y profundo.


      Con espanto los minutos la parecieron horas hasta que, con ojos turbios, distinguió la silueta de Connor que con mucha dificultad llegó hasta ella.


      —¡No puedo soltarme! ¡Me está aplastando la pierna! —le gritó rompiendo a llorar como una endemoniada. No quería morir así.


      —Serenaos, no dejaré que os suceda nada, milady —se acercó hasta ella con rostro desencajado y, entre alaridos, llamó a sus hombres. La cosa debía de estar peor de lo que Violeta había imaginado.


      El cajón había quedado empotrado y era imposible moverlo.


      —Por favor, decir a mis padres que los amo. —Violeta, asustada pensando en la muerte, no supo cuántas tonterías comenzó a soltar por su linda boquita, lo mejor de todo es que tanto Connor como los dos hombres que acudieron, ignoraron sus palabras en todo momento afanados por apartar la dichosa pieza de encima de ella, en el fondo lo agradeció.


      La carreta, o más bien lo que quedaba de ella, fue hundiéndose lentamente en el lago pantanoso que se formaba en el camino.


      Volvió a gritar, esta vez de dolor al sentir la madera clavándose en sus carnes.


      Los hombres vociferaban, dándose indicaciones unos a otros. Connor desapareció regresando con un hacha de hoja afilada.


      Con cada golpe que asestaba al mueble, Violeta aullaba ordenándole que se detuviese. El dolor era insoportable y de no ser por el pánico que embargaba cada fibra de su ser, hubiera perdido la conciencia hacía tiempo.


      —Aguantar un poco más, milady —el comandante también estaba nervioso y asustado. Lo vio en su rostro angustiado.


      La luz era casi inexistente hasta que alguien rasgó la lona que ahora quedaba arriba. No era que con ello vieran nítidamente, pero algo era mejor que nada.


      Violeta giró la cabeza al sentir cómo sus faldas se empapaban con el agua que empezaba a filtrarse por todos sitios.


      —¡Si no os marcháis, moriremos todos! —No deseaba que le hicieran caso, ni la abandonaran, pero no podía dejar de pensar en las personas que estaban arriesgando la vida por salvarla, ¡con lo fácil que hubiera sido que se marchasen!


      Connor arrojó el arma a un lado y, al momento siguiente, ella se vio entre sus brazos, rodeándole el cuello con desesperación. Escondió el rostro contra su amplio pecho y cerró los ojos con fuerza, esperando que todo aquello acabara con rapidez.


      Las finas agujas que caían incesantes, penetraban en su ropa erizando el vello de su cuerpo, provocándola violentos temblores. Eso, junto el dolor de su muslo derecho, se estaba convirtiendo en su peor pesadilla.


      Y la tormenta no daba ninguna señal de ir a detenerse, como si la furia de los dioses se hubiese extendido sobre la tierra, centrándose en ellos.


      La tarde dio paso a una noche extremadamente larga y sobre todo lluviosa.


      Violeta recordaba haber sido transportada de un lado a otro para acabar recostada sobre una manta tan mojada como ella misma. Rasgaron sus faldas hasta la cintura entre los gritos espantados de Betty y Luciana.


      La lluvia golpeaba su rostro y el dolor ensordeció todo lo demás.


      —¡Mantenla despierta! —Connor miraba la fea herida de la pierna, apartándose constantemente el agua de los ojos; levantó la cabeza hacia Luciana, que se había puesto frente a él vigilando sus movimientos—. No tengo la certeza de que hayan salido todas las astillas —el cabello chorreaba por sus mejillas—, debemos ponernos en marcha ya.


      —¿Por qué no coséis la herida? —preguntó Luciana.


      Todos gritaban si querían escucharse entre tanto ruido.


      —Podrían quedar restos y provocar una infección. ¡Con esta luz no alcanzaría a ver un moñigo de estiércol aunque lo tuviera ante las narices! —Cubrió las piernas de la joven y tomó su cabeza entre las manos, sin darse cuenta del tono rojo intenso que cubrían las mejillas de Luciana.


      —Milady —agitó el pequeño rostro—. Milady, por favor, abrid los ojos.


      La joven tenía el rostro completamente lívido y los labios morados.


      Peinó delicadamente varios mechones que habían escapado de la trenza, echándolos hacia atrás.


      —¡Coged las monturas! ¡Paul! ¡Tommy! ¡Quedaos hasta que escampe y recuperad lo que se pueda! —Miró a Luciana con fijeza—. Señoras, deberán subir con mis hombres o manejar la yegua de Lady McArthur.


      —¡Yo no puedo ir a caballo! —los ojos de Luciana eran dos planetas a punto de salirse de órbita.


      —Si quiere quedarse aquí… —Connor se levantó con el cuerpo de la muchacha. A pesar de ser demasiado alta, encajaba perfectamente en sus brazos—. Puede alcanzarnos cuando despeje.


      —¿Y Lady Violeta?


      —La llevo al primer lugar seco y con luz que encuentre. Hay que asegurarse de mantener la herida limpia y aquí… —barrió el lugar con una mirada, cada vez los rayos plateados que se filtraban a través de las nubes se volvían más oscuros— Haced lo que gustéis —él pensaba sacar a Lady McArthur de allí antes de que terminara desangrada.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      Luciana empujó con suavidad la puerta entreabierta. Pese a la luz del día, el interior permanecía en penumbra.


      No se escuchaba respiración ni sonido alguno que alertara de la presencia de alguien, sin embargo había visto entrar al comandante en aquella habitación.


      —Necesitáis algo señora —la voz de Connor llegó desde un punto del suelo. Le vio sentado frente a la chimenea con la espalda apoyada en el borde de la cama y rodeándose los tobillos con las manos. Él ni siquiera levantó la vista de las llamas. Estaba cansado, llevaba sin dormir más de setenta y dos horas, pero ahora que Lady Violeta había despertado sin una gota de fiebre se había retirado a descansar.


      —Lamento molestaros, señor —Luciana no se movió de la puerta—. Quería agradeceros todo lo que habéis hecho por milady. El laird sabrá recompensaros y yo no sé cómo pagaros… Pero hay algo que debo deciros —la mujer se apuró y su voz comenzó a temblar ligeramente—: Durante todo aquel horrible día en que mi joven señora fue transportada de un lado a otro, uno de sus hombres se aprovechó de… —carraspeó más nerviosa todavía—, le tocó las posaderas.


      Ahora sí, Connor giró la cabeza hacia ella, arqueando las cejas.


      —¿Cómo decís? —se levantó.


      —Pues… mirando sus heridas… —la mujer dio un paso hacia atrás. Connor se veía intimidante frente a ella—; descubrí un moratón y pertenece claramente a una mano. —Se irguió en toda su estatura, levantando la cabeza para mirar al hombre—. He pensado que deberíais saberlo para que la próxima vez no se tomen semejantes libertades.


      Luciana no estuvo muy segura de que el comandante hubiera escuchado sus últimas palabras. Connor había pasado junto a ella como un rayo y cuando quiso alcanzarlo ya había entrado de nuevo en el cuarto donde descansaba Violeta.


      Era una habitación humilde pero muy cálida y confortable. Los propietarios de la granja los alojaron en cuanto les vieron llegar por el camino. Para ellos, tener a la hija de Kiar McArthur bajo su mismo techo era un orgullo.


      —¿Qué ocurre? —Violeta miró con ojos dilatados al comandante. Este se hallaba prácticamente casi encima de ella, retirando las cobijas y subiéndole el camisón.


      —¡No podéis hacer eso! —gritó Luciana, queriéndole apartar las manos de su señora.


      —¿Es cierto que uno de mis hombres se aprovechó de vos? —preguntó Connor, ignorando las manotadas que, tanto Luciana como Violeta, le propinaban.


      —¿Qué estáis diciendo? ¿De dónde habéis sacado eso? —Violeta les miró a los dos, atónita e incrédula.


      —He visto el morado que tenéis en… En… —Luciana fue incapaz de volver a pronunciar la palabra.


      —¡Ah, ya! —Las mejillas de Violeta se tiñeron de un adorable tono rosado—. Os lo puedo explicar —estaba completamente incómoda, mirando a uno y a otra. Su cabello oscuro caía sobre sus hombros en un revoltijo de bucles. Parecía un ángel de piel marfileña, con sus brillantes ojos plateados y el fuerte contraste de su cabello—. Ese… golpe me lo disteis vos, Comandante. —Luciana exclamó, cubriéndose la boca con las manos. El rostro de Connor se tornó perplejo.


      —No lo hizo a propósito, solo quiso ayudarme a que pasara a la parte trasera de la carreta y vos… os confundisteis al empujarme —ella se distrajo y el comandante subió la prenda haciéndola rodar de costado hasta dejar las nalgas al descubierto.


      —¡Comandante! ¡No podéis hacer esto! —gruñó ella, retorciéndose.


      Luciana corrió a subir el cobertor apartando al hombre lejos del lecho.


      Connor obedeció todavía con la imagen en su cabeza como si no recordara el momento de lo ocurrido.


      —¡Como os habéis atrevido! —Violeta se cubrió hasta el cuello, abochornada—. No podéis… No debéis invadir mi intimidad ni muchos menos… —Violeta no era muy coherente. Su lengua se había vuelto torpe e insegura.


      —Os pido disculpas, milady —se le notaba cansado hasta en la forma de hablar y arrastrar las palabras cuando lo hacía. Violeta también lo estaba y lo último que deseaba era discutir con el comandante.


      —No debéis excusaros, comandante Connor —la voz femenina sonó algo estridente—. Os estoy agradecida por no abandonarme, no sé cuántas personas habrían hecho lo que vos… —pestañeó con fuerza, evitando derramar lágrimas.


      —Perdonad, Lady Violeta, me temo que todo este embrollo ha sido culpa mía —dijo Luciana, afectada por la vergüenza. El irlandés había visto las posaderas de su protegida sin ninguna clase de pudor. ¡Inaudito!


      —¡No volváis a sacar el tema, por Dios! —Exclamó Violeta— ¡No es agradable que le vean el trasero a nadie!


      Connor, por primera vez se dio cuenta de lo que había hecho, despertando de un letargo físico y muscular. Excitado como un crío imberbe, salió furioso de la recámara, más molesto consigo mismo que con Luciana por haberle dado la noticia.


      —¡Luciana! ¡No puedo creerlo! ¡Habéis hecho que el comandante me mire el culo!


      —Lo lamento de veras, milady —barbotó, arrepentida—. ¡No podía imaginar lo que ese hombre haría!


      Tras unos segundos de repasar la situación, Violeta asintió:


      —Tenéis razón, su comportamiento ha sido humillante —su rostro continuaba ardiendo—, pero también me salvó la vida. Su actitud seguramente se deba a que está agotado. ¿Habéis visto el color bajo sus ojos?


      —Es cierto, milady, durante estos días no se ha apartado de este dormitorio o de la puerta. Él mismo se encargó de suturarla y retirar todas las cosas malas que se habían clavado en vuestra pierna. —Violeta aún no había podido ver la herida, pero tenía una brecha horizontal de unos siete centímetros de largo. Se encontraba vendada para que cicatrizara antes.


      —Por eso, Luciana, me siento en deuda con él. No vayamos a juzgarle mal cuando lo único que ocurre es que está preocupado.


      Luciana soltó un suspiro más relajado y la miró detenidamente.


      —¿Cómo os encontráis vos, Lady Violeta?


      —Me hallo cansada y un poco mareada —se acomodó entre las sabanas con un gemido de satisfacción—. Sentaos a mi lado, Luciana. Olvidemos que el comandante ha visto mis partes íntimas y contadme cómo llegamos hasta aquí. Tan solo recuerdo lluvia por todos lados.


      —Fue una casualidad que alcanzáramos a ver la luz, las personas que viven aquí son muy amables, y enseguida de saber quién erais vos, le cedieron su recámara.


      Violeta paseó los ojos por la habitación sin mover la cabeza. No era un sitio muy grande pero sí bastante limpio con colores pálidos.


      —¿Y nuestras cosas?


      —Recuperamos todo. Betty sigue lavando las prendas ¡No sabéis todo el lodo apelotonado que quedó sobre la ropa! El cobertor que la señora Nerys confeccionó para su tía Briggitte quedó hecho cisco.


      —Qué desastre.


      —No creáis. He conseguido que quede como nuevo, y los bueyes también están con nosotros. El señor Humbert está intentando reparar la carreta, pero el señor McFerguson dice que más nos valdría construir una nueva o comprarla.


      —Ese McFerguson, ¿es la persona que ha tenido la bondad de acogernos?


      —Sí, fue un verdadero milagro encontrar este lugar porque no habríamos llegado a tiempo ni a la aldea más cercana.


      —¿A tiempo de qué?


      —¡Se estaba desangrando, milady! El comandante la trajo en brazos durante todo el camino.


      Los colores tiñeron las mejillas de Violeta. Por mucho que tratara de recordar lo sucedido, lo último que le venía a la mente fue cuando Connor la cogió para sacarla de la carreta. Había advertido su fragancia masculina, la fuerza de sus manos al sostenerla, y su duro pecho como apoyo para su cuerpo. También creía recordar su aliento sobre sus mejillas y párpados, pero no estaba segura de que sucediera realmente.


      Violeta incorporó la cabeza como si de repente hubiera recordado algo:


      —¿Y Atenea?


      —Se encuentra bien, todos nos encontramos bien, milady, solo vos fuisteis la única que salió herida. El comandante dice que deberéis guardar reposo para que no volváis a sangrar.


      Con gesto cansado Violeta cerró los ojos.


      —Espero que no sea durante mucho tiempo, me deprimo sin nada que hacer y tampoco deseo que mis tíos y Ralf se preocupen por el retraso. —Soltó un suspiro, con los ojos clavados en el blanco techo—. Quería retrasar la llegada —sus ojos grises descendieron hasta la mujer con pena—, pero no que pasara algo así.


      —Lo sé, milady, son cosas que no pueden evitarse. Ya encontraremos algo para entretenernos. —Luciana se levantó y con el dorso de la mano tocó brevemente la frente de Violeta—. No tenéis fiebre, será mejor que descanséis. ¿Tenéis hambre?


      —Prefiero dormir —murmuró con un bostezo.


      Luciana corrió las cortinas, dejando el cuarto a oscuras.


      La granja de McFerguson era un lugar agradable y tranquilo, ubicado en una hermosa pradera rodeada de cultivos. Las cabras y las gallinas vagaban libremente por los alrededores de la casa, picoteando y mordisqueando todo lo que hallaban a su paso.


      Desde una de las ventanas de la planta baja, Violeta escuchaba el gorjeo de los pájaros que entonaban sus melodías, apostados en las ramas de las higueras que había frente a la fachada principal.


      Postrada en cama las horas se le volvían insoportables y tediosas. Connor había vuelto a revisar su herida aquella mañana, y mientras los ojos azules habían estudiado la cicatriz, las mejillas de Violeta se habían tornado rojas de nuevo.


      No se acostumbraba a que el comandante siguiera cuidando sus magulladuras, pero desgraciadamente él era quien tenía más experiencia en esta clase de curas.


      Esa última vez Violeta se había quedado absorta, observando los rojos mechones trenzados y él la había descubierto alzando la cabeza. Durante largos segundos se habían mirado a los ojos con intensidad hasta que finalmente ella apartó la mirada, apurada.


      —¿Por qué me besó la otra noche, Comandante Connor? —Luciana había salido, últimamente se fiaba más del hombre que la misma Violeta.


      —Os dije que no volvería a suceder, me temo que malinterpreté vuestros gestos y olvidé quién erais vos, y quién yo.


      —Os agradezco vuestra sinceridad —no había sido eso lo que esperó escuchar, pero… ¿Qué otra cosa, entonces? ¿Que se había enamorado de ella y por eso la había rescatado?—. Hace poco, Natalie y yo pensábamos formar una familia —prosiguió él, centrándose de nuevo en la pierna. ¿Natalie? ¿Quién era Natalie?—. No resultó, ella eligió a otro. —Connor levantó los ojos, hundiéndose profundamente en los de ella—. Creo que aún la sigo amando.


      Violeta sintió que su corazón se comprimía, envolviéndola en una tristeza amarga. De modo que esa mujer era quien llenaba su cabeza. ¡Qué más daba! Ella se iba a casar igualmente con Ralf… ¿Qué le importaba a ella la tal Natalie?


      Rabió por dentro.


      Volvió a agradecerle su sinceridad y, fingiendo una sonrisa, le tendió la mano amigablemente. Ni siquiera se detuvo a pensar si sus palabras eran ciertas o solo una táctica para mantenerla alejada de él.


      Desde que Connor abandonó el dormitorio, ella siguió pensando en el tema, deseando en secreto que algún día alguien la amara tanto como él amaba a Natalie.


      Connor tampoco se quedó muy bien tras aquella conversación. Decir que aún seguía amando a Natalie era la mentira más tonta que se había inventado, pero quizá la única para hacerle creer que jamás podría interesarse en ella, y no era cierto, solo Dios lo sabía; desde que la había visto la primera vez, con un ligero semblante altivo, hasta esa misma mañana, recostada en el lecho con su carita pálida y los labios como las frambuesas, la total certeza de que se estaba enamorando golpeó sonoramente su pecho. Lady Violeta era la doncella más bella y hermosa que hubiera conocido nunca.


      Era una ninfa del bosque: alta y espigada, de elegantes y delicados movimientos, sin temor a perder el decoro ante los demás; una mujer fresca y natural de ojos festivos y bien humorada.


      Connor no podía dejar de maldecirse, sabiendo todo eso.


      Lady Violeta era especial y, sin embargo, si Connor quisiera, podría tener una aventura con ella antes de llegar a tierras de McBean. ¿No lo veía en su mirada?


      Cuando él hizo la petición de mano al padre de Natalie, ella estuvo encantada; en cambio, poco después se fue con otro.


      La joven Lady no tenía, ni de lejos, el aspecto de una mujer experimentada; tampoco necesitaba una alianza porque McBean y McArthur eran parientes. ¿Por qué sería capaz de ser infiel a su prometido? Supuestamente, según McBean, se casaban por amor.


      ¿Acaso no lo amaba lo suficiente?


      Tal vez ella estuviera sintiendo por él un afecto más profundo, dentro de su reciente atracción. Era posible que ambos estuvieran sintiendo lo mismo y, si fuera así, ¡maldito fuera!


      Connor estaba obligado a cumplir con su deuda: no podía retractarse ante Ralf McBean, le entregaría a la dama y su propio corazón lo acompañaría. No iba a anteponer su honor, ni a permitir que Lady Violeta faltara a sus votos por él. Para ello la única solución era desencantarla. ¿Lo habría conseguido haciéndole creer que su corazón ya tenía dueña?


      Eso creyó.


      Durante los siguientes días, Lady Violeta se comportó como debía haber hecho desde un principio: recatada, más apartada del grupo, ocupando el nivel social que se la había otorgado al nacer en el seno de una familia tan notable como los McArthur.


      Connor no solo fue su jefe de escolta, también su curandero personal. A raíz de ahí nació una amistad basada en el respeto, debiéndose a sus creencias y compromisos.


      Violeta jamás dejaría de agradecerle que salvara su vida.


      Una hermosa mañana en que el cielo brillaba en todo su esplendor, Connor dio su permiso para que Violeta saliera al exterior, siempre ayudada de una gruesa vara que hicieron para tal propósito.


      La joven se sintió ridícula, pero admitió que era un buen invento para no forzar la pierna.


      La herida cicatrizaba bien aunque le quedaría una fea señal en el muslo.


      Faltaba poco para que el vehículo estuviera preparado y con seguridad emprenderían camino a principio de semana.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      La marcha continuó sin ningún otro contratiempo.


      La carreta, ahora completamente nueva después de haber aprovechado las ruedas y la estructura de la vieja, volvió a ser tirada por los bueyes.


      Connor envió a uno de sus hombres por delante para notificar a McBean el porqué de su retraso, e informarle de que viajarían con lentitud pues Violeta seguía un poco delicada y resintiéndose de la pierna.


      El camino no fue nada pesado, en parte gracias a que Violeta cantaba como los ángeles. Todas las mañanas la joven tomaba asiento, cepillándose el cabello bajo los rayos del sol, entonando canciones que el resto escuchaba mientras terminaba sus tareas. A veces, eran letras animadas que les hacían sonreír; otras, en cambio, eran tan tristes que se detenían absortos, escuchando con atención.


      Luciana no era tonta y sufría. Conocía demasiado bien a Violeta como para saber cuántas lagrimas vertería una vez que el comandante desapareciera de su vida, y si solo fueran lágrimas y pena, sería lo más suave que sucediera; peor sería que tanto Ralf como Connor entraran en combate por el amor de milady.


      Luciana no quería fijarse, y simulaba no ser consciente de sus miradas llenas de afecto, admiración, respeto, deseo… Se le veía en sus rostros que no deseaban llegar a destino, aprovechaban la mínima oportunidad para comentarse cualquier cosa, por ridícula que fuera, se buscaban con los ojos como si fueran una dosis de la mejor agua de la vida para continuar adelante.


      Era una maldad que el destino se portara de manera tan cruel.


      Connor era un hombre bueno, fuerte, sin llegar a tener la corpulencia de los guerreros.


      Era la persona ideal para Lady Violeta, y si Nerys los hubiese visto como lo hacía Luciana, seguramente habría intervenido para detener el indeseado matrimonio de su hija.


      Pero no podía olvidar que McArthur no lo vería así. Él no iba a entregar a su hija a un nómada irlandés y mercenario, al que no le importaba hacer cualquier trabajo a cambio de riquezas. Kiar no permitiría que Violeta abandonara el país, provocando dolor a su esposa. No iba a tolerar que su hija viviera de un lado a otro, persiguiendo a un loco de cabellos colorados.


      Luciana, al contrario de la pareja, estaba deseando llegar lo antes posible y detener toda aquella locura antes de que fuera demasiado tarde.


      Solo cuando el irlandés abandonara las tierras, ella podría respirar mejor y más tranquila. También echaría mucho de menos al hombre; era innegable que le tenía en un alto grado de estima, pero no lo suficiente como para apostar por él.


      Muy ciega tenía que estar para no ver las chispas que saltaban entre ambos jóvenes: una tensión sexual que era como un volcán latente conteniendo su ebullición. Si aquello saltaba… Una llama sobre el pasto seco sería una nimiedad en comparación con lo que podría explotar.


      Por otro lado, Luciana tampoco comprendía por qué el hombre había mentido a Violeta al decirle que amaba a otra; según sus hombres, Connor odiaba a la nombrada y la tenía más que alejada de su vida.


      Aun imaginando que el comandante tuviese sus razones, Luciana no pensaba descubrirle; prefería que Violeta pensara que existía otra para, de ese modo, luchar con más fuerza contra sus propios sentimientos.


      —Hacen una preciosa pareja. —Comentó Betty una tarde, descansando bajo la sombra de un frondoso árbol. Se habían detenido, como todos los días, para que Violeta pudiese estirar las piernas en un corto paseo que ya se había convertido en habitual.


      —¡No digáis eso ni en broma! —advirtió Luciana, siguiéndolos con la vista. Connor había ofrecido su brazo a milady, y ella se apoyaba en él, desechando el improvisado bastón.


      Estaban cerca de un pequeño lago de aguas verdosas, y una neblina clara se arremolinaba sobre la superficie, confiriendo al paisaje una magia especial.


      —Me da mucha pena que Lady Violeta lo vaya a pasar tan mal.


      —¿Por qué lo decís? Ama a McBean y será muy feliz con él.


      —Yo no estaría tan segura —replicó Betty, frunciendo los labios—. Ay, Luciana, si pudiésemos hacer algo… Se nota muchísimo que el comandante está embelesado con ella y… Milady se muere por él.


      —¡No quiero seguir escuchando más! —Se enfadó Luciana—. Si el laird McArthur, o el mismo Ralf, conocieran nuestros pensamientos nos apedrearían sin contemplaciones.


      Una suave brisa corría entre las ramas de los árboles. Del fondo del bosque, los picotazos de un ave contra la madera resonaban constantes y repetitivos, produciendo un eco envolvente que rompía el silencio del atardecer.


      Los redondos ojos de Luciana parecieron a punto de saltar de sus cuencas cuando el comandante rodeó con un brazo la delgada cintura de Violeta, ayudándola a sentarse sobre un tronco caído. Hizo ademán de levantarse y seguirlos, pero Betty la detuvo, poniendo una mano sobre su brazo.


      —Déjalos, Luciana, no van a hacer ningún mal. Si no aprovechan ahora el tiempo que tienen de estar juntos, jamás lo harán y se arrepentirán toda la vida.


      —No me gusta nada en absoluto.


      —¿A qué teméis, realmente? ¿Creéis que milady se fugaría con él, dejando en vergüenza al clan? Lady Violeta es inocente y siente curiosidad. Es normal, Luciana, Connor es un hombre muy guapo y atractivo, hasta yo hubiera intentado algo con él de haber tenido oportunidad.


      —Muchacha, qué lengua más suelta.


      —Pero sabéis que llevo razón. Miradlos, Luciana —ambas clavaron los ojos en ellos. Connor había lanzado una piedra sobre las aguas, haciéndola saltar varias veces, y Violeta le aplaudía con una risa cantarina. —No me digáis que no os cambiaríais ahora mismo por milady.


      —¿Y qué pasará después, Betty? Cuando la muchacha tome los votos con McBean y deba darle un hijo… ¿Crees que el comandante seguirá cerca de ella para entonces?


      —No creo que aceptara ser su amante —negó la sierva—. Solo creo que deberían aprovechar y disfrutar del poco tiempo que les queda para estar juntos. ¿Hay algo de mal en ello?


      —No me gustaría que Ralf hiciera daño al comandante.


      —Nadie debe enterarse de esto.


      —Lo sé —Luciana miró a la doncella con tristeza.


      Violeta estiró su larga pierna hacia adelante y ahogó un gemido cuando las manos de Connor iniciaron un lento masaje por su pierna a través de la falda. No era la primera vez que el hombre la tocaba, de hecho comenzaba acostumbrase a la calidez de aquellas manos fuertes que presionaban sobre la ropa. ¿Sabría él cuánto le gustaba su contacto?


      —Podríais quedaros hasta después del enlace, estoy segura de que tanto mi padre como Ralf insistirán en ello después de saber que me habéis salvado la vida.


      Tan pronto las palabras surgieron de su boca, se dio cuenta del error cometido. ¿De veras quería que Connor estuviera presente ese día?


      Los ojos de él la miraron, perdidos en sus pensamientos, como si luchara contra una corriente en un río salvaje y sin fin.


      —Mis hombres están deseando regresar a casa, milady; solo nos quedaremos un par de días, e iniciaremos el regreso a Irlanda.


      —¿Volveré a veros? —preguntó en un fino hilo de voz, sin poder ocultar la angustia en su tono.


      Connor negó con la cabeza.


      —Sería mejor que no.


      —La echáis mucho de menos, ¿verdad? Esa mujer… —Connor nunca hablaba de ella, aunque Violeta aprovechaba para sacar la conversación siempre que podía. Quería saber cómo era la dama que tenía capturado el corazón de… su Connor. Sintió los labios resecos y los humedeció con la punta de la lengua. Estaba irremediablemente enamorada de él y su mente confusa aún seguía haciéndose a la idea.


      —No he pensado mucho en ello últimamente —él tragó saliva varias veces seguidas.


      —Deberíais hacerlo… Hablad con ella y descubrid por qué actuó como lo hizo.


      —Supongo que tenéis razón.


      Suponía mal.


      Violeta no deseaba llevar razón, ni siquiera era partidaria de que volviera a verla; es más, si ella algún día se cruzara en su camino, estaba dispuesta a decirle unas cuantas cosas. ¿Cómo podía haber cambiado a un hombre tan hermoso y apuesto como era el comandante por otro?


      —Una vez que vos os unáis a McBean os olvidareis de que alguna vez nos conocimos —dijo él con suavidad, dejando vagar la mirada por el lago. Parecía sufrir tanto como ella.


      —¡No me conocéis en absoluto! —Respondió con un nudo en la garganta—. Os voy a echar mucho de menos.


      Connor se apartó de su pierna y se colocó en cuclillas frente a ella. Su corta capa onduló con la brisa.


      —Debéis olvidaros de mí, milady —comenzó con voz seria—; vos tenéis la vida resuelta, en cambio yo no soy una persona sedentaria que se quede mucho en un mismo sitio.


      —Podríais acostumbraros… —él negaba con la cabeza.


      —No podría quedarme cerca de vos —sus palabras sorprendieron a Violeta.


      —¿Por qué?


      —Lo sabéis perfectamente, milady —de un rápido vistazo miró a la dama de compañía que tenía los ojos puestos en ellos— Vos… me gustáis mucho —admitió.


      «Pero amáis a otra y por eso no os quedáis», pensó Violeta con dolor. Sus ojos se anegaron de lágrimas no vertidas.


      Connor le apretó las manos con afecto, obligándola a mirarlo directamente a los ojos, como si de aquella forma le devolviera parte de su aplomo.


      —He luchado por no enamorarme de vos, milady. Pertenecéis a otro hombre, una persona que os ama hasta lo indecible…


      —¿Os lo ha dicho él? —ella lo veía borroso. Connor asintió y Violeta soltó un suspiró—. Ralf y yo somos muy amigos, los mejores. Nos conocemos desde siempre y es como un hermano para mí, ambos sabemos que nuestro matrimonio será estable, pero nunca llegaremos a ser felices como… mis padres o cualquier matrimonio basado en el amor.


      —Él os ama.


      —¡No es cierto! —su voz tembló—. Ralf no me desea físicamente y yo…


      —Milady, no hagamos más duro todo esto. Para mí es insoportable saber que dejaré de veros —se inclinó hacia ella, oliéndola— Pensaré en vos cada minuto de mi vida, pero no podéis pedirme que me quede. ¿Lo entendéis?


      Las lágrimas ahora surcaban las mejillas de Violeta y Connor trató de enjuagárselas con sus propias manos.


      —¿Ocurre algo, Lady Violeta? —Luciana se había acercado al ver que ambos se hallaban relativamente juntos.


      ¿Que si le pasaba algo? ¿Acaso no veían que se moría por dentro?


      Negó con la cabeza y, ayudada por la gruesa vara, se levantó del tronco estirándose las faldas. Sus ojos se encallaron en la cristalina mirada de Connor y con un gemido lastimero caminó hacia la carreta.


      —Apartaos de ella, comandante —rogó Luciana—, es muy inocente y cree que os ama. Le romperéis el corazón.


      Connor se mordió la lengua con tanta fuerza que unas diminutas gotas de sangre se adhirieron en su labio inferior.


      —¿Es cierto que no ama a McBean?


      —No os inmiscuyáis, os lo pido por favor.


      —Decidme si es cierto.


      —Lady Violeta nunca ha estado con un hombre, pero vos llegáis tarde. Esta prometida y obedecerá las órdenes de su padre. Se olvidará de vos; quizá no en un día ni dos, pero lo hará.


      De la garganta de Connor brotó un sonido extraño y gutural.


      —Comandante —Luciana le tomó de un brazo—. No le deis ilusiones que no podéis cumplir. Lady Violeta no merece todo esto.


      ¿Y él acaso lo merecía?


      Violeta intentó subir sola a la carroza, ayudándose sobre todo de las manos.


      Humbert se acercó presto a ella.


      —Permitir que os ayude, milady.


      Violeta le miró sobre el hombro sin dejar de ejecutar su proeza, alzándose hasta el reposapiés del pescante. Negó con la cabeza.


      —Yo puedo sola.


      —Os vais hacer daño en la pierna —insistió el hombretón rubio sin hacerle caso. La izó de manera fácil sobre el carro—; ¿habéis visto? Sin gastar demasiada energía.


      Violeta quiso sonreírle en señal de agradecimiento, su boca pintó una forzada línea que solo trasmitió malestar.


      —¿Necesitáis algo, milady? —Él la miró como si supiera por lo que estaba pasando. ¿Tan obvio era su enamoramiento por el comandante?


      —No, gracias —respondió, parpadeando con fuerza; las traidoras lagrimas se habían reunido en sus ojos formando una brillante película que impedía centrar su vista con atención.


      Agradeció a Humbert que no insistiera. No necesitaba compasión de nadie y mucho menos de un irlandés amigo de Connor.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      A medida que atravesaban el puente levadizo de McBean, Violeta tragó con dificultad, luchando por hacer desaparecer el nudo que oprimía su garganta impidiéndola respirar.


      Trataba de mostrarse serena, saludando brevemente a los aldeanos que se acercaban a mirarles dándoles la bienvenida, pero sus pensamientos y su corazón se hallaban cabalgando unos metros más adelante. Tan cerca y tan lejos a la vez…


      La gente se fue congregando de forma festiva en una de las entradas al castillo dejando un amplio pasillo por el que circulaba la pequeña escolta.


      Los aldeanos, en su mayoría vestidos con las anchas camisas bajo los tartanes y las suelas atadas a las pantorrillas con finas cuerdas, observaban con emoción la entrada de lady McArthur a la que todos conocían desde que no era más que una mocosa que seguía a Ralf por todos sitios.


      Algunos hombres habían comenzado a utilizar las calzas imitando a los escoceses que vivían cerca de la frontera, pero a muchos de ellos, incluido el señor de McBean seguía sin acostumbrarse a verlos así. Desde luego a Laird jamás se le ocurriría aceptar esas prendas. Prefería mil veces su manta de tonos verdosos y castaños.


      Violeta observó como en un momento dado, los hombres de Connor se detenían frente al portón abierto para dejar pasar el vehículo que Luciana manejaba con manos firmes.


      Después de evitarse durante todo el día mutuamente, sus ojos y los del comandante se encontraron justo cuando la carreta traspasaba el umbral.


      El tiempo se detuvo y aquellos angustiosos segundos se convirtieron en los casi treinta días que había durado el viaje.


      El rostro de Connor era una máscara de granito perfectamente esculpido, sin gestos, ni expresiones, nada, una inmóvil estatua fría e inerte. Tan solo su mirada azul, brillante e intensa clavada en la de Violeta, reflejó un millón de emociones escondidas.


      Ella cerró los ojos con fuerza incapaz de soportar tanto dolor. Una gruesa lágrima rodó por su mejilla con lentitud, una pequeña gota de cristal que se deslizó hasta su puño fuertemente cerrado.


      Connor había seguido el curso de aquella solitaria lágrima y sus ojos celestes se posaron sobre la mano de Violeta y sus apretados nudillos.


      Ella cogió aire con fuerza, levantó el mentón con orgullo y miró al frente. Era descendiente del Laird McArthur, sobrina del señor de Luxe y ahijada de Roberto Bruce rey de Escocia, era una dama y las damas… no se casaban con plebeyos.


      El vehículo se detuvo en una pequeña placita de cuidados jardines con setos geométricos. El portón fue cerrado tras ellos con un golpe seco.


      —¡Violeta! ¡Violeta!


      Ralf descendió de un salto los cuatro escalones que la separaban de la entrada. Vestía el plaid perfectamente plisado sobre sus piernas desnudas y el largo cabello ondeaba sobre los anchos hombros. Ralf era un hombre atractivo de expresión afable y cariñosa, un niño grande y bonachón que solía defender las causas perdidas.


      —¿Cómo estas, Violeta? —Con agilidad y cuidado la ayudó a descender y ambos se fundieron en un afectuoso abrazo.


      —¡Tengo tantas cosas que contarte! —le susurró, agarrándolo de la manga de su abultada camisa.


      —Lo sé. ¿Cómo estas pequeña?


      —Mucho mejor, ¿hablaste con tu padre?


      —Aún no he podido hacerlo —el joven apoyó con delicadeza la frente sobre la suya— No he tenido oportunidad —ambos susurraban.


      —¡Lo prometiste!


      —Lo sé, pequeña, pero es cierto que no he podido —con cariño levantó la cara, besando su frente, un gesto íntimo que Connor no pasó desapercibido—; mucho me temo que nos tendremos que casar —le susurró. Se apartó ligeramente he hizo una señal a alguien para que se acercara.


      Violeta sintió la fuerte presencia tras ella y no quiso volverse a mirar.


      —Connor Stabler —comenzó Ralf, cogiendo una mano del comandante entre las dos suyas—. Estoy tan agradecido de lo que hicisteis por mi Violeta…mientras estéis en McBean seréis mi invitado, os alojareis con nosotros en el castillo.


      —No, gracias —respondió Connor estoicamente— Mis hombres y yo estamos deseando… pasear por la aldea —carraspeó, incómodo.


      —¡Ah, claro! Lo entiendo. Preguntar por Meredith —le susurró Ralf como si Violeta no pudiera escucharlo.


      Meredith era la ramera más famosa y buscada de MacBean y poco a poco se estaba haciendo con una fortuna por sus servicios, incluso su hogar era mucho más grande y elegante que los de algún noble de la ciudad.


      —Lady McArthur —la llamó Connor con un tono de voz amable.


      Ella se volvió temerosa de encontrarse con sus ojos, el comandante tenía la mirada baja y esperaba que le entregara la mano para despedirse.


      El contacto fue ardiente y profundo. Los labios masculinos besaron los nudillos allí donde minutos antes había resbalado la lágrima de Violeta.


      —Ha sido un verdadero placer serviros, milady —él alzó la vista. Violeta tenía la mirada perdida sobre sus manos—. Siempre podremos jactarnos mis compañeros y yo, de haber conocido a la escocesa más bella de todas las Highlands.


      El corazón retumbó en el pecho de Violeta como el paso de una marcha fúnebre. De nuevo sus ojos se humedecieron, no quiso mirarle.


      Muy orgullosa, haciendo de tripas corazón, ella asintió:


      —Espero que tengáis un futuro feliz, despedirme de sus hombres Comandante Connor.


      Apartó la mano con un gesto suave, irguió los hombros con valentía y caminó hacía la puerta donde sus tíos, Douglas y Briggitte la esperaban.


      —Ahora me reúno contigo pequeña —avisó Ralf, palmeando con afecto el hombro de Connor—, decidme, Stabler: ¿Cómo fue…?


      Violeta dejó de oírlos al adentrarse entre los gruesos y oscuros muros del vestíbulo.


      —Decidme, Betty, os llamáis así, ¿verdad? —Briggitte había arrastrado a la sierva de su sobrina hasta su recámara, cerrando la puerta para no ser molestadas—, ¿ha sucedido algo durante el viaje que nosotros debamos saber?


      La joven criada abrió los ojos con sorpresa y negó rotundamente con la cabeza.


      —¿A qué os referís, milady? Excepto el percance de la carroza…


      —¡No os hagáis la tonta! ¡Sabéis perfectamente a qué me refiero! He visto a los irlandeses.


      —¡Se comportaron muy bien con nosotras! —Las mejillas de Betty adquirieron un tono rojo; tanto de vergüenza como de indignación.


      Briggitte se paseó ante ella con lentitud, estudiándola con tal fijeza que Betty se echó a temblar.


      —¡No ha sucedido nada, milady! ¡Os lo juro!


      —¡No podéis negarlo! Yo misma comprobé esta mañana cómo el sujeto ese miraba a Violeta…


      —¡Estáis confundida! El comandante Stabler ama a una irlandesa.


      —¿Sí? —Briggitte se detuvo en seco—. ¿A quién? —La sierva se encogió de hombros y lady McBean agitó una mano como si no tuviera importancia—. No os preocupéis, averiguaré quién es esa mujer —sonrió, triunfal—; debemos un favor al comandante y lo menos que podemos hacer es… devolvérselo. Podéis retiraros y os agradecería que no le comentaseis nada a mi sobrina.


      Poco después de salir la criada, llegó una de sus damas para ayudarla a vestirse.


      —Zenova —le dijo, ajustándose la cofia color caramelo tostado que hacía juego con sus ojos—, envía a alguien con los irlandeses. Quiero hacer un regalo al comandante Stabler y para eso necesito información. No me importa cómo, pero deseo que sonsaquéis todo lo que podáis a alguno de sus hombres; emborrachadlo si hace falta.


      —¿Qué queréis saber?


      —Quién es la mujer de la que Stabler está enamorado y dónde se encuentra en este momento; después enviad a alguien al puerto para que informe al almirante del Nerón. —Briggitte se mordió el labio inferior con una sonrisilla, imaginando que el irlandés se alegraría cuando le trajeran a su dama. Una pequeña compensación por lo que había hecho con Violeta, y si en el camino había ocurrido algo entre su sobrina y ese hombre, tal y como ella pensaba al ver cómo se evitaron en la entrada, pronto olvidarían el tema reuniéndose cada uno con su pareja.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      Violeta se mantuvo encerrada en sus habitaciones durante todo el día alegando que estaba agotada físicamente. ¿Qué otra excusa podía poner sin decir que la tristeza la embargaba tan profundamente que solo deseaba llorar y dormir?


      Ralf había compartido con ella un liviano tentempié charlando de cosas tan triviales que Violeta no lo encontró sentido, también le había anunciado que su padre llegaría la semana siguiente y ello le había llenado de una tremenda calidez y un deseo insoportable de ver a su madre. Nerys entendería rápidamente lo que estaba sucediendo y quizá la ayudara a evitar aquel matrimonio.


      De todo su sufrimiento culpaba a Ralf y… a sí misma. Si no tuviera tanto pánico al agua del mar, ella se habría embarcado en alguna de las barcazas de su padre y hubiera concluido su viaje en apenas unos días, sin embargo en su deseo por aplazar su llegada a McBean todo se había complicado. Ahora ya era demasiado tarde para arrepentirse y solo esperaba que con el tiempo, como Connor le había dicho, se olvidara de él y de los sentimientos que ambos guardaban.


      ¡Imposible! ¡Si con solo pensar en él su mente maquinaba alguna forma de verse de nuevo! Una última vez antes que el hombre saliera de su vida para siempre, porque en el fondo, no aceptaba que hubiese salido ya.


      A última hora de la tarde, Betty se atrevió a confesar a su señora la conversación que había mantenido con Lady Briggitte.


      Violeta se había sorprendido y enojado a un mismo tiempo. ¿Cómo se atrevía su tía a ir interrogando a sus compañeras?


      Seguramente la aguda mente de Briggitte ideaba un plan para sacar a los irlandeses de McBean, probablemente ya había escuchado comentarios que la ligaban a Connor y pensaba disuadir esa relación antes que todo se complicara y estallara sin control.


      ¿Cómo diablos había descubierto lo sucedido?


      Violeta debía hablar con él para que se mantuviera alerta.


      Las palabras de Emett resonaron en su cabeza como un martillo de hierro: «esa mujer es una arpía». ¿Lo sería o solo trataba de defender a Ralf?


      No salir de su dormitorio podría generar malos entendidos, de modo que después de cenar en su dormitorio salió a pasear un poco por los alrededores buscando hallar la forma de encontrarse con Connor sin llamar mucho la atención, ni levantar sospechas.


      Llegó hasta una sala bien iluminada, las mechas prendidas en los pies altos debía embargar al cuarto de calidez y confort, Violeta lo halló frio.


      Saludó a su tío, que se hallaba frente una pequeña mesita bebiendo en soledad.


      Él apenas alzó la cabeza para sonreírla, sus ojos brillaban por el alcohol ingerido y su rostro tenso reflejaba enojo.


      —¿Estáis más descansada, querida sobrina?


      Luciana se hallaba sentada con un bastidor entre sus manos junto a otras damas de Briggitte. Su tía no estaba a la vista y según la informaron, Ralf no estaba en el castillo.


      —Me encuentro mejor, tío —se acercó a él observando su rostro colorado ¿desde cuanto hacía que su tío bebía como un cosaco? Nunca le había visto así, y de hecho en cuanto su madre se enterara de seguro discutiría con Douglas sobre ello—. ¿Y vos? ¿Cómo os encontráis?


      —Bien, bien —respondió, volviéndose a llevar la copa de metal a los labios.


      Violeta se sentó en un abultado taburete, junto a las mujeres, durante un rato de escucharlas y observar a su tío comenzó a pensar que no debería haber salido de su cuarto.


      —¿Y dónde se halla Ralf? —preguntó, curiosa. Si al menos estuviera su amigo… No tendría que estar allí como una aburrida solterona intentando entretenerse en algo. O quizá si pudiera cabalgar… La herida de la pierna parecía perfectamente cicatrizada, Connor la había advertido que no montara en Atenea por lo menos en un mes más pero a lo mejor, si iba con cuidado…


      —Nadie sabe dónde está ese cabeza hueca —gruñó su tío.


      —¿Estáis enfadado con él?


      —Sí —de golpe y porrazo atizó la mesa con el puño y su bebida se derramó por el tablero. Una de las siervas que se mantenía cerca de la puerta corrió a limpiar el estropicio—. ¡Dejadlo ya! —Le gritó su tío a la joven—. ¡Dejad de seguirme, por Dios!


      La doncella se apartó, presurosa, y Douglas, más enfurecido, arrojó el mueble contra el suelo.


      Violeta no se atrevió a preguntarle el porqué de su ira, tampoco le hubiera dado tiempo, pues Douglas abandonó la sala a tal velocidad que estuvo a punto de empujar a la criada en su camino.


      La atmósfera del cuarto se volvió más opresiva. Algunas de las mujeres habían comenzado a susurrar lo mal que iba acabar el Laird de apegarse tanto a la bebida.


      Sigilosamente e intentando no llamar demasiado la atención, Violeta se levantó de su asiento e inclinó la cabeza hacia Luciana que continuaba bordando atenta a las limpias y perfectas puntadas.


      —Deberás ayudarme a salir, Luciana. Tengo que encontrarme con Connor antes que sea demasiado tarde.


      —Lo que me pedís no es algo habitual, es más bien una locura. ¡No podéis volver a ver al comandante! Si vuestra tía se enterarse… —El ceño fruncido indicaba su desconcierto—.


      —Por favor, Luciana, necesito hablar con él.


      —¿Y qué le diréis? —la mujer apartó la costura a un lado y soltó un suspiró cuando las demás dejaron de hablar para escucharlas.


      Violeta no tuvo que contestar, Betty entró en la cámara como una tromba de agua y corrió hacia la joven.


      —¡Deberíais venir, milady, ha sucedido algo!


      Por el tono de voz, notó a la sierva preocupada; también se apretaba las manos con nerviosismo.


      —¿Qué pasa, Betty? —preguntó Luciana, levantándose ella también.


      —Es uno de los irlandeses; está en las mazmorras.


      —¿Cómo? ¿Quién? —el corazón de Violeta saltó de su pecho con brío.


      —El señor Humbert ha tenido una disputa con alguien de la aldea y se liaron a golpes. Los guardias se lo llevaron junto al otro hombre.


      —¿Por qué ha sucedido eso?


      Las otras damas habían dejado sus tareas para seguir la conversación con descaro.


      —Ya sabíamos que algo malo sucedería con los extranjeros —comentó una en voz baja.


      Todas comenzaron a susurrar a su vez.


      Violeta se volvió a Betty.


      —No lo sé muy bien, milady —le hizo una señal para que salieran de allí, y tras despedirse de las demás mujeres que se quedaron un poco decepcionadas, Violeta y Luciana abandonaron la sala, junto a la doncella.


      —No sé muy bien qué ha pasado. Solo he visto cuando llevaban al señor Humbert y al contrincante a los calabozos.


      Con decisión, todavía cojeando un poco pero sin ayudarse de su vara, las tres mujeres caminaron hasta las profundas mazmorras.


      Los centinelas al principio dudaron en dejarlas pasar, ellas consiguieron su propósito comportándose de forma amable y educada, haciéndoles saber que en un futuro próximo, Violeta sería quien diera las órdenes junto al McBean.


      Descendieron a las entrañas de la tierra por una estrecha escalera de piedra. El olor a rancio y humedad era insoportable, en McArthur no olían tan mal las mazmorras, tampoco había ratas como en aquel sitio donde se debieron recoger las faldas hasta las rodillas.


      —Se encuentra en la celda del fondo, Lady McArthur —un guardia las guiaba. Violeta se giró a sus compañeras.


      —Esperarme aquí, no hace falta que lleguéis hasta la puerta.


      Ambas mujeres se lo agradecieron.


      —¿Quién se encarga de limpiar este sitio? —Violeta iba cubriéndose la nariz con dos dedos; olía a perros muertos.


      El centinela se encogió de hombros, avergonzado.


      —Nosotros lo hacemos mi señora.


      —¡Pues muy mal! ¡Esto es horrible! Un foco de infección. Si el comandante Connor se entera que habéis metido a su hombre en un agujero tan asqueroso como este os degüella. Haced el favor de limpiarlo todo mañana.


      —Como ordenéis, señora.


      —¡Ahora abrid esa maldita puerta inmediatamente!


      Sus órdenes fueron acatadas en el acto, seguidamente se acercó hasta el umbral, el interior de la celda era mucho peor. El suelo estaba cubierto de paja, ocultando toda la porquería acumulada en años. Con toda seguridad, ni Ralf ni su tío habían bajado a las mazmorras en mucho tiempo.


      Humbert estaba sentado en un rincón del estrecho cuchitril, con los ojos fijos en el hueco de la puerta. Se puso en pie cuando descubrió la cabeza de Violeta, que se asomaba casi con temor.


      —¡Milady! ¿Qué hacéis vos aquí? —la preguntó en estado de apoplejía total.


      Ella sonrió con una mueca divertida y con solo una mirada inspeccionó al hombre. No parecía que estuviera tan mal, aunque uno de sus ojos iba adquiriendo un tono tan morado como los famosos cardos de las Highlands.


      —He venido a salvaros, Humbert. Salid de allí cuanto antes, por favor, comienzo a marearme con tanto hedor. ¿Podéis caminar?


      —Con toda perfección, milady —el hombre le devolvió una amplia sonrisa y se apresuró a seguirla.


      —¿Le dejareis que se marche, Lady McArthur? —el centinela se puso firme ante ella, Violeta lo enfrentó con una mirada oscura. Era tan alta como él.


      —¿Me lo vais a impedir? ¿Osareis oponeros a mis deseos?


      El hombre se quedó mudo, mirándola con una mezcla de sorpresa y admiración.


      —Por supuesto que no, Lady McArthur.


      Humbert soltó una risilla cuando el guardia finalmente se apartó, dejándoles paso.


      —Contadme, Humbert. ¿Qué ha sucedido? No encuentro lógica su actitud; pensé que era un hombre más racional.


      —¡Y lo soy, milady! Solo tuve un pequeño encontronazo con alguien que me debía dinero.


      Violeta se giró en redondo para observarlo.


      —¿Habéis encontrado a ese tal Emett Geoda? —Humbert volvió a sonreír, esta vez con satisfacción—. ¡Os habéis vuelto loco! ¿Cómo os atrevéis a montar tal escándalo en este lugar?


      —No pude resistirlo, milady.


      —¿Os devolvió lo vuestro? —preguntó, picada por la curiosidad.


      Humbert negó con otra sonrisa y despectivamente miró las puertas de las demás celdas.


      —Con que pase un par de noches aquí, mi deuda será saldada.


      —Me alegro por vos, Humbert, ahora ese hombre no volverá a quitarle el sueño.


      —No lo hacía, milady, pero en verdad tenía ganas de encontrarle. Ese tipo es un tramposo en las apuestas, y pensó que podría engañarme y huir de mí para siempre —soltó una risotada al tiempo que se golpeaba la palma de la mano con el puño—. Debió de ver su cara cuando me vio —volvió a reír—: echó a correr como un conejo asustado. Fui tan rápido que no le di tiempo ni a escapar.


      Violeta asintió ocultando una sonrisa y volvió a caminar, sus damas volvían a subir la escalera de nuevo.


      —Será como vos decís, Humbert. Ahora lo fundamental sería que se diera un buen lavado. Betty podrá coser vuestras ropas —había advertido que tenía la capa descosida, sujeta por unos pequeños hilos; su camisa estaba manchada y todo él desprendía un olor fétido mezclado con el alcohol que estuviera bebiendo antes de iniciar el combate—. ¿Sabe el comandante que estáis aquí?


      —No lo creo. Connor prefirió quedarse a dormir… solo.


      ¡Solo! El corazón de Violeta latió emocionado. Connor no había buscado a Meredith.


      —¿Dónde puedo encontrarle? Alguien debería ir a informarle sobre su paradero.


      ¿De verdad quería saber dónde hallarle?

    

  


  
    
      Capítulo 11


      Connor despertó abruptamente intentando escapar de su pesadilla. Agitado, respiraba entre jadeos rápidos y entrecortados mientras su corazón pugnaba por atravesar su garganta.


      Su cabello, húmedo de sudor, caía a ambos lados de su cara adhiriéndose a las mejillas.


      El sueño había sido tan real y espantoso cuando se coló en su mente, que tardó un tiempo en tranquilizarse.


      Se empapó la cara con el agua de la jofaina, se secó el rostro y con furia arrojó el lienzo sobre la cama deshecha.


      ¡No podía sacarse a Violeta de la cabeza!


      Tal era la desesperación y la angustia que sentía por saber que ella se encontraba bien, que el sueño en el cual su amada perdía la vida enterrada en lodo no había sido más que un producto de su imaginación, que comenzó a vestirse con prisa.


      Necesitaba verla, escucharla…


      Era una locura, un suicidio. No tenía excusa para presentarse en el castillo a esas horas, cuanto menos en su alcoba. Sin embargo era eso, o regresar de una vez por todas a su país y olvidarse de ella como tenía planeado desde un principio.


      No conseguía borrar la sensación de culpabilidad al haber evitado a Violeta en todo el día. La camaradería que habían compartido en el viaje se había esfumado nada más atravesar los delgados muros de McBean y no debía olvidar que ella era una dama y él pronto regresaría con los suyos.


      Las calles de la ciudad estaban silenciosas envueltas en negras sombras.


      Connor caminaba arrimado juntó a las viviendas, sus pasos silenciosos y los agiles movimientos lograban ocultarlo de la vista de los centinelas apostados en los altos muros del castillo. Sus ropas más bien oscuras se fundían con la noche como si de un espectro se tratara.


      Sabía que el portón de la entrada se hallaría cerrado, además si intentaba penetrar por allí, sería descubierto antes de alcanzar su objetivo.


      Buscar algún hueco o un buen sitio para escalar era lo que llevaba en mente cuando se detuvo cerca del foso bajo la negra sombra de la muralla.


      ¡McBean estaba más protegido de lo que pensaba!


      Un ruido a su izquierda lo hizo aplastarse contra la pared, aguantando la respiración. No había visto llegar a nadie, pero presentía que alguien acechaba. Otra vez llegó aquel sonido y centró la mirada con atención.


      Una nube se deslizó en el firmamento tachonado de brillantes, y la luna bañó el puente levadizo iluminando la espigada silueta que abandonaba el castillo lanzando furtivas miradas a los centinelas.


      Si aquella figura alta envuelta en una capa oscura no hubiese cojeado, jamás habría adivinado que fuese Violeta quien se escabullía del castillo. ¿Con qué intención?


      Se le escapó una sonrisilla silenciosa ¿Dónde iría la ninfa de los bosques a esas horas?


      La siguió en silencio, feliz de volver a verla, pero ¿estaba huyendo? ¿Habría pasado algo?


      No debería alegrarse por su buena suerte, la muchacha caminaba sola por la ciudad y, por su aspecto, cualquiera diría que pensaba encontrarse con alguien.


      Ella constantemente miraba sobre su hombro, asegurándose que nadie la seguía, sus ojos brillaban como puntos de plata, igual que si dos estrellas hubieran descendido para adentrarse en la pequeña carita marfileña.


      Pasadas varias calles descubrió la dirección de Violeta, el mismo recorrido que él había hecho minutos antes a la inversa.


      Ella se detuvo cuando varios hombres salieron de una taberna y con rapidez se cubrió la cabeza con la capota.


      Instintivamente Connor aferró su espada desenvainándola con lentitud, con un imperceptible siseo que rasgó el silencio unas décimas de segundo y donde la luna se reflejó brillante en la afilada hoja.


      —Moza ¿buscáis a alguien? —escuchó que decía una voz gangosa, tomada por el alcohol. Los hombres conversaban entre risas, continuando con la juerga que iniciaran esa noche. Pero, aliviado, Connor observó que ninguno la amenazaba ni trataba de acercársele.


      Violeta los ignoró, aligerando el paso, dobló una de las calles y caminó con firmeza en dirección a la posada donde él se alojaba.


      —No deberíais estar aquí, milady —la sobresaltó antes de cruzar el umbral. A excepción de ellos dos, la calle permanecía vacía y en silencio.


      Con premura, se acercó a ella tomándola fuertemente de la mano y la hizo proseguir la marcha, calle abajo, donde las sombras volvieron a cubrir todo, cuando una nueva nube ocultó de nuevo la esfera lunar.


      —¡Connor! ¿Por qué estáis aquí?


      —La pregunta exacta es: ¿qué hacéis vos aquí. Deberíais estar durmiendo en vez de salir del castillo, como si fuerais una ladrona. —No pensaba regañarla ni mucho menos, pero la imprudencia de Violeta después de su turbio sueño le afectó.


      —Tenía que veros —susurró. Caminaban hacia un pequeño huerto cercado por piedras bajas.


      —¿No pudisteis esperar hasta mañana? Vuestro prometido quiere hacer un banquete en nuestro honor.


      —Creí que no volvería a veros.


      —¿Y qué es eso tan importante que debéis decirme? —cuanto más la miraba, más hermosa la encontraba. Volver a olerla de nuevo hizo que una oleada de excitación recorriera su espalda incrustándose en los riñones. Su miembro apretó sus ropas con incomodidad.


      Violeta estaba bien y la reciente pesadilla se esfumó como una brisa de aire en medio de un desierto.


      Ambos se detuvieron alejados de las viviendas, perdidos en la noche donde los grillos cantaban cerca de un pequeño arroyuelo.


      —Deberíais saber que esta noche he sacado a Humbert de las mazmorras —le relató su pequeña aventura que él escuchó más que entendió. Estaba perdido en la preciosa boquita y el dulce tono de su voz.


      —Me habría enterado mañana. ¿Vuestro prometido sabe que habéis liberado a mi hombre?


      Ella se encogió de hombros como si no tuviera importancia.


      Realmente no la tenía puesto que había visto el amor del McBean reflejado en sus gestos aquella mañana. Un amor que ciertamente parecía más fraternal que otra cosa.


      —No deberíais haber salido sola —insistió él, clavando su mirada en los transparentes ojos femeninos—. ¿Cómo va vuestra pierna?


      —Bien, ya no necesito la vara.


      —Me he dado cuenta, pero no deberíais forzarla.


      —No quiero que os marchéis, Connor —dijo ella de repente, destruyendo básicamente todas las defensas que él había tratado de levantar desde el momento de conocerla—. Por favor, no podéis abandonarme.


      La voz sensual de acento gaélico sonó a melodía en sus oídos.


      No pudiendo reprimir las ganas de abrazarla, la tomó con una mano de la cintura y la apoyó sobre su cuerpo. Era tan cálida y blanda…


      Con la otra mano retiró la capucha y hundió la nariz en los alborotados bucles que enmarcaban su rostro. ¡Cuántas sensaciones! ¡Era insoportable!


      El cuerpo de ella se adaptaba a sus formas como si Dios la hubiera creado para él exclusivamente.


      —Debéis marcharos —le dijo con voz ahogada, introduciendo la mano tras la espesa cabellera para acariciar la delgada nuca en un lento masaje. Y aunque estuviera rogando porque se alejará, a él mismo se le hacía muy difícil aquella separación. Su dulce perfume le embargaba anulando su capacidad de raciocinio—. Si os descubren aquí conmigo, el señor MacBean se enfrentará a mí y con toda la razón del mundo…


      —Quiero quedarme con vos. —Violeta alzó la cabeza envolviéndolo en su magia, le rodeó la cara con sus delicadas manos y posó los labios sobre los suyos con suavidad.


      Connor sintió miedo de moverse, temor de interrumpir el mágico momento que había esperado día tras día desde que la besó en el campamento. ¡Por su vida que no podía resistirse a la hermosa boca de terciopelo y azúcar!


      Como el canto de una sirena que no deja escuchar los sonidos reales, el beso se tornó abrumador. Ella lo estaba arrastrando irremediablemente a un pozo oscuro y sin fondo donde su cordura quedaba en un total descontrol.


      La apretó más contra sí, quería sentir su cuerpo, introducirse en ella y si ambos morían en el fuego del infierno por infieles lo harían juntos, como uno solo.


      —Por favor, Connor —la escuchó como en un susurro. Los labios seguían besando su rostro, alas de mariposa que revoloteaban sobre él en un torbellino de emociones—, dejadme pasar la noche con vos.


      —¡No! —Connor se apartó al instante.


      No debió mirar los hermosos ojos grises que suplicaban a los suyos como si la fuera la vida en ello.


      Violeta se acercó a él de nuevo, moviéndose sinuosamente contra su pecho, maravillándole con las manos que se aferraban a sus hombros con desesperación.


      ¡Estaba perdido y lo sabía!


      —Solo una noche —suplicó, apoderándose nuevamente de sus labios.


      Una noche, solo una. Aquellas dos palabras teñidas de deseo le hicieron imaginar un mundo desconocido para él.


      Violeta no sabía muy bien lo que estaba haciendo, no había tenido ninguna clase de experiencia antes que apareciera él, sus labios no habían besado otros que no fueran los de Connor, sin embargo se sentía envalentonada, como si algo muy dentro de ella le dijera que esta vez no sería rechazada.


      Que acabaría desposada con Ralf era un hecho, que quería hacer el amor con el irlandés, una mágica fantasía que tenía la necesidad de hacer real. La misma tentación que mostrara un alcohólico con su dosis diaria.


      El comandante se sentó sobre un tocón y de improviso ella se vio sentada encima con la mano del hombre apoyada descuidada sobre sus muslos. Sintió el enorme bulto bajo su trasero advirtiendo que se estaba agrandando como por arte de magia y no la importó, al contrario, se movió sobre él como una bruja hechicera consciente que Connor aguantaba la respiración.


      Un calor abrasador la embargaba.


      Mirando directamente los inquietantes ojos azules le rodearon el cuello con sus brazos y presionó sus senos contra la barbilla masculina. La capa se abrió mostrando el profundo escote en forma de V. Se había puesto aquel vestido a propósito, deseando que esta vez nada pudiera apartar a Connor de ella. Se estaba comportando como una ramera ¿y qué?


      Los ojos del hombre estaban vidriosos y pequeñas gotas de sudor perlaban su frente. Sin previo aviso, él rasgó la tela dejando sus pechos blanquecinos al descubierto.


      Jadeó nerviosa, sus dedos se tensaron en las sólidas hombreras como garras de acero.


      Notó un lengüetazo en su garganta seguido por multitud de breves besos y un sonido ininteligible escapó de los labios de Connor.


      —¿Cómo? —musitó ella lanzando pequeños gemidos, todo su cuerpo vibraba.


      —Podéis marcharos todavía —dijo él sin dejar de lamerla. Su boca alcanzó uno de los senos y con la punta de la lengua empujó el tierno pezón para después abarcar con toda su boca y succionar.


      Violeta negó con la cabeza entrecerrando los ojos.


      —¿Vos queréis que me marche? —se atrevió a preguntarle en un suave murmullo. Si Connor decía que si se pondría a llorar como una tonta, incluso puede que fuese capaz de pegarle.


      El la besó de nuevo en los labios y las envolventes sensaciones viajaron desde lo que le estaba haciendo a su boca hasta la cálida mano que le moldeaba y acariciaba el pecho presionando con suavidad. Sus sentidos la estaban mareando, su olor, ese olor a hombre, fuerte, masculino la enloquecía.


      —No podemos quedarnos aquí. —Connor desató su capa y seguidamente terminó de bajar su vestido hasta la cintura—. Alguien podría vernos —con cada mano la tomó de los pechos acercándoselos hasta la boca.


      Violeta apoyó su barbilla en la cabeza de él con los ojos cerrados. No podía pensar en lo que él decía.


      La cogió en vilo pasando un brazo bajo sus piernas y la dejó en el suelo de pies.


      Violeta sintió un frío repentino cuando Connor se alejó de ella desplegando la capa sobre el suelo. Cuando él la miró, ella se había cruzado los brazos sobre el pecho.


      —Ven —él la tendió las manos obligándola a descubrirse—, eres hermosa, muy hermosa —la acercó despacio estudiándola con atención, devorándola ávidamente con los ojos, y allí donde se clavaban sus bellos discos azules, la piel de la joven ardía.


      Volvió acariciarla los senos jugando con los pezones que agarraba con dos dedos, frotándolos con suavidad contra las palmas de sus manos.


      Violeta extasiada y maravillada sentía una fuerza desconocida que comenzaba a reunirse en sus partes más íntimas, un cosquilleo que pedía a gritos una liberación.


      Connor la hizo tenderse sobre la manta y con las dos manos comenzó a levantarla las faldas hasta la cintura. Todo el vestido se agolpaba en sus caderas como un grueso y ridículo cinturón.


      Él la miró desde su postura arrodillada y comenzó a recorrer su mano a lo largo de la pierna hasta llegar a la cicatriz.


      —Espero no te arrepientas de esto Violeta.


      —No lo haré.


      Connor se inclinó a besarla y sus dedos continuaron su marcha rozando los rizos de su pubis. Ella exclamó.


      —No ocurre nada —hundió los labios en su cuello dándola suaves mordiscos—, abre un poco las piernas. —Violeta sintió cómo la mano de él separaba sus muslos y cerró los ojos muerta de vergüenza. En cuanto pudo, rodeó el cuello de Connor con sus brazos y él se apoderó de su boca con ansia una vez más.


      Podía estar distraída con aquellos labios que bebían de ella, pero la verdad estaba más atenta a la curiosa mano de Connor que había comenzado a friccionar su feminidad primero con suavidad, después de golpe y porrazo introduciéndola un dedo.


      Ella se incorporó con ojos desorbitados, todavía aferrada a los hombros masculinos que se levantaron con ella.


      Connor se detuvo pero en ningún momento abandonó el lugar donde se encontraba.


      —Esto… esto es…


      —¿Te gusta? —le murmuró rozando su mejilla con los labios.


      Él la miró a los ojos con firmeza al tiempo que volvía a mover los dedos dentro de ella.


      El corazón de Violeta explosionó en un arcoíris de brillantes colores, todo su cuerpo pedía más y cada vez que Connor profundizaba en ella, se sentía volar.


      —Me gusta —respondió entre jadeos, volviéndose a recostar. Connor la cubrió con su cuerpo y su miembro erecto suplantó su mano.


      Violeta ahogó el primer gemido cuando notó que todo su cuerpo estaba lleno de él, de un calor candente que fue colmando su interior despertando un placer inesperado.


      Un pequeño desgarro provocó que se tensara con un incipiente dolor que desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Connor la besó con fuerza y ambos alcanzaron el paraíso con una sonrisa en los labios.


      —Te amo —murmuró él sin dejar de abrazarla.


      ¿Cómo podía alguien tan fuerte ser tan suave y hacer con unas simples palabras que su corazón se comprimiera en el pecho?

    

  


  
    
      Capítulo 12


      Amanecía cuando la discreta silueta de una mujer atravesó el patio de arena perdiéndose en el interior del castillo en completo silencio.


      Ralf, erguido ante la ventana y con las manos entrelazadas tras la espalda observó el cielo después de perder a Violeta de vista.


      Esa mañana prometía ser hermosa y soleada.


      Apenas tardó unos minutos en escuchar sus ágiles pasos por el corredor y después el cerrar suave de la puerta de su dormitorio.


      Esperó un rato más asegurándose que nadie hubiera descubierto la escapada nocturna de su querida amiga. Al menos su madre todavía no se había levantado y podía apostar que su padre también seguiría dormido en alguna de las habitaciones de la planta superior después de haber pasado bebiendo casi toda la noche.


      —¿Por qué no volvéis a la cama mi señor? —le preguntó una voz femenina, ahogada por los cobertores.


      Ralf soltó un suspiro resignado.


      —Tengo muchas cosas que hacer Zenova, será mejor que vayas a ver si se ha despertado mi madre.


      —¡Todavía es pronto! —Se quejó la dama, arrebujándose más entre las mantas.


      Ralf la ignoró y se dedicó a vestirse en silencio. No era la primera vez que la mujer se colaba en sus dormitorios a altas horas de la madrugada y no le gustaba que amaneciese allí puesto que Briggitte ya les había sorprendido un par de veces. Además, desde hacía unos meses solo estaba interesado en una persona en particular y no era precisamente la estirada dama de su madre.


      —¡Márchate, Zenova! Mi madre estará esperándote y no tengo ganas de soportar sus enfados.


      De mala gana la mujer se incorporó mostrando sus largas piernas en un intento por llamar la atención de su señor.


      Ralf en ese momento no estaba interesado en ella, ni siquiera la gustaba esa mujer que parecía compartir las ideas de su madre, y si al principio se acostaba con ella fue por su juventud e inexperiencia. Él había tratado de seguir los pasos de Douglas, había entrenado, se había interesado en cierta medida por la política teniendo durante una temporada al conde de Carrick como instructor y luego a Edwin McArthur.


      No le importaba desahogar sus instintos sexuales con la sierva de vez en cuando, pero había llegado un tiempo en que estaba hastiado. No precisamente de ella, si no de todas las mujeres que la misma Briggitte le enviaba controlando así donde estaba y que hacía en cada momento.


      Zenova seguía acudiendo a su cuarto, a veces conseguía seducirle, lo que últimamente resultaba mucho más difícil después de haber conocido a la terrible Melinda Season.


      ¡Melinda! ¿Dónde estaría la joven ahora? Llevaba más de una semana esperando recibir noticias de su paradero y por algún extraño motivo pensaba que tanto Zenova como su madre lo sabían, sin embargo ninguna de las dos soltaba prenda.


      Melinda era una campesina de las tierras altas, soberbia, rebelde y con un corazón tan puro y noble como el halcón vigía que Ralf poseía sobre el pie de acero especial.


      Ralf había ordenado a varios hombres buscarla por las Highlands. Tenía más o menos una noción de encontrarla en los páramos cerca de la familia de la muchacha, pero tampoco deseaba traerla consigo hasta que Violeta no rompiera el compromiso. Y tenía que hacerlo, o bien su amiga, o bien su amante, el comandante Connor Stabler.


      Miró a la criada de refilón:


      —Recoge el dormitorio y después avisas a Lady Violeta, deseo verla.


      Los ojos oscuros de Zenova refulgieron durante unas décimas de segundo, con los labios torcidos asintió sumisamente.


      Eran las primeras horas del día y Violeta, sentada ante un vasto tocador, dejó que Betty la hiciera un rodete con los cabellos.


      Llevaban bastante tiempo en aquella posición y la sierva maldecía cada vez que encontraba un brizna de paja entre la cabellera de la joven.


      Ninguna de las dos hablaba, Betty rogando para que nadie se hubiera enterado de la loca aventura de su ama, Violeta pensando aun en los fuertes brazos donde había pasado la noche.


      Luciana estaba recorriendo la planta baja averiguando quien estaba despierto y tratando de escuchar algún comentario que la indicara que aquella escaramuza hubiera pasado desapercibida.


      —Esto está listo, milady —dijo Betty, terminando de colocarla varias cintas de seda verde que caían entre su rodete trenzado—. Os veis muy hermosa.


      —Gracias, Betty, no sabría qué hacer sin ti —se puso en pie y recogió la ropa que minutos antes se había quitado—; lavadme esto y por favor si ves a Ralf decirle que quiero verle. Estaré en el salón.


      La sierva obedeció dejándola sola unos minutos y la joven recogió su capa ancha.


      Tan pronto sonaron los insistentes golpes en la puerta el estómago de Violeta se contrajo y un frio irracional cubrió su nuca. ¿Y si la habían descubierto?


      Ella no era ninguna cobarde para tener que esconderse de sus propios parientes.


      Tiesa como un palo aspiró aire en abundancia insuflándose de un valor que no sentía. Douglas McBean la miró fijamente de arriba abajo deteniendo sus ojos en la capa que sostenía entre sus manos.


      —¿Adónde creéis que vais?


      —A pasear. —Contestó, mintiendo a medias pues pensaba pedirle a Ralf un corto paseo mientras charlaran.


      —Claro, querida mía, y dime: ¿Con quién vais a salir?


      —Con Luciana. —Volvió a mentir.


      —Saldréis con Ralf.


      La boca abierta de Violeta mostró su asombro. Era la primera vez que veía a su tío tan serio y dándola una orden directa.


      —Será si le encontramos, ¿no? —le provocó adrede pero se arrepintió enseguida. Douglas no era un mal hombre y siempre había sentido mucho cariño por él—. En este momento necesito pensar.


      —¿Pensar en qué, mi querida sobrina? —Arqueó sus cejas, observándola detenidamente.


      —Estoy aburrida, tío Douglas, el viaje ha sido muy largo y ni siquiera he podido montar en Atenea. Solo quiero ejercitarla un poco.


      —Eso lo decís vos, pero no es oportuno que una joven y delicada dama recorra las calles de McBean sin su prometido.


      Violeta bufó… ¡Delicada! Su tío se había vuelto demasiado protector o… desconfiado, o… Había escuchado algo.


      —¡He recorrido el camino millones de veces y jamás me ha ocurrido nada!


      Los colores llenaron las duras mejillas del hombre mientras fruncía con fuerza los labios hasta formar un pequeño capullo. La mirada de los ojos oscuros dejaba bien a las claras que no estaba para nada contento con su actitud.


      Ella no era ninguna niña pequeña que debiera dar explicaciones de lo que hacía o decía, se volvió a repetir.


      La furia llegó en ardientes oleadas.


      —¿Me estáis prohibiendo salir de casa si no es con Ralf?


      —No os prohíbo nada, querida sobrina —él sonrió con sorna—, en cuanto os desposéis, seréis libre para ir donde queráis.


      Violeta imaginó que su rostro se había tornado rojo, dejó su capa sobre una de las sillas. Hubiera deseado oponerse entre gritos, pero no era su intención que la mitad del castillo escuchara su estallido de cólera.


      —Como queráis, tío. Me quedaré aquí encerrada hasta que las ranas críen pelo —diciendo esto se sentó con fuerza en el diván de piel, dejando claro que lo hacía de mala gana.


      Douglas suspiró satisfecho, abandonando el dormitorio.


      Pero ¿qué demonios le pasaba a su tío? Si se veía a solas con Ralf después de haberse prometido, malo; y ahora la única opción que la daba era salir con él. ¿Y Ralf? ¿Dónde se había metido, que no sabía nada de él desde el día anterior?


      Volvieron a llamar a la puerta y enojada acudió a abrir. Se detuvo en seco al ver a la dama de su tía Briggitte frente a ella.


      —¿Qué ocurre, Zenova?


      —Mi señor Ralf desea hablar con vos y pide veros en el salón.


      —¡Perfecto! —la joven volvió a tomar su prenda de abrigo y salió con prisa, pasando junto a la boquiabierta mujer.


      Cuando llegó a la cámara sus ojos plateados recorrieron a los comensales que se habían reunido en torno a la gran mesa señorial.


      Las damas de Briggitte y Briggitte, Luciana, Douglas y Ralf la miraron en silencio.


      —Buen día, ¿permiso para entrar?


      —Pasad, Violeta —la saludó Briggitte con una media sonrisa.


      Con pasos sosegados y cautelosos Violeta caminó hasta su sitio para sentarse junto a Briggitte.


      La altísima y delgada figura sentada a la cabecera de la mesa la miró durante unos instantes antes de comenzar a servirse los alimentos directamente de la bandeja. Su tío Douglas aún seguía enfadado, ¿pero qué esperaba? ¿Que ella acatara sus órdenes sin protestar? No lo hacía en Noun Untouchable y no lo haría tampoco allí.


      La tensión cortaba el comedor. Nadie, ni siquiera Ralf que tenía los ojos clavados en su plato fue capaz de romper el incómodo silencio.


      Por fin Briggitte carraspeó:


      —¿Y bien, Violeta? ¿Cómo os encontráis de la pierna esta mañana? —preguntó, pasándole una bandeja de dulces.


      —Mucho mejor, tía —miró a Douglas sin mover la cabeza— había pensado en salir a pasear, pero al tío Douglas no le parece bien. ¿Podrías acompañarme, Ralf?


      —¡Claro que sí! Estoy deseando conversar contigo, pequeña —antes de ponerse en pie Briggitte lo detuvo.


      —Deberíais dejarlo para otro momento. Me gustaría que Violeta me ayudara a preparar la recepción que esta noche otorgaremos a los irlandeses.


      —¿No lo podéis dejar para más tarde, madre? Quisiera mostrarle a Violeta el nuevo molino.


      Douglas arrojó la servilleta sobre la mesa con fuerza y apuntó a su hijo con el dedo:


      —¡Tienes obligaciones que hacer! —se giró hacía su sobrina—. ¿Anoche entrasteis en las mazmorras?


      El corazón de Violeta comenzó adquirir velocidades de infarto.


      —Detuvieron al señor Humbert…


      —Fui yo quien ordenó que lo liberasen – respondió Ralf, dejando a Violeta con la boca abierta.


      —Los centinelas dicen…


      —Pedí el favor a Violeta —le volvió a interrumpir Ralf, poniéndose en pie hasta acercarse a la silla de la joven—; ven, te mostraré el molino, no tardaremos nada —le tendió una mano.


      —Zenova, id con ellos; y vos, Luciana, también —dijo Briggitte, viendo cómo los jóvenes aligeraban el paso hacia la salida.


      —¿Qué ocurre, Ralf? —el joven la había tomado de la mano y la arrastraba hacia las caballerizas con paso firme. Aminoró la marcha cuando Violeta comenzó a cojear levemente.


      —Debemos hablar, pequeña —se acercó junto a su oreja—, pero no delante de Zenova —la señaló ligeramente con la cabeza. Sus largos cabellos ondearon con una ráfaga de suave viento.


      La doncella iba pendiente de ellos, con el ceño fruncido tratando de escucharlos.


      —Me tienes en ascuas, Ralf. Desde que he llegado he notado muchas cosas cambiadas, por ejemplo: ¿desde cuándo hace que tu padre bebe tanto? Si mi madre se entera, pondrá el grito en el cielo.


      —Han pasado varias cosas —asintió, encogiéndose de hombros. Volvió a mirar a Zenova con gesto de disgusto y trató de ignorarla—. Deberemos tener esta conversación en otro momento.


      —¿Por qué no hablaste con tu padre? —insistió ella—. Me prometiste hacer lo imposible para que la boda no se celebrase.


      Ralf se detuvo en seco y se giró a mirarla, de mal humor.


      —¿Por qué no lo haces tú?


      —¡Llevo intentándolo todos estos meses con mi padre! —Agitó la cabeza—. No he tenido modo de convencerle. Tal vez si yo hablara con el tío Douglas…


      Ralf negó con la cabeza:


      —No hay nada que hacer —volvió a mirar a Zenova y, a propósito, se inclinó sobre el oído de Violeta—: Es mi madre la que está empeñada en este matrimonio absurdo.


      —¡Pues habla con ella!


      —¡Como si fuera tan fácil! —dijo él, enojado.


      —¿Y qué vamos hacer Ralf? Yo… yo no quiero casarme.


      —¿Y no hay forma de que Connor rompa el compromiso?


      Violeta exclamó y sus brillantes ojos se abrieron, redondeados, como si de repente se abriera una puerta en su mente y lo comprendiese todo.


      —¿¡Fue una treta tuya!?—se puso las manos en las caderas.


      Luciana carraspeó.


      Ralf volvió a tomar a Violeta de la mano y continuaron caminando por un estrecho camino de tierra.


      —¿Es eso verdad? ¿Por eso enviaste a los irlandeses? ¡Pensabas que iba a enamorarme del comandante!


      —Y fue así, ¿no? —murmuró con la vista clavada al frente—. En cuanto lo vi supe que era el hombre de tu vida. Te conozco más que de sobras, Violeta.


      —¡Estás loco! Aun cuando tú y yo no nos casáramos… ¿Qué probabilidad tendría de que mi padre aceptara a Connor? Es más… —sintió un escalofrío—, posiblemente querría acabar con él.


      —Lo dudo mucho, después de salvarte la vida.


      La mirada plateada de Violeta adquirió fríos matices capaces de congelar los lagos de escocia.


      —¡No puedo creerlo! Porque sé que no tuviste nada que ver con la tormenta, si no… si no… —gruñó y aceleró unos cuantos pasos delante de él—. ¡No puedo creer que hayas manejado mi vida de este modo! Y encima involucrando a Connor. Pero ¿qué te pasa, Ralf? ¿Por qué no enfrentas a tu madre y acabas con todo esto? —Soltó una cínica carcajada que rechinó en los oídos del hombre—. Eres un cobarde.


      —¡Milady! —exclamó Luciana, regañándola.


      —Escucha, Violeta —Ralf le rodeó los hombros con cariño—. Podríais huir.


      —¡No! —Se apartó de él—. ¿Qué pasa con mis parientes? No pienso abandonarlos, Ralf, y tampoco puedes obligar al comandante a casarse conmigo. Dudo mucho que lo haga después de saber que todo esto no es más que una encerrona tuya. —Lo fulminó con sus hermosos ojos grises—. ¿Qué pretendes? —Se cubrió la boca con una mano—. ¡Querías pillarnos a Connor y a mí en alguna actitud…! Arrgh —agitó la cabeza y las sedosas cintas acariciaron su rostro—, ¡si hubiera sido así, tu padre mismo hubiera sido capaz de colgar a Connor! ¡Lo has puesto en peligro!


      Ralf se mordió la punta de la lengua, junto con el labio inferior, y volvió a alejar a Violeta de Zenova, que no perdía detalle de la conversación.


      —Si hubiese querido eso, lo habría hecho anoche en el huerto de La maison de la Lune —se encogió cuando Violeta le golpeó un hombro con el puño—. ¡Ayyy! ¡No lo hice y no pienso hacerlo!


      —¡Claro que no! ¡Ralf! —gruñó su nombre, pero no dijo nada más. Sus ojos se cruzaron con Zenova y calló repentinamente. ¡Ahora su tía Briggitte lo sabría todo! Agarró con fuerza el fibroso brazo de su amigo y miró a Luciana con una mirada de disculpa—. Esperad bajo la sombra de aquel árbol, nosotros tomaremos asiento en este banco…


      —Pero milady, mi señora me pidió…


      —Ya lo sé, Zenova, pero como comprenderás, necesito hablar de esto con McBean —no admitió replica y empujó a Ralf hacia el lugar que había elegido—. ¿Por qué sabes dónde estuve anoche? ¿Me seguiste?


      —No puedo permitir que salgas sola del castillo —asintió—, fueron mis dos hombres de confianza.


      Las mejillas de Violeta se tornaron encarnadas al imaginar a los guardianes observándolos en el huerto. Ralf debió de leer sus pensamientos y trató de tranquilizarla.


      —Violeta, pequeña, mis hombres se alejaron considerablemente cuando ambos retozasteis sobre el suelo.


      —¡Ah! ¡Ralf! ¡Estoy muy, muy furiosa! ¿Cómo has podido hacerme esto? Yo confiaba en ti.


      El hombre tomó asiento en el banco y ella se apartó cuando quiso cogerla de la mano para que le imitase.


      —Pequeña, no me mires así, me haces sentir culpable —se pasó la mano sobre la frente como disipando un molesto dolor de cabeza—. Cuando conocí al comandante me pareció un plan perfecto. Él acababa de ser engañado por una mujer y supe que caería rendido a tus pies. No tenía muy claro que llegarais a consumar algo —la miró con una mueca burlona—, después de todo, él me debía un respeto y yo pensé que era un hombre de honor; sin embargo, cayó en tus redes, pese a saber que me pertenecías.


      —Yo no te pertenezco —seguía enfadada pero controlaba sus gestos—. Y el comandante no faltó a su palabra —el rubor se extendió por el escote—, yo lo seduje además de contarle cuál era nuestra relación.


      —¿Le dijiste que no nos casaríamos? —le preguntó, extrañado.


      —No, ni siquiera le he dicho que queríamos impedir la ceremonia —se encogió de hombros y alzó la cara al cielo. Una suave brisa agitó varios mechones sueltos que rozaban la frente lisa. No hubiera servido de nada decírselo porque la parte más importante sería la reacción de su padre y sus hermanos. ¡No iban aceptar a un irlandés que ni siquiera tenía un hogar fijo!


      —Posiblemente no te quede más remedio que seguir siendo la amante de Connor. —La retó el joven con una mirada intensa y profunda. En cambio, Ralf no sabía que las cosas no saldrían como había planeado.


      —Tu padre te va a matar, y luego el mío —le susurró, respirando hondo.


      —Claro que no —los labios de Ralf formaron una triste mueca—. Lo siento Violeta, yo también estoy desesperado y no sé cómo actuar.


      —¿Y has pensado que el comandante vendrá a solucionar nuestros problemas? —Lágrimas de rabia se agolparon en sus ojos cuando miró a Ralf fijamente—. Connor regresa a su país en un par de días.


      —¿Sin ti? —se extrañó.


      Violeta asintió, dolorida. Solo le había pedido al comandante una noche, y eso es lo que él la había dado. Una noche.


      Ralf suspiró cruzándose de brazos.


      —No se puede marchar después de lo que ha hecho.


      —Sí, sí que puede —contestó, frotándose los ojos con una mano en un intento por no verter lágrimas—. No le detengas, Ralf, te lo suplico.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      Durante toda la mañana, Briggitte, sus damas y la misma Violeta se dedicaron a los preparativos de la recepción que tendría lugar en la noche. Escogieron el menú, cambiaron los almohadones de los duros bancos por unos de satén dorado, ordenaron limpiar la estancia y sacudir los tapices, y colocaron el alto estandarte de los MacBean sobre la baranda de la planta superior de tal modo que la enorme tela ondeara sobre el muro principal del salón.


      Briggitte se encontraba muy animada y su alegría era compartida por el resto, incluso Violeta llegó a olvidarse por un momento que aquella cena sería la despedida oficial de Connor y sus hombres.


      Su tía estaba encantada con el próximo enlace y no trataba de disimular. Sentía mucho cariño por Violeta, no así tanto por su madre, Nerys, a quien la culpaba de haberle robado al McArthur, sin embargo nunca se hubiese atrevido a ser irrespetuosa con ella.


      Douglas adoraba a su prima y los McArthur sentían devoción por su señora.


      Después de una liviana comida, las damas del castillo se retiraron a descansar antes de comenzar a vestirse con las mejores galas reservadas para tales eventos.


      Violeta llegó a su dormitorio dispuesta a echarse un poco sobre la cama. Se extrañó al encontrar a Betty esperándola con impaciencia.


      —Me han hecho llegar esto —contestó Betty cuando Violeta le preguntó.


      Betty la entregó una misiva arrugada y mal doblada. La letra, de estilo femenino, poseía bastantes faltas de ortografía, como si se tratara de alguien que estaba aprendiendo a escribir. La pluma temblorosa había emborronado parte del mensaje.


      Violeta la releyó varias veces, descifrando distintas palabras ininteligibles.


      —¿Quién es Melinda Season? —preguntó con el ceño fruncido. El nombre no le sonaba de nada.


      —No lo sé, milady.


      —¿Quién te entregó la nota?


      —Un infante de la aldea. Os estaba buscando a vos y, al no encontraros, tropezó conmigo. ¿Vais acudir a la cita?


      Violeta se mordió el labio, pensativa. ¿Quién podría ser esa mujer que la urgía poderosamente a hablar con ella?


      La nota era escueta pero precisa. La tal Melinda entraría en el castillo con la confusión de la celebración, donde los centinelas permitirían el paso a todo el clan McBean.


      —Creo que sí. Posiblemente pueda escabullirme entre tanta gente. Betty, estarás al pendiente y cuando llegue, me avisas. Por favor, haced que me preparen un baño mientras tanto —se acercó hasta el arcón tallado que había a los pies de la cama y rebuscó hasta encontrar la daga que su padre le regaló en su décimo quinto aniversario.


      Siempre la llevaba consigo, era como un amuleto de buena suerte.


      Kiar McArthur, experto guerrero y luchador, siempre se había preocupado por las mujeres de la fortaleza; y hasta la misma Nerys había aprendido a utilizar el arco y la flecha. ¡Cuánto echaba de menos a su dulce y compresiva madre!


      Aquella noche, durante el banquete en honor a los irlandeses, Violeta tuvo que resistir varias veces el impulso de lanzarse a los brazos de Connor.


      Ella estaba en el salón, ataviada con un vestido en tonos burdeos y adornada con rojos rubís que caían desde una tiara escondida entre sus cabellos castaños. Una gran piedra roja se posaba sobre su frente lisa, y varias más rozaban sus sienes. Sus ojos grises se asemejaban a dos gemas plateadas que destellaban según las llamas de las antorchas prendidas en las argollas de los muros.


      Cuando llegaron Connor y sus compañeros, ella se encontraba junto a los demás invitados, observándolos con emoción. Sentimientos dolorosos que se aferraban a su garganta. Aquella sería la última vez que vería al comandante, y al igual que estaba resignada a casarse con Ralf, lo estaba para despedirse de él para siempre. Al menos esos eran sus pensamientos antes de volver a verlo.


      Durante varios minutos no pudo apartar la vista de él. Los mechones rojos resaltaban en la oscura cabellera como la lava de un volcán; el porte gallardo y orgulloso, con el mentón elevado al frente, retaba en silencio a cualquiera que osase dirigirse a él. Era el hombre más hermoso de la faz de la tierra.


      Violeta, al ser tan alta, se había apostado tras Luciana, que había dejado de hablar en cuanto los hombres pusieron los pies en el suelo del salón.


      Todo el lugar fue quedando en silencio poco a poco, a veces interrumpido por débiles murmullos.


      —¡Irlandeses! —Los saludó Douglas McBean, poniéndose en pie ante el sillón real. El estandarte se agitó desde arriba con fuerza durante breves segundos—. Bienvenidos a mi modesto hogar. —vestía un plaid bastante arrugado—. Para mí y mi clan es un honor poder compartir la mesa con hombres tan valerosos como sois vos y vuestros hombres —alzó una copa rebosante de vino, y parte del líquido se derramó sobre su mano del impulso.


      —¿Mi tío está ebrio? —susurró Violeta a Luciana con asombro y vergüenza.


      —Creo que sí, milady —la mujer estiró el cuello cuando varias damas se cruzaron en su campo de visión.


      —¡Ralf! ¡Violeta! Acercaos —llamó Douglas, dejando la bebida sobre la mesa.


      El rostro de Briggitte había perdido el color y parecía a punto de desmayarse de un momento a otro.


      Violeta no se atrevió a dar ni un paso. La abochornaba que su tío hubiera podido presentarse así a tan importante evento.


      —Id, milady —la empujó Luciana cuando Douglas volvió a repetir su nombre. Varias personas se habían vuelto a ella, mirándola con cierta compasión y abriéndole paso hasta el centro del salón.


      Connor y ella se miraron unas décimas de segundo.


      —Venid aquí, mi querida sobrina. —Douglas la hizo ponerse junto a él. Ralf llegó enseguida, colocándose al otro lado de su padre—. ¡Ah, hijo, estás aquí!


      —¿Qué vais hacer, padre? —murmuró el joven con los dientes apretados y las mejillas endurecidas por la ansiedad.


      Douglas le ignoró a propósito y miró al comandante Connor directamente.


      Violeta se tensó, sintiendo un miedo repentino. Buscó con la mirada a Zenova sin encontrarla.


      —Es gracias a vos, comandante Stabler, que mi sobrina hoy se ha podido reunir con todos nosotros para poder desposarse con mi hijo.


      Violeta clavó los ojos en Connor. Él estaba con la vista fija en Douglas, igual que un soldado que escucha sus órdenes con interés; solo el músculo de su fuerte mejilla latió varias veces de forma nerviosa.


      —Sabed que en McBean siempre seréis bien recibido.


      —No debéis agradecer nada milord. Vuestro hijo, Ralf McBean, me había salvado antes —miró al nombrado con seriedad—; ahora la deuda está saldada.


      Ralf asintió:


      —Así es, mi querido amigo Connor Stabler. Es mi deseo que disfrutéis de esta noche.


      Violeta dejó escapar un suspiro disimulado, por un momento había pensado que Zenova los había descubierto.


      Douglas se giró hacia el público que seguía observándolos en silencio y dio un par de fuertes palmadas.


      —¡Que comience la música! —su vozarrón se perdió entre los acordes de las gaitas que llenaron el salón con sus notas...


      —Tendréis que disculparme —dijo Ralf, dirigiéndose a Connor; luego tomó el brazo de su padre con fuerza y lo obligó a salir de allí.


      Violeta los observó, ensimismada. Douglas no se había opuesto a abandonar la sala.


      —Mi tío Douglas normalmente no actúa así —comentó Violeta, lanzando a Connor una trémula sonrisa de disculpa.


      —No debéis sentiros molesta, milady, entiendo perfectamente. —Por fin la miró, haciendo que el pulso de la joven se desatara—. Estáis excepcionalmente hermosa —su voz cálida y afectuosa llegó hasta el mismo corazón femenino, produciéndole una punzada de dolor agridulce—. Jamás en mi vida he conocido a nadie como vos. Dudo mucho que alguna vez lo haga… Violeta.


      —Eso espero —le contestó, intentando que sonara a broma; sin embargo, no llegó hasta los ojos grises la chispa de humor que tanto la caracterizaba.


      —Podéis estar segura de ello —respondió Connor, tragando con dificultad sin salir de su porte regio.


      Solo ella se había quedado como anfitriona junto a la cabecera de la mesa.


      Una moza con ropas brillantes y llamativas comenzó a tocar el arpa, una vez que las gaitas cesaron. Otra con ropas similares danzó para los invitados, contoneando las caderas en un baile sensual y exótico.


      Briggitte McBean no tardó en acercarse.


      Recuperada nuevamente, ofreció asiento a los irlandeses, y presidió la mesa con la espalda tensa, haciendo que los que aún no habían tomado asiento lo hiciesen.


      Los siervos comenzaron a servir las mesas con grandes bandejas de asados y verduras, y pronto las conversaciones y carcajadas comenzaron a flotar en todos los rincones del castillo. En todos, excepto en aquella parte de la mesa que compartían Violeta, Briggitte y Connor.


      —Es un placer conoceros personalmente, comandante. Espero que aceptéis mis disculpas por el estado de mi esposo. Últimamente hemos tenido algunos problemas —lanzó una fría sonrisa dirigida a nadie en particular—. No obstante, debo deciros que os tengo una agradable sorpresa.


      —No debéis molestaros, Lady McBean, tan solo con el magnífico y caluroso trato recibido, mis hombres y yo nos sentimos más que satisfechos.


      —Siempre queremos hacer que todos los visitantes se encuentren a gusto, me alegro de haber cumplido con vuestras expectativas; no obstante… —se puso en pie y esperó a que una hermosa muchacha se acercara—. Creo que conocéis a Natalie Kent, ¿verdad?


      Connor se giró en busca de la mujer que una vez traicionó su corazón, y Violeta la observó bajo sus espesas pestañas.


      Natalie Kent poseía una belleza arrebatadora, de largos cabellos dorados y bonitos ojos celestes.


      Connor se incorporó frente a ella sin pronunciar palabra, perplejo por encontrarla allí; tanto que ni siquiera se dio cuenta de que Violeta abandonaba el salón con los ojos anegados en lágrimas.


      —¡Milady! ¡Milady! —Betty corrió tras ella hasta el amplio vestíbulo del castillo, donde las enormes y fornidas puertas dobles se hallaban aún abiertas—. ¡Esperad, milady!


      Penetraba un aire bastante frío que hacía titilar las mechas encendidas en los altos pies de hierro forjado.


      —Ahora no, Betty, por favor —gimió entre sollozos, deteniéndose un instante.


      —¿Qué os ocurre, milady? ¿Qué ha pasado?


      —Me ha sentado algo mal —mintió. En cuanto llegó a la primera planta se sentó sobre uno de los bancos que se apoyaban contra la pared y sollozó con las manos cubriendo su rostro.


      —Milady, la mujer que envió la nota está aquí.


      —¿Qué mujer? —los ojos grises, turbios y empañados de lágrimas la miraron, confundidos.


      —Melinda Season.


      Violeta se llevó una mano a la sien y presionó con los dedos fuertemente, queriendo olvidar que el comandante se hallaba en el salón con la doncella que una vez lo pisoteó y lo insultó… Quería olvidar, pero era imposible; una mezcla de desolación y furia la embargaba. ¿Cómo se había atrevido su tía a traer a esa mujer hasta el castillo?


      Recordó la misiva y agitó la cabeza:


      —Ahora no quiero hablar con nadie —murmuró, acongojada. No solo iba a dejar de ver a Connor, sino que, encima, posiblemente él se marchara con su antigua prometida. ¿Qué había hecho ella para que la vida fuese tan injusta?


      Violeta no había imaginado que esa mujer fuera una joven tan bella, y al tiempo distinguida. Tan solo ver cómo miraba al hombre, con esos ojazos azules rodeados de largas pestañas, había sentido los celos ardientes desgarrando cada tejido interno que recubría su corazón. La tal Natalie poseía una figura delgada y pequeña, de aspecto delicado, al contrario que ella, que se había sentido basta y gigante.


      —Milady, os está esperando en el patio de armas, junto a la entrada de la capilla —insistió Betty.


      —¿Y qué quiere? —preguntó, retirándose las lágrimas. Apoyó la cabeza contra el muro y sintió la piedra fría bajo su nuca. Había comenzado a dolerle la cabeza.


      —Quiere hablar con vos. —Betty se encogió de hombros—. ¿Por qué os sentís así, lady Violeta?


      Los ojos grises miraron a su criada con la vista nublada.


      —La prometida de Connor está aquí… Y… Y yo me siento morir, Betty. ¡Soy una egoísta! ¡Una maldita egoísta!


      —¡No digáis eso, mi señora! No hay nadie en el mundo tan generoso como vos.


      Violeta negó con la cabeza:


      —Eso no es cierto, Betty —su voz tembló—; si fuera así no debería molestarme con quién esté el comandante. Sé que no tengo ningún derecho sobre él —la miró con angustia—, voy a desposarme con Ralf, pero no quiero que Connor esté con ninguna otra. Decidme, ¿acaso no es eso ser egoísta?


      Betty la miró en silencio y se arrodilló frente a su ama.


      —El comandante no ama a esa mujer.


      —¡Sí que la ama! Él mismo me lo confesó en la granja.


      —Y aun así, estuvo con vos, ¿no es cierto? Además, perdonad que os diga con todo mi respeto que debéis dejar de pensar en ese hombre —se encogió de hombros—; si no hubiera aparecido esa mujer, aparecería otra… El comandante es un hombre muy guapo y atractivo, milady, y como vos bien decís… Os debéis casar con McBean. ¿No creéis que él también pueda estar sufriendo por esto?


      —¿Qué queréis decir, Betty?


      La doncella le tomó una de las manos con afecto.


      —El comandante debe hacer su vida sin vos, milady. Deberíais estar feliz de que haya podido reunirse con esa mujer. —Betty frunció los labios—. O bien con otra, porque esta dama, si lo recordáis bien, le engañó dejándolo por otro.


      —Si hubierais visto lo bella que es…


      —No la vi, mi señora, pero dejadme deciros que vos no tenéis nada que envidiarle a nadie.


      —Agradezco tus palabras, Betty, sé que habláis con el corazón porque me apreciáis, y todo cuanto decís es cierto; pero no puedo evitar sentirme… —las traicioneras lagrimas volvieron a cubrir sus ojos y sus labios temblaron—. Me dijo que me amaba —terminó de decir, ahogando los sollozos con un puño cerrado.


      Betty se puso en pie, estirándose las burdas faldas de lana.


      —Lady Violeta, si vuestra tía o algunos de sus parientes la vieran así, comenzaran a sospechar. ¿Es eso lo que deseáis?


      —¡No! ¿Cómo crees…?


      —Entonces, bajad allí —señaló las angostas escaleras de piedra que accedían a la planta inferior—, hacedle ver al comandante que no os importa.


      —¡Pero sí me importa! Me duele pensar… ¡tenéis razón! —se puso en pie con fuerza al tiempo que cogía aire llenándose los pulmones con una nueva dosis de resignación. – No voy a permitir que esa mujer se acerque a mi Connor.


      —¡Yo no he dicho eso, milady! —Exclamó Betty, asustada—. Lady Violeta, ¿estáis segura de lo que vais hacer?


      —¡Claro que no! —Sorbió ruidosamente por la nariz y limpió su rostro—. Esa Natalie causó mucho dolor a Connor, y no voy a dejar que vuelva a dañarle —se colocó las hombreras del vestido sin mucho entusiasmo—. Esa mujer no se merece al comandante y yo… Voy a solucionarlo.


      —Me dais mucho miedo, milady. ¡Esperad!


      Violeta ya estaba dispuesta a bajar las escaleras, y apenas giró la cabeza para observar a la sierva.


      —¿Qué pasa con Melinda Season?


      Violeta soltó un ruidoso suspiro. Se había olvidado de esa mujer.


      —De acuerdo, iré a verla —asintió—; mientras tanto, Betty, bajad al salón y vigilad los movimientos de Connor; no dejéis que abandone la estancia.


      Violeta bajó de prisa las escaleras, sujetándose la falda con una mano, Betty la siguió con rostro espantado:


      —¿Y cómo voy hacer eso?


      —Tú solo hazlo.


      La sierva se recorrió todo el castillo en busca del comandante sin encontrarle.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      —Connor, ha sido una sorpresa saber que vos estabais aquí —dijo Natalie, dedicándole la más bella de las sonrisas. Un gesto que posiblemente tiempo atrás hubiera llegado afectarle, pero en aquel momento Natalie no era más que una mujer aprovechada, egocéntrica y… ¡Violeta!


      Se giró, clavando los ojos sobre la silla vacía. Briggitte seguía de pie, mirándoles expectante.


      —Comandante, parece que os habéis quedado sin palabras. Por favor, Natalie, ¿querríais tomar asiento con nosotros? —Alzó una mano, llamando a su dama—. Zenova, ¿sabéis adónde ha ido mi sobrina?


      —Hace unos minutos se hallaba en el vestíbulo, con su doncella. ¿Deseáis que vaya a buscarla?


      Briggitte se mordió el labio inferior y negó con la cabeza.


      —No, estoy segura de que ella misma vendrá en breve —volvió su atención a Connor, que mostraba un rostro indescifrable. Sus ojos azules eran dos cuchillas del más puro acero.


      —Os habéis molestado en vano, lady McBean, si hubiese querido que esta mujer estuviera a mi lado, yo mismo habría ido a buscarla —sin sentarse, miró con desdén a la arrobada Natalie, que escondió una exclamación tras su pequeña mano.


      Briggitte parpadeó, sorprendida.


      —¡Comandante, pensé que os estaba haciendo un favor! Lamentablemente, veo que me he confundido, pero no puede faltar al respeto.


      Connor se tensó, furioso. ¿Qué pretendía esa mujer, trayendo a Natalie ante él?


      —Tenéis razón —se disculpó, sin cambiar el frío timbre de su voz. Con una rapidez que sorprendió a la anfitriona, Connor cogió el endeble brazo de Natalie y la levantó con dureza de la silla donde acababa de sentarse—, si nos permitís un momento.


      Aunque Natalie luchó por no moverse del sitio, el comandante la arrastró hasta el patio de armas como si fuese una chiquilla malcriada que acaba de ser sorprendida haciendo algo malo. Varias personas les abrieron paso, mirándolos con curiosidad.


      —No pasa nada, hombre —dijo Humbert, deteniendo a Luciana que salía con el ceño fruncido.


      —¿Quién es? —preguntó la mujer como si ya lo hubiese adivinado.


      —Una encerrona que le han preparado al comandante —se encogió de hombros—; nada que deba preocuparos, Luciana. Es la mujer que lo traicionó.


      —¿Cómo que nada? Ese hombre es capaz de matar a la muchacha y dejadme deciros, Humbert, que todo esto seguramente no sea culpa suya. ¿Permitiréis que le haga daño?


      —Connor no la dañará físicamente, si es eso lo que os preocupa; claro que, si la mozuela hubiera tenido dos dedos de frente, ni siquiera se hubiese presentado.


      Con el mismo pensamiento que su amigo, Connor llegó hasta un rincón donde los muros formaban sombras al ocultar el plateado disco lunar.


      Se detuvo y con gesto duro observó a Natalie fijamente.


      Seguía estando tan bella como recordaba, sin embargo no podía desligar de su mente haberla visto en brazos de otro hombre.


      —¡Connor! —La mujer le miró con ojos desorbitados— ¿Por qué hacéis esto? —Oteó a su alrededor—. ¿Por qué me traéis hasta aquí?


      —¿Qué estáis haciendo en Escocia? —pese a su rostro frío y despiadado, su voz resultó ligeramente agradable.


      Natalie debía elevar bastante la cabeza para que sus ojos alcanzaran los de él, por lo que fijó la mirada en su pecho.


      —No… no sé qué decir —titubeó— cuando ocurrió aquel desagradable incidente… —Connor alzó los ojos al firmamento tachonado de multitud de brillantes estrellas y los dejó en blanco durante unos segundos; ella no lo vio—. ¡Yo me preocupé! ¡No creáis que no me preocupé por vos cuando aún estabais convaleciente! Hubo una mujer… —frunció los labios con gesto soberbio—. Me prohibió la entrada…


      —Yo lo hice —afirmó Connor.


      La moza no quiso escucharle y comenzó a caminar junto al muro.


      —…Como ya sabéis, mi hermana Diana se veía con vuestro chico, Tommy —le miró, y Connor asintió. Andaban muy cerca el uno del otro—. Antes de partir, le informó de los planes que teníais: escoltar a Lady McArthur hasta aquí —soltó un suspiro tembloroso—. Viajé directamente para esperaros cuando llegarais, pero antes de presentarme en el castillo vinieron a buscarme por orden de Lady Briggitte para entrevistarme. ¡Me dio tanta alegría cuando me contó que vos me andabais buscando! —Se detuvo a mirarlo con ojos chispeantes y sonrisa nerviosa—. No tenía muy claro que vos quisieseis verme.


      —¿Qué? ¿Cómo? —frunció el ceño, y gruesas arrugas se dibujaron en su frente bronceada.


      —Lady Briggitte me lo dijo —se pegó a él, haciendo que Connor bajara la vista hasta sus enormes ojos ovalados—. Ya no tenéis que disimular, sé que me amáis.


      Connor no apartó los ojos de ella, la sorpresa lo dejó helado e inmóvil.


      El rostro de la moza le provocó pena. Ella parecía tan ilusionada…


      Por el rabillo del ojo distinguió dos presencias que salían de la capilla y reconoció a una en el acto. La altura de lady McArthur era inconfundible, aun cuando tan solo su silueta quedaba recortada contra la luz de la luna; su manera de caminar bamboleando las caderas con paso firme y decidido, apenas cojeaba. Se extrañó.


      ¿Qué podía andar haciendo Violeta allí, en medio de la noche, y acompañada de una campesina que apenas le llegaba a la barbilla?


      Ella también lo vio, le regaló una dura mirada y, tomando la mano de su compañera, apresuraron sus pasos a la entrada del castillo.


      La luna daba de lleno en los dos anchos escalones que precedían la puerta.


      —¿No decís nada? —Natalie le llamó la atención, rozando su hombro de manera muy sensual en una lenta caricia.


      Connor se apartó de la moza al percatarse de la cercanía de sus cuerpos. Violeta lo había distraído completamente.


      —¿No es cierto que me amáis? —insistió la joven.


      Una vez más, Connor levantó la vista al claro de luz.


      Violeta se había detenido en el umbral a observarlos con descaro. Desde esa distancia era imposible escucharles, ni aunque el viento soplara en aquella dirección.


      Connor tomó los delgados hombros de Natalie. Si Violeta lo odiaba, la separación sería mucho más sencilla… Al menos para ella. Él, con toda seguridad, se embarcaría directo a sus tierras y evitaría regresar a las Highlands durante mucho tiempo.


      Era eso o enfrentarse a todos los clanes existentes para conseguir la mano de Violeta, y lo hubiera intentado si ella se lo hubiese pedido; pero estaba irremediablemente destinada a McBean. Ningún Laird se atrevería a romper un compromiso de boda por los caprichos de una mujer. Eso era tan cierto como que el hielo se convertía en agua.


      Cerró los ojos e imaginó una maravillosa boca de fresa, la misma que no había dejado de saborear la noche pasada.


      Besó a Natalie Kent y su corazón dejó de latir, muerto en vida.


      —¡Cómo que no me queréis! ¿Qué clase de broma es esta? —Natalie se espigó—. No entiendo nada, ¿os estáis burlando de mí? —Estaba a punto de romper a llorar—. ¡Acabáis de besarme!


      —Es cierto, lo lamento, quería demostrarme que no siento nada por vos y… No, no estoy burlándome, ni mucho menos. Alguien os ha dado falsas ilusiones sobre mí —sonrió con cinismo, mostrando su blanca dentadura—, pero creed que no tengo nada que ver con este asunto. ¿Olvidáis que me fuisteis infiel? ¿Dónde se encuentra vuestro amante ahora?


      Natalie se apretó las manos.


      —¿No me habéis perdonado? —estaba claramente confundida.


      —Supongo que sí. —Contestó Connor—. Me di cuenta de lo terriblemente aburrida que hubiese sido mi vida con vos. Creí que os odiaba, pero no es así. No os deseo ningún mal, Natalie, pero debéis entender que no os amo; nunca os he amado —Solo existía una mujer dueña de su corazón. La misma a la que acababa de apuñalar con su golpe más certero—. Aquí nuestros caminos deben separarse.


      —¿Volveréis a Irlanda?


      —Mañana mismo, no me pidáis acompañaros porque tendréis que escuchar mi negativa.


      —¿Por qué?


      ¿Que por qué? Esa mujer realmente no entendía que no significaba nada para él.


      La miró con dureza, estaba enojado; no con ella, ni con los McBean, sino por los sentimientos que lo ahogaban.


      —No quiero volver a veros cerca de mí, Natalie —se alejó del patio, dejándola sola, inmune a sus silenciosos sollozos.


      Violeta daba palmadas, animada con la alegre danza que inundaba el amplio salón.


      No estaba feliz en absoluto, al contrario: estaba muriéndose de rabia y angustia. Una ira enfermiza que avivaba el ritmo de sus pies bajo las faldas burdeos.


      No iba a dejar que Connor la viera desdichada. Ya le había entregado su amor una vez y él… ¿Qué había hecho?


      El orgulloso gallito de rojos mechones había aprovechado la ocasión. Se había acostado con ella, la había arrebatado su virginidad para luego… ¿para volver con la culpable de que estuviese a punto de fallecer?


      Las cosas no habían sido del todo así; sin embargo, eso era lo que ella quería creer, a lo que se aferraba con desesperación para no tener que admitir que se había enamorado de un… cerdo.


      ¿Qué había pensado? ¿Que Connor le sería fiel aunque se desposara con Ralf? ¡Qué ingenua! Y si, por lo menos, hubiera elegido a otra, ¡por Dios! Aunque pudiera y fuera libre, jamás podría rivalizar contra la delicada Natalie Kent. Era una joven demasiado hermosa.


      Violeta la había estudiado durante un rato, mientras la belleza rubia bailaba con Tommy: el irlandés más joven. Había seguido sus gráciles movimientos sobre el salón, el aletear de sus pestañas y la forma en que sus tiernos ojos de cordero degollado perseguían a Connor. Desde luego, Natalie era la perfecta dama para cualquier hombre.


      Enfrascada en el grupo de personas que danzaban, no notó que Ralf se unía a ella hasta que no la cogió de la mano y la llevó al centro de la estancia.


      —Permíteme, pequeña.


      Se unieron a una de las largas filas de parejas y, tras reverenciarse mutuamente, giraron varias veces.


      —¿Qué tal el tío Douglas?


      —Mejor —le dedicó una sonrisa serena—, ha vuelto a unirse a nosotros —le indicó el macizo sillón.


      Douglas charlaba animado con el comandante Connor. Ambos, con una buena jarra de cerveza.


      —¡Mentiroso! —musitó Violeta entre dientes con los ojos fijos en él. Según Connor, nunca bebía, pero la manera en que lo hacía en ese momento desmintió las palabras que dijera el primer día.


      Se apartó de Ralf, cambiando de pareja, sin darse cuenta de que su amigo la observaba, extrañado. Su nuevo compañero de baile la halagó con un cumplido; ella lo agradeció y volvieron a intercambiar las parejas, regresando junto a Ralf.


      —¿En qué he mentido, pequeña?


      —No lo decía por ti, Ralf. —el joven paseó la vista sobre los demás bailarines y repentinamente se tensó.


      —¿Qué hace esa mujer aquí?


      Violeta se giró, observando a Natalie, que ahora danzaba con un McBean.


      —¿La conoces, Ralf?


      —Claro que sí. ¿Quién le ha permitido el paso? —Violeta le detuvo antes que la dejara bailando sola.


      —Espera, Ralf, ha sido tu madre. ¿De qué la conoces? —alzaron un brazo uniendo las manos entre sí, formando un largo túnel por el cual los demás bailarines pasaron inclinados.


      —El comandante no deseó verla mientras duró su recuperación —endureció su semblante—. ¿Qué ha venido hacer aquí?


      —Es bastante obvio: se marchará con los irlandeses y se casará con el comandante, tal y como debieron hacerlo hace tiempo.


      Ralf miró a Violeta, buscando su mirada, explorando las bellas lagunas plateadas para convencerse de que la joven hablaba en serio.


      —¡Connor no puede hacer eso! ¡Se ha vuelto loco!


      —Es muy honorable de su parte dar a la dama Natalie una segunda oportunidad.


      —¡No me refiero a eso! —La danza exigió que volvieran a separarse por varios minutos; cuando se unieron de nuevo, Ralf estaba enojado—. Se supone que él debía luchar por ti hasta hacer que rompiéramos el compromiso.


      —¿Cómo pensabas conseguir eso? —inquirió ella—. ¿Haciéndole admitir que me ha deshonrado? —Ralf bajo la vista, avergonzado, pero Violeta esta vez no iba a dejarlo escapar de rositas, mucho menos después de haber conversado con su amante, Melinda Season—. Pues no, Ralf, supongo que después de todo debemos casarnos —le sonrió, ocultando el brillo burlón de sus ojos grises—. Casi lo estoy deseando.


      Ralf apretó sus dedos con demasiada fuerza, a otra mujer le habría hecho gritar, Violeta en cambio le devolvió el apretón mordiéndose el labio inferior para dar más potencia.


      —¡No puedes estar hablando en serio, Violeta!


      —¿Por qué no?


      —No creo que a Sean le guste.


      Giraron, tomados de las manos, y volvieron a reverenciarse.


      Violeta disfrutaba haciendo padecer a su amigo, ella había sufrido un trago muy amargo y ahora le tocaba a él.


      —¿A mi hermano? Está encantado con nuestro compromiso.


      —No, cuando se entere de que ese hombre te ha tomado —contestó con firmeza y ojos oscuros.


      —No se lo dirás, ¿verdad? —El hombre no contestó—. Ralf —insistió Violeta.


      Cambiaron de pareja de nuevo, y cuando Violeta giró se vio de frente con Connor, que había suplantado al otro compañero tan amable.


      Connor le tendió la mano, Violeta se irguió todo lo alta que era, sus ojos apenas tuvieron que elevarse hacia los de Connor:


      —Os odio, comandante —su voz fue un peligroso siseo—, no volváis acercaros a mí nunca más —le negó la mano y, con actitud soberbia, abandonó el centro del salón, dejando a Ralf y a Connor cara a cara.

    

  


  
    
      Capítulo 15


      La voz de alarma saltó en la fortaleza poco después del amanecer.


      Tras la fiesta, muchos de los McBean habían caído rendidos en el mismo suelo de salón, donde varios troncos dentro de una gigantesca chimenea de cuatro metros de largo ocupando uno de los muros, ardía con viveza.


      Los jergones se hallaban diseminados por el piso y los ronquidos se confundían con los sonidos de la cacharrería que llegaba desde las cocinas.


      El olor de vino y alcohol se había impregnado en los suelos formando pegajosos surcos oscuros, pero nadie parecía ser capaz de advertirlo.


      Pocos segundos después, los guerreros de a pie comenzaron a emitir a voz en grito las ordenes que dictaminaba Douglas McBean, cerrando la ciudad a cal y canto, declarando McBean aislada del resto.


      Las veloces carreras por el pasillo despertaron a Violeta, que dormía entre pesadas mantas de lana.


      En el hogar aún quedaban oscuras brasas encendidas, brillando tan rojas como los rubíes que había utilizado ella un par de horas antes. Rescoldos que no conseguían caldear el dormitorio, perdiendo la batalla contra la humedad de las paredes que provocaba un ambiente frío.


      Se estremeció y se incorporó en el mismo momento que Betty atravesaba la puerta con premura.


      Las voces parecieron hacerse más fuertes en el pasillo y Violeta se quedó sentada sobre la cama con el rostro lleno de incertidumbre observando a la criada.


      Las luces diurnas penetraron en la estancia cuando la sierva apartó un largo tapiz de tonos castaños con un grabado paisajista. Así como los rayos de sol, una brisa fría, casi helada, terminó de apagar los restos que quedaban en la chimenea de piedra al inundar el cuarto. El aire arrastraba el olor de leña quemada y pan recién horneado.


      —¿Qué os pasa? —se enfadó Violeta, ocultando sus ojos del sol girando la cabeza.


      —¡Ha sucedido algo horrible!


      —¡Ya lo puede ser para despertarme así! —Fue un poco dura, pero a alguien tenía que culpar de no haber descansado bien en el poco tiempo que llevaba allí—. ¡No he dormido nada! ¡Necesito descansar! ¡Mira qué voz tengo! —gimió, carraspeando. Sentía la boca pastosa y un horrible picor en la garganta—. No os calléis ahora, Betty, hablad, por favor. ¿Qué es eso tan horrible que ha sucedido?


      —Alguien ha robado las runas de Morgana y están buscándolas desesperadamente. Es posible que también registren esta habitación. —dijo Betty, recogiendo ropa como si de una carrera se tratara.


      Violeta la miró con ojos desorbitados, perpleja ¡No podía creer lo que Betty estaba diciendo! ¡Era imposible! Algo en su interior despertó en ella una extraña sensación de inquietud.


      Tenía que haber un error. Betty, seguramente, no había dicho lo que ella había creído escuchar.


      —¿Qué han robado? —su voz fue un leve suspiro pero la sierva la escuchó.


      —Las runas de Morgana —repitió.


      —¿Sabéis lo que decís, Betty? ¡Las runas! —Agitó la cabeza en una rotunda negativa. Sus cabellos se abrieron sobre la espalda, cayendo en desorden—. Tenéis que estar confundida. ¿Cómo van a desaparecer? ¿Por qué? —se retiró las cobijas y atrapó en el aire la túnica lanzada por la otra—. ¿Dónde está Ralf?


      Pasaban los segundos y su corazón parecía acelerarse como un loco. ¡No tenía por qué sentirse así! Ella no creía… mucho en esas cosas, o puede que un poquito.


      ¡Maldito Sean! Él tenía la culpa de que, cada vez que escuchaba la palabra maldición, todo el vello de su cuerpo se erizara.


      —Junto con los hombres recorriendo las casas de la aldea, milady —Betty se detuvo para mirarla—. ¿Por qué son tan importantes esas piedras?


      —Según unos documentos y preceptos que Sean encontró, las runas de Morgana fueron bendecidas en un ritual cristiano y si llegaran a salir fuera de la urna de cristal donde se atesoran, una maldición se desataría sobre el mundo.


      —¿De veras creéis en esas historias?


      Violeta no supo si asentir o negar, hizo las dos cosas.


      —No quisiera que este año se convirtiera en un sangriento. No soportaría tener que ver salir a mis parientes para enzarzarse en alguna batalla. ¿Que si creo en ello? —Se encogió de hombros—. Sean sí lo hace —se pasó rápidamente el cepillo por la larga melena oscura—, yo prefiero no descubrir cuanta verdad podría encerrar. —Dejó el peine de nácar sobre el mueble, se miró en el espejo observando las pequeñas ojeras pintadas bajos los ojos. ¡Si no había dormida nada! Se veía demacrada e hinchada, se acordó de Connor, toda la culpa era de él. ¡De todo!


      Si no hubiera descubierto a su estúpida novia poniéndole los cuernos, nunca habría estado herido, ni hubiese conocido a Ralf. Fin de la historia. Y menos mal, a esas horas él ya estaría embarcado y no tendría necesidad de volver a verlo. ¡Que tonta! Y ella que había querido reprender a la zorra de Natalie… ¡maldito! Se merecía lo que le pasase.


      —Los irlandeses se han marchado ya ¿verdad? —ni sabía por qué lo preguntaba, ni por qué cruzaba los dedos.


      —No, milady. El comandante y sus hombres se han reunido en la búsqueda. Estaban con el Laird cuando sonaron los cuernos dando la alarma.


      Violeta se tensó con una mezcla de alegría, emoción y resentimiento. ¡Connor seguía allí! No se había marchado todavía. ¿Por qué su corazón se había llenado de pequeñas mariposas?


      La dolía evocar la imagen de Connor besando a la dama Kent, y sin embargo no podía sacárselo de la cabeza. ¡Malnacido! ¡Truhan!


      Ya se las pagaría de alguna manera, ahora había un tema mucho más importante que atañía no solo a los McBean, si no al mundo entero.


      —Nosotras también debemos hacer algo —le dijo a Betty apartando al hombre de sus pensamientos—. Según mi hermano, esas runas pueden ser utilizadas para abrir los portales mágicos que atraerían a las fuerzas del mal, dragones echando fuego por la boca, gigantes de piedra, magos oscuros y seres espectrales que no dudarían en aniquilarnos.


      —Me estáis dando miedo, milady —dijo Betty, nerviosa— comenzáis hablar igual que vuestro hermano. ¿Se podría detener de alguna manera?


      Violeta la miró de modo penetrante durante unas décimas de segundo, como si estuviera pensando a conciencia lo que acababa de decir. Dulcificó su expresión con una sonrisa llena de compasión.


      —Seguro que las piedras aparecen antes y cuando llegue Sean ya no hará falta su presencia —desde luego lo deseaba fervientemente—. Avisad a mi tía, debo hablar con ella cuanto antes.


      Se paseó inquieta por la habitación. ¿Por qué las runas? McBean poseía otras muchas cosas de valor muy cerca del mismo sitio de donde las runas habían desaparecido.


      ¿Quién podría tener interés en ello? Debían buscar entre los extranjeros, sobre todo en los daneses.


      Briggitte acudió enseguida. Había esperado en el corredor al ver que Betty iba a despertar a su sobrina.


      —Tía debemos llamar a Sean.


      —Lo hizo mi señor nada más recibir la noticia —se la notaba muy afligida por lo ocurrido. Siempre había sido una fiel devota de las creencias del mediano de los McArthur.


      Violeta quería ser una escéptica, pero eran tantas las veces que Sean le había hablado de sus estudios que sentía la duda luchando contra la cordura. ¿Y si fuera verdad? ¿Y si el mundo tal y como lo conocían perecía?


      —¿Qué podemos hacer tía? ¿Qué sugerís?


      —Ahora mismo están interrogando a los centinelas que custodiaban el patio de armas. El principal objetivo es que no salgan las piedras de nuestras tierras. —Briggitte agitó la cabeza—. alguien debió ver algo.


      —Por supuesto que debieron ver, pero ¿qué o a quién? Anoche paso mucha gente por ahí. No es el camino principal pero suelen tomar ese atajo para alcanzar las cocinas.


      Cualquiera pudo mezclarse entre los siervos.


      Briggitte tuvo un leve vahído y Violeta la hizo sentarse en el sillón apostado frente al hogar, removió las brasas buscando algún resquicio de calor. No lo había.


      Su tía estaba pálida con una expresión desencajada. Se tomaba demasiado a pecho las creencias de Sean. Violeta no podía culparla, su hermano tenía el don de la palabra y sabía cómo atraer hacía él el interés con demasiada facilidad.


      —Podemos preguntar quién estuvo anoche en la capilla o alrededores. Yo misma estuve allí. —Violeta se paseó pensativa junto a la ventana tratando de recordar con cuantas personas se había cruzado. Connor y la mujer irlandesa era de los que más se acordaba. ¡Cómo no! El muy cerdo había sido capaz de besar a la otra mujer delante de sus narices.


      Por segunda vez volvió a borrarlo de su mente.


      —El comandante Stabler estuvo muy cerca junto a la dama Kent. Ellos no entraron en la capilla y la guardia lo confirma. También dicen haberos visto a vos con una sierva, pero creen que después entró alguien más envuelto con una capa oscura. Una figura pequeña —la informó Briggitte, con rostro ansioso; quizás esperando a que ella la iluminara.


      —Violeta, ¿alcanzasteis a ver la urna?


      —Lo siento, iba conversando y ni siquiera presté atención. —Y esperó de todo corazón que nadie le preguntara por la supuesta doncella que la acompañaba, pues Melinda Season podría quedar completamente expuesta ante su tía, y ambas… se odiaban.


      Briggitte se llevó la mano a la boca, golpeando inconscientemente el dedo meñique sobre el labio inferior.


      —Mi señor no cree en la piedra rúnica y la relaciona con los antepasados vikingos, pero hasta él sabe la importancia que tiene para mí. Han prohibido la salida en la aldea de todo el mundo y tampoco se permite la entrada a los extranjeros por el momento.


      —Mi padre piensa igual que el tío Douglas —admitió Violeta—. No creo que él le diera la importancia que merece, puede que en el fondo sienta miedo.


      —Muchos lo sienten —se puso en pie caminando hacía la puerta— no puedo estarme quieta sin hacer nada, voy a ver si han descubierto algo nuevo.


      —Tía yo preguntaré entre la servidumbre. —esperaba tener algo de suerte.


      Encontrar la urna era de máxima importancia en aquellos momentos. Sean había donado el objeto al monje que presidia la capilla de MacBean tras descubrirla en uno de sus arriesgados viajes, en uno en el que estuvo a punto de perecer a manos de un loco endemoniado que se había creído el predecesor de la bruja Morgana.


      El castillo fue un continuo ir y venir de personas. Unas buscando novedades y otras atemorizando al resto augurando años de mala suerte y fortuna.


      En aquella estación del año la aldea albergaba a muchas personas, las tierras agrícolas producían en abundancia por lo que venía muy bien la mano de obra en los campos.


      La guardia registró dormitorios, casas y posadas, buscó entre los visitantes y llegaron a enviar partidas a los poblados de alrededor. Connor dirigía uno de estos grupos, así como el mismísimo Ralf, que con una guarnición de a pie, recorrieron la zona costera.


      Violeta se cruzó dos veces con Natalie Kent en el salón de reuniones donde su tío Douglas se había instalado junto con algunos de sus hombres. La otra dama quiso acercársela en cada ocasión, pero Violeta la evitó con aire altivo. No la conocía, no quería saber nada de ella, y su apariencia pequeña y delgada no la terminaba de agradar. Es cierto que seguramente la joven Kent no se diera cuenta, pero Violeta estaba celosa, la otra era hermosísima, pequeña, de aspecto delicado, con su cabello dorado pulcramente peinado en un recogido trenzado sobre la nuca, con una elegancia magistral y una tímida sonrisa que la asemejaba a una niña buena. Si existían los ángeles, Natalie Kent tenía toda la pinta de uno, aunque muy buena no tenía que ser para haber abandonado a Connor, lo que por otra parte a él no debió de importarle en su día por el modo en que la besó la noche anterior.


      La escena se repetía en su mente e iba cogiendo una rabia infinita que acumulaba para el hombre. Ya podía dar las gracias de no toparse con ella…


      De todos modos, gracias a la desaparición de las piedras de Morgana, Violeta tampoco tuvo mucho tiempo de pensar en lo que había ocurrido, claro que por otro lado, si la urna no hubiera sido robada, lo más probable fuera que el irlandés hubiera regresado a su país, y con toda seguridad, Violeta se hallaría llorando desolada en algún rincón oculto de la fortaleza. ¿Quién diablos la conocía realmente?


      O lagrimas u odio, tenía de todo en su vida.


      ¡Pues no! Aunque el hombre se perdiera en el mismo infierno, ella no pensaba soltar ni una sola lagrima por él.


      —¿Por qué esa mujer tiene que estar aquí? —había preguntado a Zenova, hundiéndose en un profundo sillón de la biblioteca. Cuando veía a Natalie se encontraba a disgusto. No sabía si mirarla con crueldad, o simplemente apartar la mirada con desdén, fingir que podían ser amigas o arrastrarla de los pelos por los largos corredores exteriores de las murallas para lanzarla al foso desde el torreón.


      No sabía cómo actuar frente a ella y eso la confundía, la hacía más vulnerable, como si aquella insignificante rubia de ojos claros fuera más que ella. «Eres una MaArthur, tonta. ¿Qué hay mejor que eso?»


      Ya había oscurecido, varias mechas iluminaban la habitación provocando que distintas siluetas bailaran sobre los tapices que cubrían los huecos de las largas ventanas.


      La estancia no era muy grande y altas estanterías cubiertas de gruesos tomos formaban sombras cambiantes que variaban según parpadeaban las llamas.


      El día había sido agotador yendo de un lado a otro del castillo, hablando con los siervos e inspeccionando varios lugares donde podrían haber escondido las piedras. Hasta el momento nadie había tenido éxito.


      —La dama irlandesa se aloja aquí por expreso deseo de mi señora. No quiere que salga nadie hasta que no aparezca la urna.


      —¿Y miraron en su dormitorio?


      —Normalmente entre los invitados es el primer sitio donde buscan. —Zenova se mordió el labio, pensativa—. No estoy muy segura. ¿Queréis que lo averigüe?


      La hubiera encantado decir que sí, pero Connor podría enfadarse si averiguaba que era una orden suya. La tacharía de frustrada y pensaría que actuaba así solo por hacerle daño a él o incluso por despecho.


      —No hace falta Zenova.


      —Milady, ¿por qué querrían robarlo?


      —No lo sé. El objeto en sí no tiene valor económico.


      —¿Y si se usaran las runas?


      —¡Dios no lo permita!


      —¿Qué podría pasar? —había insistido Zenova.


      —Según mi hermano Sean, cosas horribles. Se desataría el caos y las fuerzas del mal actuarían contra nosotros. Personalmente yo lo achacaría a una invasión de mala suerte. Nuevas batallas contra Inglaterra… ¡Ojalá no tengamos oportunidad de saberlo!

    

  


  
    
      Capítulo 16


      Era más de media noche y la casa aún era un hervidero de soldados cruzando los pasillos y examinando las salas de la planta baja y los corredores. La sospecha de tener un intruso en el castillo fue cobrando fuerza con aplastante rotundidad y los hombres hacían constantes rondas sin dejar un solo sitio donde mirar.


      Briggitte hacía comenzado a cabecear y en aquel momento Zenova la acompañaba a sus habitaciones para que descansara un poco.


      Se habían revisado numerosos tomos antiguos sobre los vikingos, el significado de las runas… leyendas, algunas divertidas y mágicas y otras un completo bodrio que incluso habían dejado a medias.


      Violeta tenía la cabeza saturada con tantas letras. Tenía que dar las gracias a su madre que había insistido en dar clases al igual que sus hermanos. No todos tenían esa suerte ni podía presumir de leer. Muchas de las damas que Violeta conocía no sabían y por descontado los cálculos no las interesaban. ¡Cuántas veces había tenido ella que ayudar a su tío George para administrar los alimentos de los graneros y llegar al siguiente año con provisiones de sobra!


      Pero claro, la culpa la tenía la escasez de manuscritos, la mayoría celosamente guardados en comunidades cristianas y monasterios.


      En Noun Untouchable tenían un edificio dedicado a recopilar toda clase de datos y al quedarse pequeño, en vez de ampliar, había abastecido la biblioteca de MacBean.


      Briggitte había comenzado a leer en cuanto Sean dio muestras de sus conocimientos y la sedujo con leyendas de fantasía. Douglas había estado muy ocupado tratando de levantar las tierras, asediadas muchos años antes, y eso distrajo a Briggitte durante meses aburridos.


      La mayoría de los hombres no entendían para que una mujer deseaba leer, o hacer cuentas, o incluso pensar por sí mismas. Supuestamente, de la dama se encargaba el padre y luego el esposo, y si no… Llevaba su propio hogar o se empleaba en las casas de los nobles, los campos… una sinfín de tareas que no necesitaba de la cultura.


      Ensimismada en sus pensamientos y con ganas de llegar cuanto antes a su habitación, Violeta atravesó el patio y entró en el castillo con pasos rápidos.


      La galería estaba bastante iluminada, como si hubiesen duplicado las velas, además todas las antorchas se hallaban prendidas en lo alto de la escalera.


      En su prisa no se dio cuenta de la fornida silueta que se detuvo esperando que ella le viera. Estaba a punto de pasar de largo cuando un fuerte brazo la paró como una barrera.


      Violeta dejó de respirar. Estaba segura que Connor podía sentir los enloquecidos latidos de su corazón.


      —¿Qué queréis comandante? —ella dio un paso atrás. Humbert y otro irlandés estaban tras él.


      —¿Qué hacéis aquí tan tarde?


      —¿Cómo os atrevéis a preguntarme eso? —Le fulminó con la mirada—. Ahora vivo aquí y vos no tenéis ningún derecho a preguntarme nada.


      El musculo de la mejilla de Connor latió y Violeta debió haber sentido un poco de miedo, en realidad lo sentía pero ni muerta se lo demostraría. Ella era la señora. Pronto lo sería por mucho que le pesara a Ralf, a Melinda y a ella misma si alguien no ponía remedio.


      —Milady, tenemos la sospecha de que hay un intruso escondido en algún rincón del castillo. Podría estar en cualquier torreón, oculto en muchos de los patios interiores, en los corredores exteriores sobre la muralla…


      —Para eso os habéis quedado vos aquí —le sonrió con frialdad— para colaborar con mi tío y asegurar nuestras vidas. Hacer vuestro trabajo Connor, volver a revisar las cuadras —imperó con voz firme. Por dentro temblaba como el estandarte que colgaba de la baranda superior, pero ni loca dejaría que aquellos hombres la vieran titubear.


      Durante unos segundos ambos enfrentaron las miradas con enojo. Una guerra de haber quién podía más.


      Ella no pensaba retirarse primero, levantó el mentón con orgullo.


      —Milady, con vuestro permiso —se adelantó Humbert, apaciguando los ánimos— Llevamos muchas horas en pie y ahora mismo pensábamos retirarnos a descansar.


      Ni Violeta, ni Connor, habían apartado sus miradas.


      —Hacedlo, Humbert —asintió ella, desviando sus ojos por unos segundos— y vos también —le señaló al otro hombre—. Pero vos, Connor —volvió a clavar la vista en él—, seguiréis buscando; mirad también en las mazmorras.


      —¡Lady McArthur! —exclamó el rubio con una mezcla de sorpresa y enojo—. No podéis ordenarle al comandante…


      Connor le apoyó una mano sobre el hombro y le empujó hacia atrás.


      —¿No puedo? —Con una mano se recogió el bajo de la túnica—. Lo acabo de hacer, y si deseáis acompañar a vuestro comandante, podéis hacerlo —con una sonrisa de satisfacción rodeó a Connor y comenzó a subir las escaleras.


      —Como vos ordenéis, milady.


      Se giró al escucharle decir eso. Connor se había adelantado y mostraba una reverencia en su ligera inclinación de cabeza.


      —Revisad también mis habitaciones no sea que el individuo haya entrado para violentarme —le señaló el camino con actitud rígida. Un carácter que no iba acorde con su personalidad, es más, un carácter que siempre había odiado, sobre todo en su tía Annabella.


      En cambio era la primera vez que su orgullo buscaba compensarse de alguna manera, y la forma más fácil era hacerle ver que no sentía nada por él, ante ella no era más que un simple plebeyo. Lo malo es que Connor de simple no tenía nada. Puede que no poseyera títulos, propiedades o riquezas, pero era un hombre con muchas cualidades, alguien nacido para el triunfo, alguien del cual ella se tenía que alejar.


      —¿Necesitáis que lo haga? —la preguntó, retándola.


      Violeta leyó en sus ojos… ¿compasión? ¿Acaso se compadecía por ella después de haberla usado para regresar con su amor verdadero?


      —Sí, dormiré más segura —se giró dejando traslucir el enojo que sentía. Quería humillarle, que pagara las consecuencias de sus actos.


      De quedarse en McBean, ese sería el trato que recibiría de ella. Que lo pensara muy bien antes de decidirse, desde luego nadie osaba divertirse a su costa.


      Al llegar a la planta superior luchó porque su fingida serenidad no se desplomara ante él como un tronco recién cortado.


      Connor la seguía tan de cerca que podía sentir su calor, su… aliento.


      —Violeta ¿es necesario todo esto?


      —No sé a qué os réferis comandante. Además no estaría mal que me tratarais con el respecto que merezco —contestó mordaz sobre su hombro.


      —Que yo recuerde, no eres tonta.


      Violeta se detuvo irguiendo los hombros y muy despacio se volvió a mirarle.


      —Vos me habéis tratado como tal —inquirió con ojos brillantes.


      —Puede que te pareciera eso.


      —¿Vais a decirme que no os vi besándoos? ¡Dejad de tutearme! ¡Cualquiera podría vernos! —miró preocupada a su alrededor.


      Connor asintió:


      —No voy a negaros que la besé.


      —¡Claro que no! —Estaba indignada. Connor actuaba como si no hubiese sucedido nada, ni la hubiese faltado el respeto—. Creí que me habíais dicho que me amabais, pero debí estar soñando ¿verdad?


      —Yo os amo, milady —murmuró entre dientes.


      —Entonces… ¿Por qué —preguntó, confundida— preferís ponerme en ridículo?


      —¡No! Escuchadme bien —sus dedos largos y fuertes se clavaron en la cadera de Violeta— estoy aquí para ayudar al Laird hasta que mi trabajo esté concluido. Violeta, no os equivoquéis, no estoy a vuestro servicio ni al de nadie. Ralf MacBean me ha prometido una buena cantidad de dinero si recupero la urna. En cuanto al beso que presenciasteis no fue con intención de abochornaros, fue un primer paso para sacaros de mi cabeza y de mi vida.


      —¿Y así lo lográis? —Le miró con tristeza—. ¿besando a otras delante de mi conseguís olvidarme?


      —¡No, maldita sea! —blasfemó—. Porque cuando la besaba a ella, pensaba en vos —con la mano libre le tomó la barbilla. La dio un beso rápido y duro en los labios— imaginaba que era vuestra boca la que besaba —murmuró con voz ronca repitiendo el beso. Soltó un sonoro suspiro—. No podemos volver a vernos milady.


      —¡Pero me amáis!


      —Pero aún amo más mi honor, señora. No voy a defraudar a vuestro laird.


      —¿Sabéis lo que creo? —Se apartó de él, arrancándole las manos de su cuerpo—. ¡Que sois un cobarde! —le gritó incapaz de morderse la lengua—. Decís que me amáis; sin embargo, no luchareis por mí.


      —¿Deseáis que me enfrente a vuestro prometido? ¿A vuestro padre y parientes? —Violeta le miró asustada. Entendía de sobras lo que Connor trataba de decirla, en cambio ella no quería que así fuese—. Si vos me lo pedís, lo haré; antes debéis prometerme que no me odiareis por apartaros de la gente que os ama, o por causarles algún daño. ¿Seréis capaz de hacerlo Violeta?


      —No —susurró, agitando la cabeza. Gruesas lagrimas rodaron por sus mejillas—, ¡debe de haber otro modo!


      —Me temo que no, milady, y lo sabéis tan bien como yo.


      Violeta cerró los labios para que no temblasen.


      —Entonces marchaos ya Connor, no me hagáis padecer obligándome a veros a diario —su voz se tornó angustiosa— marchaos por Dios.


      —Lo haré —respondió él.


      Iban a separarse, Connor comenzaba a girar para regresar abajo, ella se volvía hacia su puerta…


      Ninguno fue capaz de acabar su recorrido y como si hubieran pensado lo mismo, como si un fino hilo trasparente tirara de ellos al unísono, se unieron en un apasionado beso.


      Connor rodeó la estrecha cintura con sus brazos, y ella le tomó la cara entre las manos sin dejar de besarle. Había tanta fuerza y pasión en ellos, que sus gemidos flotaron en el corredor.


      Se devoraron las bocas con fervor, casi con crueldad, fundiéndose en un abrazo tan potente que parecieran estar luchando por ver quien dominaba a quien.


      Se apartaron cuando creyeron escuchar pasos que se acercaban.


      —Adiós, Connor —Violeta se metió en su dormitorio.


      El comandante tragó con dificultad, tenía los ojos húmedos.


      —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Natalie, acercándose hasta él—, he sentido una portazo…


      Connor la miró con indiferencia y tras una breve inclinación de cabeza regresó al salón.

    

  


  
    
      Capítulo 17


      Violeta se apoyó contra la puerta con los ojos cerrados, jadeando todavía por el maravilloso beso, llorando por la despedida. No tenía aliento, Connor había absorbido su alma.


      —¿Milady?


      —¿Quién está ahí? —se tensó buscando por la alcoba a la dueña de aquella voz.


      Como la intrusa tardaba en contestar, Violeta no dudo ni un segundo y con velocidad se sacó el puñal de la bota de piel.


      —¡Dadme la cara! ¿Quién anda ahí? —repitió.


      Todo era silencio excepto su propio corazón que latía desbocado.


      La voz, inconfundiblemente de una mujer, provenía del rincón oscuro que se hallaba tras la gran cama adoselada. Violeta no logró ver a nadie hasta que la silueta salió bajo la luz de un pesado candelabro colocado en la repisa de la chimenea.


      Melinda la miró con el ceño fruncido.


      —¿Sabéis usar eso?


      —¡Que susto me habéis dado! ¿Cómo se os ha ocurrido entrar sin avisar? ¡He estado a punto de mataros!


      —¡Que exageración! —dijo la otra con una mueca burlona—. No me habríais visto si yo no hubiese querido.


      Violeta agitó la cabeza con suavidad y guardó de nuevo el arma.


      —¿Qué hacéis aquí? Quedamos en que enviaría un mensajero al poblado.


      —Sí, lo sé. —Melinda Season se levantó las desgastadas faldas y se sentó en el arcón con una postura poco femenina—. Y lo hubiera hecho si no me hubieran cerrado las puertas en las narices.


      —¿Cómo?


      —Las puertas. La ciudad está declarada en estado de alerta. ¿No lo sabíais?


      —¡Cómo no lo iba a saber! —Violeta se paseó ante ella—. ¡No pueden veros aquí!


      —Lo sé —volvió a repetir la joven de cabellos negros como el tizón. Llevaba un corte de pelo desigual sobre la nuca y se asemejaba a un bello muchacho si no usara ropas femeninas—. No sabía dónde acudir, milady, si vuestra tía me encuentra, me enviará a las mazmorras o a los telares… —se rascó la barbilla—. No sé qué preferiría, la verdad.


      Violeta sonrió con una mueca divertida.


      —El telar no esta tan mal, y puede que os viniese bien —fingió no ver el rostro asqueado de la muchacha—. Tendrías que soportar a Zenova…


      —¡Ah, ya! ¡No me nombréis a esa zorra! —Contestó, enojada—. En cuanto puede, se mete en la cama de Ralf. Pienso echarla de aquí en cuanto pueda.


      —Lo veo difícil, es una de las damas de mi tía.


      —¿Le dijisteis a Ralf que estuve hablando con vos? —se cruzó los brazos sobre el pecho.


      —No le he visto desde antes de que robaran la urna —miró a la joven con intensidad— ¿vos no sabréis nada?


      —¡Por favor, milady! ¡No soy una ladrona! —exclamó ofendida para luego sonreír ampliamente— bueno, un poco sí, pero solo quiero robaros a mi hombre.


      —¡No entiendo como os habéis podido enamorar de Ralf ni tampoco cómo él lo ha hecho de vos!


      Melinda la observó confusa con el ceño fruncido.


      —¿Tan mal os parezco?


      —Para convertiros en una dama sí. Mirar vuestros cabellos.


      —¿Qué les pasa? —se pasó una mano por la cabeza revolviendo varios mechones.


      —Se ven horribles. —Violeta se acercó a ella cogiendo su cepillo del tocador y la dio varias pasadas—. Necesitáis que os lo arreglen. Luciana lo hará, pero debéis prometerme que os mantendréis escondida hasta que todo regrese a la normalidad. Supongo que Ralf se pondrá como loco de dicha si supiera que estáis aquí, no así el resto, ya me entendéis.


      —Vuestra tía sería capaz de culparme a mí por la desaparición de las piedras —asintió ella—, de verdad, milady, si pudiera abandonar la ciudad, lo hubiera hecho.


      Melinda fue hasta el tocador para mirarse con el ceño fruncido como si no encontrara nada mal en ella.


      Violeta se mordió el labio inferior pensando. Sus ojos se encontraron con los de Melinda a través de la plata pulida que hacía las veces de espejo sobre el mueble.


      —¡Sé de un lugar donde nadie os encontraría!


      —¿Dónde?


      —Il grande Achille (Aquiles el grande). El navío de mi hermano Sean, puede que llegue entre mañana o pasado y podríais estar allí hasta que todo pase.


      Melinda se encogió de hombros:


      —¿Él no dirá nada?


      —No se enterará —sonrió Violeta con un brillo ladino en sus ojos grises.


      —¿En qué pensáis? —la preguntó Melinda un poco confundida por su gesto.


      Violeta dejó el cepillo sobre el mueble.


      —En venganza.


      —No entiendo.


      —Haré que Ralf se muera de celos por vos —soltó una carcajada ante la aturdida jovencita— lograré que sea él quien rompa el compromiso cuando crea que comenzáis a sentir algo por Sean.


      —¡Si habéis dicho que vuestro hermano no se enterara de que estoy a bordo! ¿Cómo pensáis hacer eso? —se sentó sobre la cama tanteando su comodidad.


      —Dejármelo a mí.


      —Milady, si por vuestra culpa pierdo a mi hombre os mataré.


      Violeta arqueó las cejas sin dejar de sonreír. Melinda le parecía una muchacha muy graciosa pero bastante temeraria.


      —¿Vos y cuantos más?


      —Soy buena luchadora milady.


      —Yo también —respondió Violeta—. Y ahora si no os importa, quitaos de mi cama que voy a dormir —cuando la joven se apartó del mueble lanzó unas mantas frente a la chimenea— ayudarme a colocar el arcón en la puerta y tiraos a dormir en las mantas —dijo empujando la pesada madera.


      —Podría dormir con vos, vuestra cama es muy grande.


      —¡Podéis seguir soñando! Y por cierto, sé usar la daga y duermo con ella bajo la almohada.


      Melinda la ayudó a mover el pesado baúl hasta la puerta.


      —Sois muy desconfiada milady.


      —Así es, por eso no me gusta compartir el dormitorio ni con mi dama ni con Betty, de modo que no os acostumbréis a este dormitorio.


      —Hasta que no me case con Ralf.


      —Si lográis hacerlo.


      —Dadlo por hecho —respondió, confiada.


      Violeta se metió entre las sabanas y esperó que Melinda apagara las luces e hiciera lo mismo. La habitación quedó envuelta en una espesa oscuridad.


      —¿Milady?


      —No me digáis que el suelo está duro.


      Melinda soltó una carcajada.


      —No pensaba deciros eso, pero ahora que lo decís…


      —No.


      —¡Dios! Ralf ya me dijo que sois una cabezona.


      —Al menos, os dijo algo sobre mí. ¿Qué dice vuestra familia sobre casaros con él?


      —Nada, no lo sabe nadie. Me gustaría ver la cara de mi padre cuando Ralf me pida matrimonio. Siempre decían que ningún hombre se enamoraría de mí.


      —¿Por qué?


      —Soy un poquito difícil de llevar, milady. ¿Queréis saber cómo conocí a Ralf?


      Violeta soltó un suspiro. Estaba deseando cerrar los ojos y hundirse en los brazos de Morfeo.


      —Contarlo, estoy segura que vais hacer lo que os dé la gana.


      —Secuestré a Ralf.


      —¡¿Qué?! Es una broma ¿verdad? —se giró hacia el borde de la cama para escucharla mejor.


      —Pues un día… —comenzó a relatar con voz suave y envolvente— un hombre muy malo penetró al poblado y abusó de una prima lejana. Quise vengarme y rajarle el cuello en dos…


      —¿Quién es ahora la exagerada?


      —¡Dejadme continuar! —se quejó, revolviéndose entre las mantas como si buscara alguna posición confortable—…bien, como iba diciendo quise vengarme de ese puerco, pero por lo visto confundí las indicaciones de mi prima y durante una partida de caza de los MacBean, me topé con Ralf —soltó una risilla al recordarlo—. No sé por qué no me dijo que estaba confundida y que no era el hombre que buscaba, pero le encerré en unas pequeñas ruinas que hay al otro lado de la colina. Creo que estaba tan intrigado conmigo que no me quiso sacar del error. Yo le dije: «Porque sonreís cara de gusano, estoy secuestrándoos.» Le dio tal ataque de risa…


      —No me extraña. ¡Anda que llamarle cara gusano!


      —¡Él me dijo que tenía culo de vaca!


      Violeta comenzó a reírse con fuerza y Melinda se unió a sus carcajadas.


      —¿Qué paso?


      —Le reté a duelo, no podía matarle a traición.


      —Por supuesto no aceptó.


      —Sí que lo hizo. ¿Sabéis que me arrancó la ropa con la hoja del Claymore?


      —¡Que bestia! ¿Y qué pasó?


      Melinda soltó una risilla maliciosa.


      —Pues que yo le quité la suya milady, ¿queréis que siga contando lo que sucedió después?


      Se hizo un silencio hasta que Violeta volvió a girar en la cama cubriéndose la cabeza con la almohada.


      —Supongo que eso os lo podéis guardar. Que países buena noche, sería muy loable por vuestra parte si de vez en cuando atizáis el fuego.


      —¡Seguir soñando! —respondió Melinda cerrando los ojos.


      El suave crepitar del hogar era lo único que se escuchaba en el dormitorio.


      —¿Season?


      —¿Si?


      —¿Qué sucedió con ese hombre? ¿Con el que atacó a su pariente?


      Melinda tardó en responder, cuando lo hizo su voz fue fría:


      —Ralf lo mató.


      —Gracias Season, lo imaginaba.


      —¿Por qué lo imaginabais?


      —Por nada, será mejor…


      —¡No milady, por favor! —Melinda se sentó sobre la manta y su silueta quedó recortada a la luz de la lumbre—. Debéis decírmelo, Ralf actuó de un modo muy extraño y quisiera poder entenderlo.


      —Todo viene de mucho atrás, antes de que Ralf naciera, cuando asolaron estas tierras. Abusaron de una persona que es muy querida por nosotros, ya os digo que ni siquiera habíamos nacido pero escuchamos esa historia. Tanto Ralf como mis hermanos se convirtieron en los defensores del género femenino, ni siquiera cuando han entrado en batalla se les ha permitido a ninguno de nuestros hombres hacer algo semejante. En cierto modo, aquel fue el motivo por lo que mi padre me obligó a que practicara en la lucha. En realidad todos los McArthur están en contra de las violaciones y la humillación de las mujeres.


      —¿Y no sabéis de alguno de sus hombres que hubiera desobedecido, o no se atreven a hacerlo?


      —Siempre hay quien desobedece, y si tiene suerte puede escapar, pero solo si tiene suerte. —Violeta volvió a guardar silencio—. Season, Ralf es muy buen hombre.


      —Lo sé, es el mejor.


      Ralf azuzó al caballo ganando velocidad en el desfiladero que acedia a la bahía de Sandwood. Atravesó los páramos ondulantes y tomó el camino de tierra dejando a ambos lados del sendero pequeños y verdosos lagos que brillaban como esmeraldas en las primeras luces del alba.


      En el oeste, como un bello telón de fondo, los acantilados recortados contra el cielo arrastraban el sonido de las olas golpeando contras las duras y agrestes piedras.


      Los hombres de Ralf que cabalgaban junto a él comenzaron a desplegarse cuando la amplia playa de enormes dunas de arena se desdibujó con el mar de fondo. Un mar donde sus aguas adquirían el tono dorado del sol al verse reflejado en ellas.


      Las gaviotas sobrevolaban el puerto jugando con las blancas y cuadradas velas de las cocas que salpicaban las aguas.


      Las cocas, embarcaciones construidas por madera de roble, llenaban los muelles como si fueran luciérnagas encendidas, amapolas blancas meciéndose al son de la brisa.


      Il grande Achille había bajado por la costa y en ese momento alcanzaba el puerto en medio de una gran expectación.


      Ralf atravesó las primeras cabañas y llegando a la última, una inconfundible taberna con decenas de barriles de madera en la puerta, se apeó de su montura para llegar hasta la embarcación a través de una estrecha pasarela de madera surcada por gruesas grietas.


      Sean McArthur, con una mano apoyada en el alto mástil, recorrió la zona portuaria con la mirada hasta que encontró a su amigo.


      Sean tenía el largo cabello recogido en una cola de caballo atada con cintas de cuero. Sus ojos, profundes, verdes, del color de las olivas, destacaban en su rostro bronceado de facciones fuertes y varoniles.


      Sean era muy apuesto, grande y fuerte como los guerreros y nacido con una picardía innata que hacía que las mujeres corrieran a él en busca de refugio y diversión. De hecho, en el mismo momento en que descendía de la coca, descubrió dos hermosas muchachas sentadas sobre la arena de la playa, en el nivel inferior de los muelles y ambas habían apartado las redes que estaban reparando solo para comerse al mediano de los McArthur con los ojos.


      —Sean —Ralf le abrazó cuando alcanzó el piso firme de un salto. El suelo entero pareció vibrar bajo el peso del gigante. Las tablas bajo sus pies crujieron peligrosamente.

    

  


  
    
      Capítulo 18


      La plaza donde se levantaba el ayuntamiento era el lugar más concurrido de la ciudad. Los puestos del mercado abarrotaban el centro dejando un estrecho pasillo para cruzar al camino del puerto.


      Se notaba que no había el mismo movimiento de gente que si las puertas hubiesen estado abiertas, aun así los productos recogidos en el interior eran suficientes para abastecer a la población.


      Lástima que muchos mercaderes ambulantes a los que se les había negado la entrada, tuviesen que acabar tirando todos los productos perecederos sin llenarse los bolsillos. Algunos se habían instalado fuera de los muros tratando de intercambiar sus bienes por otros formando otro mercado en las puertas de la ciudad.


      Violeta había aprovechado para salir de la fortaleza en cuanto supo que su hermano había atracado en los muelles.


      Melinda Season, vestida con las ropas de Luciana, ocultaba su rostro tras un velo de gasa bajando la mirada cuando Violeta se detenía a saludar a alguien. Betty también las acompañaba con ojos vigilantes.


      Las tres se mezclaron con el bullicio de la plaza tratando de pasar desapercibidas.


      Los mercaderes gritaban ofertando sus mercancías al tiempo que compartían lugar con las gallinas que deambulaban a su antojo. El olor de la fruta y el del pescado fresco se mezclaba con la basura que la gente arrojaba al borde de los puestos.


      La única preocupación de las mujeres era toparse con Sean McArthur o algunos de sus hombres, entonces hay sí, estarían perdidas.


      Una vez que lograran alcanzar el embarcadero todo sería coser y cantar. Violeta estaba segura, que los vigías del Il grande Achille no pondrían ningún impedimento en custodiar a Melinda.


      Agacharon las cabezas al cruzarse con varias damas, esposas de nobles adinerados conocidas de Briggitte. Creyó reconocer a una como la esposa de un almirante muy amigo de su tío y decidió evitarla con disimulo.


      Solo unos metros las separaban del largo sendero que iniciaba el camino hacia la bahía, sin embargo en ese poco transcurso se detuvo súbitamente obligando a que las otras la imitasen.


      Con sorpresa vio a Natalie saludando a alguien frente a las dobles puertas de madera robusta del ayuntamiento.


      El edificio era uno de los más sólidos y estables de la ciudad, el más moderno de todos, ya que el ayuntamiento tendía a ser prendido en fuego cada vez que el consejo se reunía y no tomaban una decisión en concreto.


      Aquel inmueble llevaba allí cerca de cinco años y seguía igual de fuerte que al principio. Era una construcción de piedras y madera que se alzaban por encima del resto de las casas, superando incluso los dos pisos de altura.


      Fue muy chocante ver a Natalie saludar con excesiva efusividad a un caballero alto de estructura delgada.


      El hombre llamó su atención por su increíble altura. Natalie a su lado era un pequeño elfo.


      Él era joven, apuesto, de negros cabellos ensortijados recortados sobre la nuca.


      Vestía con calzas y una elegante chaqueta acolchada de piel castaña que caía sobre la mitad de sus muslos. De allí partía la empuñadura de una espada pequeña. Aquel hombre se veía a la legua que no era un simple campesino, sus ropas caras, el arma limpia y brillante, botas de piel…


      —Debemos continuar, milady.


      —Esperar un poco —susurró acercándose un poco más para poder verlos mejor.


      Con rabia los vio cambiar de dirección entablados en una charla, bastante íntima, por el modo en que él bajaba la cabeza hasta ella. ¡Pobre! Con seguridad, tendría la espalda resentida.


      —Tengo que saber quién es ese hombre y lo que tiene con la irlandesa. —las dijo con inquietud. Era como si el sexto sentido la estuviese advirtiendo de algo que no sabía descifrar.


      Sin esperarlas corrió calle abajo detrás de la pareja haciendo caso omiso a las mujeres que la llamaban.


      Si Natalie y el caballero se metían en algún lado sin que ella lo viera los perdería y era demasiado grande la incertidumbre.


      Apresuró la marcha por donde ellos habían doblado y regresó corriendo hacia atrás escondiéndose tras una pared. ¡Habían estado a punto de pillarla!


      Natalie y el desconocido entraron en una cabaña humilde.


      —¿Quién vive aquí? —preguntó Betty que llegaba jadeando.


      —No lo sé —los ojos grises vigilaron atentos la casa.


      —Se nos hará tarde, milady.


      —Tengo una corazonada con estas personas. Creo que alguien dijo que Natalie viajaba sola pero ese hombre también era extranjero.


      —Hay muchos extranjeros —intervino Melinda.


      —Ya, pero no me refiero a eso.


      —Podemos volver después —insistió Betty—, cuanto antes dejemos a la señorita…


      —Quizá después sea tarde —miró a las mujeres con ansiedad—. Season, ¿os atreveríais a llegar sola al embarcadero? —Se sacó un anillo de oro trenzado— Esta joya pertenece a los McArthur. Mostrárselo al guardián del Il grande Achille y decir que os envió yo. Tenéis que estar completamente segura que mi hermano no se halle dentro. ¿Sabréis hacerlo?


      —¿Creéis que tengo cinco años? —le preguntó, burlona—. ¡Claro que sé hacerlo!


      —Tener suerte entonces, iré a veros en cuanto pueda.


      Violeta la vio desandar el camino para tomar la dirección correcta y se sintió culpable de no acompañarla.


      Sin duda Melinda era lista y conseguiría su objetivo, aun así Violeta no se quedó muy convencida.


      Esperaron frente a la puerta de la casa a una distancia prudente. Al principio, animadas, a medida que fue pasando el tiempo comenzaron aburrirse agotando todos los temas de conversación.


      Violeta contó las veces que una amabilísima mujer lanzaba cubos de agua sucia y apestosa desde la ventana superior cayendo muy cerca de ellas. Otras tantas cuando Betty se había levantado para poder ver algo a través de la ventana de la casa e incluso a las personas que cruzaban la calle.


      —Deberíamos irnos milady, se está haciendo muy tarde —insistió la muchacha con evidentes signos de cansancio.


      Llevaban mucho tiempo esperando. Cerca de cuatro horas.


      Cuatro horas de dudas sin saber si Season habría llegado hasta la coca de su hermano, y de preguntarse que podrían estar haciendo esos dos encerrados durante ¿cuatro horas?


      Normal que Betty estuviera cansada, ella misma lo estaba y encima ya no había más objetos que contar. ¡Si sabía hasta cuantas gallinas se habían paseado por allí con la presunción de conocer el sitio mejor que ellas!


      A esas alturas ya no pensaba en lo que podría averiguar si seguía esperando allí como… como… una boba. ¡Eso es lo que era! A veces creía tener la cabeza solo para usar cofias y cintas.


      —Tienes razón Betty —muy erguida caminó hasta la puerta de la cabaña y se detuvo a observar su aspecto. Miró a la doncella y esta la hizo una señal con el pulgar hacia arriba.


      —Buena suerte.


      Desde luego la iba a necesitar, sobre todo teniendo en cuenta que debía buscar una excusa creíble para haber llamado a esa puerta en concreto.


      Se quedó con los nudillos a medio golpear y miró a Betty con indecisión.


      —Venir aquí —la dijo solo moviendo los labios exageradamente.


      Betty negó con mirada asustada.


      —Venir aquí —susurró.


      A regañadientes, la criada la siguió.


      —La vida con vos es siempre una aventura.


      —¿Verdad que sí? —Sonrió Violeta, más confiada.


      Pobrecilla Betty, tenía que tener un detalle con ella, se lo merecía.


      Con una sonrisa nerviosa y sin pensárselo mucho más golpeó la puerta.


      Aguantó la respiración lo indecible, tanto, que justo cuando abrían creyó que moriría de asfixia.


      «¡Fiuuuuu!»


      Soltó el aliento sobre el cuello del hombre haciendo ondear el negro pelo.


      El tipo moreno se apartó mirándola con intriga.


      Violeta, ruborizada de pies a cabeza, más no podía estarlo puesto que la ardían hasta las orejas, se apresuró a disculparse exageradamente. Fue raro que el hombre entendiera una sola de sus palabras, Violeta era incapaz de decir algo en claro.


      —¡Tranquilizaos! —Dijo él soltando una bronca carcajada—, estoy bien señora, no ha sucedido nada de lo que debáis avergonzaros.


      —Lo lamento tanto, de veras —ese hombre era muy guapo aunque tenía una mirada negra, oscura e inquietante que no aportaba ninguna confianza—. Estaba nerviosa y no me di cuenta que retenía la respiración. ¿Os ha pasado alguna vez?


      —Me temo que no, señora —sonrió.


      Su sonrisa también era bonita. No formaba las pequeñas arruguillas en las comisuras de sus labios como en la sonrisa de Connor pero…


      ¡Espera! Debía aprender a mantenerlo alejado de su cabeza. ¿Cómo iba hacer eso si comparaba a todos los hombres con él?


      Le devolvió la sonrisa. Con toda seguridad su cara estaba como un tomate… Estaba avergonzada. Pues ¿no le había echado el aliento encima? ¡Que estúpida! Si lo hubiese hecho a propósito para llamar la atención seguramente no la hubiese ido tan bien.


      —Disculpadme —le dedicó una de sus mejores aleteos de pestaña—, me llamo Violeta y ella es Betty —omitió decir su apellido.


      —Rob Crussant para serviros hermosas doncellas.


      Logró que ambas se sonrojaran.


      —Seguramente os estaréis preguntando porque he llamado a vuestra puerta. —dijo ella—.


      —Eeeh… creo que sí —respondió él, cruzándose de brazos con una sonrisa divertida.


      —He visto su… —iba a decir hermosa casa para quedar bien pero se lo pensó mejor no fuera a ser que Rob comenzara a sospechar—. He visto su… pozo, y me preguntaba si me dejaríais beber un poco de agua. —Se abanicó con una mano—. Hace mucho calor, ¿verdad?


      Betty asintió.


      —Estaría sumamente encantado de poder ofreceros agua —la sonrió sensualmente—. Violeta —entonó su nombre—, es hermoso como la dueña de esos preciosos ojos.


      Violeta se ruborizó. Saltaba a la vista que Rob era un seductor nato. ¡Tan parecido a Sean!


      Seguro que tenía un lio con Natalie Kent. Pero tan seguro como que en el infierno ardía.


      —Pasad por favor —se apartó de la puerta, no lo suficiente porque Violeta debió rozarle con su cuerpo al entrar. ¡Que osado!—. Es un sitio muy pequeño que pertenece a un amigo —las indicó un banco que había bajo una de las ventanas.


      Violeta caminó confundida. La vivienda era de un solo espacio y allí, no estaba Natalie.


      Betty también había caído como en trance observando la habitación. Una alacena con platos y vasos de barro, un catre, una mesa con dos sillas y el banco de madera. ¿Y la mujer?


      Rob salió con una jarra hacía el pozo. Betty y Violeta corrieron a cuchichear.


      —¿Veis la salida?


      —No.


      —¿Tras la chimenea?


      —Imposible.


      —¿Entonces cómo?


      —Es pequeña, ha debido salir por la ventana.


      Violeta había mirado por el hueco antes que Rob entrara y no vio más que una estrecha calleja con carretas enjauladas. Normalmente se utilizaban para el transporte de presos o de animales.


      —Violeta ¿vivís aquí, en McBean?


      —Estoy de paso —mintió, apurando el agua.


      —¿De paso?


      —Soy de Inverness. —Después de todo el clan que moraba allí eran los Ferguson y venían a ser familia, ya que su tía, la hermana de Kiar se había casado con el Laird de aquellas tierras—. ¿Y vos?


      —De Galway ¿lo conocéis?


      —Me temo que no —frunció los labios en una sonrisa que pretendía ser simpática.


      Rob lo tenía todo, era guapo, encantador, amable… pero seguía teniendo algo…


      Después de charlar amigablemente y soportar todos los cumplidos que Rob encontró para ella, se despidió del hombre agradeciendo su amabilidad.


      —Creo que tenéis razón Betty. Vuestra teoría es buena. No ha tenido más remedio que escapar por la ventana y si ha hecho eso, es porque algo oculta. ¿Verdad?


      —Verdad.


      —¿Pero el qué? ¿Crees que quiera volver hacer daño a Connor?


      —No lo sé, milady. ¿Le diréis algo?


      —Me gustaría pero si lo hiciera entonces ella sabría que la estuvimos siguiendo, aunque por otra parte imagino que debió darse cuenta para escaparse por la ventana —Había muchas piezas sueltas en su cabeza pero ninguna de ellas parecía encajar. Miró a la doncella con los ojos entrecerrados—. Lo mejor será no comentar nada a nadie de momento.


      —¿Y si la señorita robó las runas?


      —Ya he pensado en ello —respondió preocupada.


      Cuando llegaron a comer era tarde pero por extraño que pareciese nadie las había echado de menos.


      Melinda Season no fue tan afortunada como habían pensado sus compañeras.


      La detuvieron poco antes de llegar a la bahía y, para su mala suerte, fue uno de los hombres que la había intimidado la otra vez que la sacaron de la ciudad.


      Se resistió como pudo para no acompañarle, y antes de que la encerrara en el calabozo logró golpearle en el rostro.

    

  


  
    
      Capítulo 19


      En la tarde, Violeta tuvo el permiso de su tío para ejercitar a la yegua en el patio de arena que colindaba con el de armas y que estaba separado por un muro bajo de cerca de metro y medio.


      La joven hizo trotar al animal rodeando el perímetro varias veces seguidas. Sabía que los guardias no cesaban de observarla desde el torreón y el pasillo exterior de la muralla.


      En Noun Untouchable solía causar la misma atracción y es que Violeta se veía soberbia a lomos del animal. Era imposible no admirar su estilo, la forma en que mantenía la espalda recta, el cuello firme.


      Luciana se había acomodado en un banco de piedra con su inseparable bastidor y de vez en cuando la miraba vigilante.


      Varias nubes espesas jugaban con el sol que brillaba en oro contra el azulado espejo del firmamento. Era un día cálido, apacible a pesar del grave problema que atañía aquellas hermosas tierras.


      Tras un rato de ejercicio, Violeta vio llegar a los hombres que se acercaban desde el puente. Ralf y Sean abrían la marcha.


      ¡Por fin! Había esperado impaciente poder reunirse con su hermano.


      —¡Sean! —le llamó animando a la yegua a ganar velocidad. Como una elegante gacela saltó la pared dejando asombrados a la mayoría de los presentes. No se la había movido ni un solo cabello de su rodete trenzado.


      Sean y Ralf estaban acostumbrados a verla montar entre los páramos y los riscos. No tenían más remedio que admitir que Violeta siempre fue mejor que ellos sobre la montura. Sus largas piernas se acoplaban perfectamente a los lomos de la yegua guiándola con pequeños toquecitos.


      Hizo que Atenea arañara el aire con las patas delanteras y se detuvo ante el grupo con una amplia sonrisa.


      —¡Oh, Sean! ¡Cuánto me alegro de verte!


      El McArthur descendió antes que ella y la recibió con los brazos abiertos.


      —¡Has vuelto a crecer, princesa!


      —¡Eso no es cierto!


      —¡Sí que lo es! —Se notaba que mentía por la expresión burlona de su rostro. La hizo girar un par de veces observándola—. ¿Cómo estás? Nos avisaron del accidente y hemos estado bastante preocupados.


      —Estoy fenomenal —agitó la pierna bajo la falda azulada para demostrárselo, luego de una mirada barrió al resto de los hombres y descubrió a Connor que la observaba desde su semental.


      En seguida sus mejillas se llenaron de rubor. Era muy difícil ignorarle, se le veía tan alto, tan gallardo, tan guapo…


      Luchó por que sus ojos la obedecieran y dejaran de mirar al hombre. Connor era como un poderoso imán, difícil de resistir. Una tentación que la deslumbraba y que a un tiempo la dejaba un amargo sabor de boca.


      Sean le rodeó la cintura, Ralf se unió a ellos y los tres caminaron hacía la puerta de la fortaleza.


      Violeta pudo sentir en su espalda la cálida mirada que la acariciaba, la presencia abrumadora que desbordaba sus sentimientos.


      Aquella situación cada vez se hacía más insostenible.


      —Cuéntame Sean, ¿cómo está madre? ¿Cuándo llegarán?


      Briggitte observó al tipo encargado de las mazmorras que se acercó hasta donde se hallaba sentada. El hombre venía sin prisa y ella se puso de los nervios.


      De no haberla llamado habría corrido a reunirse con su sobrino. Deseaba saber que pensaba él sobre la desaparición de las runas o que tenía planeado hacer para recuperarlas.


      —Milady —la saludó el hombre inclinando la cabeza con rudeza.


      —¿Qué es eso tan importante que no puede esperar y me tenéis que decir?


      —Se trata de la mujer Season.


      Briggitte se puso en pie fulminándole con la vista.


      —¿Está en la ciudad?


      —Sí, milady, la trasladaron al calabozo —abrió la palma de su agrietada mano—; tenía esto.


      El aro de oro brilló pequeño atrapando las luces de la habitación.


      —De modo que ahora va robando joyas —observó con atención la pieza. Demasiado delgado para pertenecer a un hombre—, es McArthur —musitó pensativa visualizando a Violeta—, voy hablar primero con mi sobrina —le dijo—; dejad ahí a esa mujer y no comentéis a nadie que está encerrada.


      —¿Y a vuestro hijo?


      —¡He dicho que a nadie! ¿No me habéis oído?


      —Sí, milady.


      El hombre se volvió para marcharse y Briggitte le detuvo:


      —No quiero que la hagáis daño, si le sucede algo a la muchacha os quemo con agua hirviendo, ¿entendido?


      —Sí, milady.


      —Buenos tardes, tía —Violeta asomó la cabeza al interior de la sobria sala y entró cuando el McBean salió de allí—. Estaba buscándoos, mi hermano desea hablaros —la miró fijamente—, ¿estáis bien, tía?


      La mujer parecía preocupada y ausente.


      —Estoy muy bien cariño —la tomó del brazo como solía hacer muchas veces su madre—, estoy deseando ver a vuestro hermano.


      De camino por el castillo mantuvieran una corta conversación en la que Violeta se quedó con ganas de preguntarla sobre el tal Rob Crussant. Puede que su tía no conociera personalmente al extranjero, pero con solo chasquear los dedos podría averiguarlo fácilmente.


      Espero a comentárselo más tarde y con ello solo logró encender su curiosidad.


      —Me pareció tan sospechoso que la señorita Kent conociera a alguien en la ciudad, que solo por eso me atreví a seguirla tía.


      —Tenéis razón, sabemos muy poco de esa mujer, excepto que no es del agrado del comandante Connor.


      —¿Y porque la invitasteis a venir?


      —No lo sé —respondió con sinceridad—, pensé que… que les gustaría reunirse y… ¡bueno, Violeta! —Se paseó nerviosa sobre la alfombra y sus anchas mangas de gasa acariciaron el aire—. Intuí que os gustabais —buscó los ojos grises.


      Violeta había dejado de respirar hacía rato y mantenía la mirada en cualquier sitio menos en la vista de su tía.


      —Sé que vos y mi hijo estáis deseando que suceda algo que interrumpa la ceremonia —prosiguió. Se acercó a la joven y la acarició el delgado bucle que descansaba sobre su hombro—, sois muy jóvenes para saber que lo vuestro no funcionará —se alejó sentándose de nuevo en el diván—, pero debéis daros una oportunidad. Tu padre no hallara un hombre mejor que Ralf para entregaros. Yo solo quiero lo mejor para vosotros.


      —¿Cómo podéis saber que es lo mejor? —en aquel momento recordó una conversación que tuvo con su madre, lo de encontrar el amor verdadero. Unas veces lo encuentras y otras no, otras lo pierdes o simplemente había que dejarlo marchar.


      No era eso exactamente pero algo similar.


      —Una madre sabe siempre que es lo mejor para su hijo Violeta. Ralf se cree que no le amo y, no es cierto. Puede que no sea la mejor madre del mundo pero me preocupo por él —se apretó las manos entre sí como si estuviera a punto de ponerse a rezar— Mi hijo tiene el deber de tomar una esposa digna para el clan, proteger a su pueblo, en este caso las tierras de MacBean, y engendrar un heredero. Douglas e incluso tú mismo padre, todos hemos llegado a la conclusión de que os oponéis por cabezonería —Violeta frunció el ceño—, por lo menos Ralf actúa así con nosotros. Nada de lo que le decimos está bien, es como si lo hiciera adrede. ¡No sabéis cuanto sufrimiento me está haciendo de padecer!


      —Estoy segura que no lo hace con intención tía.


      —Sí, sí que lo hace. No quiere ser responsable de las tierras —la miró con lastima—; él es el único McBean que podrá continuar adelante y sin embargo… —se encogió de hombros—, no quiere.


      «Mucho menos si encima no puede dirigir su hogar con la persona que ama», pensó Violeta. Se abstuvo de comentarlo por el respeto que sentía hacia ella.


      —Ese es el principal motivo de que mi señor se aferre al agua de la vida. La duda constante de que Ralf lo abandone todo a su suerte nos tiene muy preocupados y dando palos de ciego.


      —Él no lo va a hacer —Violeta se sintió en la necesidad de proteger a su amigo. Era difícil querer aceptar un matrimonio impuesto cuando existía alguien más en su vida y solo ahora, comenzaba a comprenderle.


      Ralf estaba haciendo todo lo posible por no ofender a sus padres, muestra de ello es que buscase que fuese Violeta quien pusiera fin a todo.


      Comprendía que tanto Briggitte como Douglas quisieran lo mejor para el clan. Ralf había nacido para llevarlo adelante, había sido criado para continuar la dinastía y sin embargo veían como el propio suelo de MacBean se tambaleaba peligrosamente.


      Si Ralf renunciaba a sus obligaciones, las tierras y todos sus alrededores quedarían olvidados de la mano de Dios, y esta vez no habría nadie quien lo levantase.


      —Tía, tal vez Ralf ame a otra mujer —dejó caer como el que no quiere la cosa. Si trataba de convencerla que Melinda Season, con un buen adiestramiento y puliendo un poco su educación podría ser la perfecta lady McBean, llevaría mucho terreno ganado. Pero su tía, lejos de mostrarse curiosa, la miró con dureza al tiempo que negaba con la cabeza.


      —¡No puede amar a una… a una… a una mujer que no haya sido instruida para manejar todo esto! – abriendo los brazos pareció querer abarcar la casa entera.


      —¿Cuándo has estado tú preparada? —quiso preguntarle. No lo hizo por prudencia. Era un tema demasiado personal como para inmiscuirse y si sus parientes nunca habían menospreciado a su tía, ella no iba a empezar ahora.


      —Violeta confiamos mucho en ti, deberéis apoyar a Ralf en todas las decisiones, hacerle entender que debéis uniros en bien de nuestras posesiones. Hemos luchado mucho por hacer de este sitio un hogar cómodo, confortable y seguro.


      «¿Que confiáis en mí? ¡Pues muy mal hecho!», pensó mordiéndose la lengua. Ella era posiblemente la menos digna para convertirse en la señora de MacBean. Una mujer infiel que se había entregado a un hombre de la escolta, a un extranjero que solo portaba el rango de comandante, a un nómada que del mundo hacía su hogar y del cielo su techo.


      De buena gana intercambiaría los papeles con Melinda Season.


      Desde la lejanía, en la espesa y envolvente oscuridad, las tierras de MacBean se dibujaban en fuego.


      Douglas había dado aquella orden al poco de cerrar la ciudad. Quería todo iluminado, desde las empalizadas hasta el foso.


      Llamas anaranjadas y rojas brillaban en las murallas exteriores de la ciudad advirtiendo a los intrusos o visitantes, que no se molestaran en acercarse.


      La fortaleza estaba enclavada en un sitio elevado. Como un coloso se recortaba ante los ojos de sus súbditos ofreciéndolos protección.


      Kiar McArthur había sido una ayuda importantísima para Douglas, e incluso Jaimie de Luxe que siempre había sido más de armas había colaborado… no importaba si por instancia de su esposa Annabella, pero lo había hecho.


      Las murallas que abrazaban al clan se habían construido posteriormente. Una idea de Sean traída de sus más rivales y enemigos los sajones.


      Modernizar las ciudades eran aumentar el patrimonio, mantener contentos a las gente proporcionándolas comodidad y una estética agradable.


      Los McBean habían luchado mucho por continuar adelante, por renacer de las cenizas como el ave fénix. Se hacían llamar clan pero no llevaban la misma sangre.


      Poblados independientes, nómadas viajeros, gente en busca de trabajos y hogar… poco a poco todas esas personas habían luchado, se habían esforzado por vivir en la decencia, protegidos de un Laird que les tendía la mano ofreciendo seguridad. A cambio, adoptar el apellido MacBean.


      Humbert no tenía intención de pasar allí mucho tiempo. No es que no le gustara el sitio, en absoluto, era de los mejores lugares que había conocido.


      La ciudad en si le recordaba un poco a Aberdeen. Era concurrida, joven y no dejaban de mirar a los extranjeros como si fueran bichos raros.


      Las damas en cambio no los hacían ascos, pero los escoceses… esos les miraban ceñudos como si fueran traidores solo por llevar calzas.


      Aun así Humbert deseaba regresar a casa, a su país. Necesitaba ver a sus parientes.


      Echaba de menos sus vientos helados, la nieve de los picos, su mar de plata.


      El destino quiso que esa noche cruzara por delante de un pequeño soportal sujeto de dos columnas. La risa jactanciosa y aguda de un tipo arrodillado en el suelo llamó su atención.


      Se detuvo abruptamente al escucharle. Dio un paso atrás y sonrió con cinismo.


      —Mira quien hay aquí —dio varios pasos más hasta el sujeto que lanzaba los dados en una baldosa rectangular. Esté le miró con ojos desorbitados y aunque trato de escapar, el gigante rubio le acorraló fácilmente.


      —¿Qué queréis ahora? —gimió encogiéndose un poco pero preparando los puños por si debía defenderse. Tuvo que hacerlo. El primer derechazo le rasgó el labio y el segundo se incrustó en el ojo.


      —¿Qué hacéis aquí? —musitó Humbert reparando en el resto de los hombres que se habían apartado un poco. Soltó una carcajada y se inclinó al hombre tomándolo con fuerza de una cinta de cuero que le cruzaba el pecho—, ¿los estás engañando?


      —No me delatéis —susurró el hombre, nervioso.


      —¿Por qué no? —Humbert alzó la voz y con una sonrisa burlona miró a los otros compañeros de juego que los observaban expectantes. Volvió los ojos al sujeto—. Emett Geoda. Qué extraño se me hace veros aquí.


      —Intenté salir cuando me soltaron de esos calabozos malolientes…


      —Y te cerraron la ciudad. No vas a creer la de gente que se aferra a esa excusa. —Le cogió del cuello con ambas manos—. ¿Cuánto has ganado con ellos? —con la cabeza señaló al resto.


      Algo se olían los demás porque no apartaban la vista de los dos y alguno se había acercado hasta el extremo de la calle para dar la voz de alarma en caso de ser necesario.


      —No mucho —mintió. Humbert se dio cuenta enseguida—. ¡Márchate! Dejarme continuar mi partida.


      —¿Sin lo mío? —negó con la cabeza furioso. Le tenía atemorizado y eso le gustaba. La vez que se liaron a golpes Humbert iba algo tomado, ahora era diferente. Estaba un poco cansado, hambriento quizá, pero no bebido.


      Levantó al hombre un poco más hasta que sus pies casi dejaron de tocar el suelo. El aire comenzaba a llegar escaso a sus pulmones.


      —¡No tengo oro! —Musitó con los dientes apretados— tengo que regresar ahora que no he cumplido con mi pacto y estoy en las ultimas.


      Humbert frunció el ceño.


      —No entiendo —le dejó en el suelo y le sacudió los hombros como si le hubiese manchado— ¿de qué pacto hablas?


      —Te lo contaré, pero no aquí.


      —¿Crees que soy imbécil? —lo empujó con fuerza contra la pared.


      Emett se recuperó pronto y extendió las manos para parar unos golpes que no llegaban.


      —La partida se ha acabado señores —Humbert despidió a los hombres con una mano. Ninguno hizo intento por marcharse de allí y Humbert los enfrentó con una mirada amenazante. Recularon hasta la calle y allí esperaron a ver que sucedía. La sensación del morbo que provocaba una pelea era algo escaso en la ciudad.


      —¿Y bien?


      Emett Geoda se retiró con el dorso de la mano la sangre que pintaba su labio inferior brotando de un pequeño corte.


      —No fue una coincidencia que jugáramos juntos y perdieses…


      —No, claro que no lo fue, yo estaba borracho y tú estabas compinchado. Me estoy poniendo nervioso y cuando me pongo nervioso… —golpeó una de las columnas y varias astillas con polvo formaron una ligera nube— ¿de qué pacto hablabas?


      —Aquella noche a parte de robarte… —se apretó contra la pared cuando el puño de Humbert pasó rozando su nariz—, te saqué información sobre tu señor.


      —De-qué-hablas —separó las palabras de una en una.


      —Pues que lo único que me interesa… más bien me interesaba… —vigiló la calle. Los hombres seguían estando allí en silencio—, hablemos en mi habitación. Me alojo cerca.


      Emett Geoda quiso pasar junto a él. Fue imposible, la garra de acero de Humbert le frenó sosteniéndole del brazo y asintió.


      No dejó que el sujeto se alejará demasiado mientras caminaban a una posada lúgubre y oscura.


      —¿Te alojas aquí? —preguntó Humbert, frunciendo la nariz—. ¡Vaya mierda de sitio!


      Atravesaron un salón vacío y en la primera planta entraron a uno de los dormitorios. Estaba oscuro y Humbert no perdió de vista al tipo mientras iluminaba la estancia por si acaso se la quería jugar.


      —¿Y bien? —insistió con las piernas entreabiertas y las manos en las caderas—. Comienza por el principio que yo me pueda aclarar.


      —¿Te sientas?


      Humbert negó.


      —¿Qué información querías de mí? —Estaba demasiado intrigado y se relajó un poco—. O mejor: ¿Qué buscas aquí?


      —Lo mismo que buscaba en Irlanda. Lo mismo por lo que me contrataron y me hicieron venir hasta aquí. Quiero el medallón de Connor.


      Humbert abrió los ojos y los cerró con fuerza varias veces como si con ello pudiera escuchar o entender mejor lo que el hombre le había dicho.


      —Estaba todo preparado cuando lo atacaron en el puerto. Las órdenes fueron claras, había que asesinarle… ¡No! ¡Yo no! —dio un saltó hacía atrás para que el gigante rubio no le arreara más mamporros—. ¡Ni siquiera estuve allí esa noche!


      —¿Quién te contrató? ¿Por qué el medallón de Connor? —Siempre había visto la joya en el pecho de su amigo. Su padre se la había regalado hacía mucho tiempo.


      Emett se puso más nervioso de lo que estaba. Sus piernas comenzaron a temblar ligeramente.


      —¡Contesta!


      —No puedo hablar.


      —Ya has llegado muy lejos —el cuerpo de Humbert rezumaba enojo y furia—, dime lo que quiero escuchar o te juro por Dios que te arrancó los ojos y me hago un collar con tus orejas. ¡Porque quieren el medallón! —terminar de decir esas palabras y sintió un ligero pinchazo en el hombro. Giró solo la cabeza y el rostro de Crussant le dio la bienvenida.


      —Un solo movimiento y te atravieso.


      —¿Qué es esto? ¿Vos habéis contratado a esta sabandija? —Estaba tan perplejo que no lograba entender nada—. ¿Por qué? ¿Tanto odiáis al comandante que le queréis robar todo?


      —¿Para qué queréis que os conteste? —preguntó Rob, girando en torno a él sin dejar de amenazarle con la brillante hoja.


      En ese tiempo Emett se alejó de ellos armándose con la jofaina de metal.


      —Pues os lo voy a decir de todas formas —rio Rob con un brillo asesino en sus ojos oscuros. Tenía la piel muy pálida en comparación con los rizos negros de su cabello—. Resulta que el viejo Stabler tenía… —agitó la cabeza con una mueca de disgusto— un poco de sangre… noble.


      —Siempre estuvieron bien posicionados hasta que les arrebataron sus pertenencias —intercaló Humbert, dándole la razón.


      —Y después de suceder eso el muy tonto se dejó enamorar de Natalie —se encogió de hombros— tuve que soportar que la tocara mientras ella fingía ser su prometida.


      —¿Fingía?


      —Sí, fingía. Natalie solo busca de él lo mismo que yo, y que todos…


      —Os importa que me siente —se burló Humbert buscando una silla, Rob le presionó con la punta del arma—. ¡Vale! No entiendo nada de lo que estáis hablando, si no sois más explícito me temo…


      —Es el heredero al trono de Irlanda.


      Humbert estuvo a punto de caer por la sorpresa.


      —El poseedor de ese medallón es el único pariente vivo del antiguo rey. El viejo Stabler lo sabía. —repitió Crussant con un odio infinito.


      —Connor no —negó el gigante, parpadeando—. Él seguro que no sabe nada. ¿Es cierto lo que decís? —¡No podía creerlo! Su amigo, ¿rey de Irlanda? ¡Y decía que no era digno de lady McArthur! ¡Dios, cuando se enterara le iba a dar un síncope!


      —Como comprenderéis, no os puedo dejar salir de aquí.


      Aquellas palabras dichas con crueldad fueron lo último que escuchó antes de caer con un golpe seco sobre el suelo. Por muy fuerte que fuera, la jofaina le abrió una brecha en la frente.


      Rob sonrió pasando por encima de él.


      —Deshazte de él.

    

  


  
    
      Capítulo 20


      Aún no había amanecido y Violeta escuchó las noticias de camino hacía la bahía.


      Un poco más atrás habían estado a punto de sacarla del sendero dos jinetes que gritaban a los cuatro vientos las nuevas de la ciudad. Se había tenido que apartar al igual que la gente que caminaban a esa hora para comenzar sus faenas.


      Algunos habían optado por desandar el camino y volverse al ayuntamiento, otros continuaban para lanzarse al mar en sus barcas en cuanto el sol asomara en la costa.


      A pesar de que el astro de fuego aún no había hecho presencia, la claridad de día poco a poco se fue haciendo palpable a medida que Violeta se fue acercando a los muelles. Y para cuando lo hizo, la noticia de que habían capturado a varios intrusos había engordado tanto, que la gente se estaba preparando para subir a la fortaleza entre gritos y abucheos.


      Violeta se apuntó mentalmente regañar a los hombres que estaban provocando el caos entre los marineros e iba pensando eso cuando de pronto se vio sumergida entre un grupo de personas que se habían armado con piedras, palos, aparejos y todo lo que se iban encontrando en el camino.


      Pareciera que el mundo se volviera en contra de ella de repente y como si todo el gentío se hubiese puesto de acuerdo, subieron la calle obstaculizando el paso a la yegua.


      Violeta se vio incapaz de salir de aquel laberinto de personas. Se asustó, nunca había estado en una situación igual. Temía el daño que su montura podría causar en los otros.


      —¡Apartaos! —gritó rogando porque la gente dejara de vociferar a su alrededor—. ¡Abrid paso! ¡Puedo dañaros! —sus angustiosos ojos grises miraron a varios hombres que la observaban confundidos.


      Entre todo el barullo, Atenea golpeaba el suelo con los cascos levantando pedazos de barro y hierba.


      Sopesó el modo de salir de allí decidiendo si debía regresar a la ciudad o continuar hacía su objetivo pese a su engorrosa situación.


      Seguía pensándoselo y luchando por mantener a la bestia sosegada cuando dos poderosos brazos se alzaron a ella.


      —¡Connor! —Se sorprendió.


      Él la cogió de la cintura y la bajo de la montura sujetándola contra su pecho con firmeza, haciéndola deslizar sobre su cuerpo. Con una mano la rodeó el talle y con la otra se hizo cargo de las riendas.


      —Será mejor que salgamos de aquí.


      Su voz fue como sentir el tacto del terciopelo contra su mejilla. Un calor sofocante cubrió cada poro de su piel, y es que el hombre, olía divinamente a jabón natural y a la humedad del rocío adherido a sus cabellos.


      La guio entre la muchedumbre pasando frente a la taberna donde se habían reunido un numeroso grupo de personas.


      —¿Dónde está Luciana? —preguntó Connor volviendo la vista atrás.


      —No ha venido conmigo.


      —¿Te has vuelto loca entonces o debo entender que me estas siguiendo?


      —¡Claro que no te estoy siguiendo! ¡Ni siquiera sabía que estabas aquí! —Levantó el mentón con orgullo e intentó arrebatarle las riendas sin éxito. Connor sostenía las cintas con fuerza.


      —Ahora en serio Violeta ¿Qué haces aquí a estas horas? —La apartó cuando comenzaron a extender varias redes sobre el suelo—. El embarcadero no es uno de los mejores sitios para pasear.


      Estaba tan feliz de volverle a ver, que la visita que tenía pensado hacer a Melinda empezaba a olvidársela.


      —Comienzas a parecerte a mi tío —refunfuñó bajo la atenta mirada de ojos azules.


      —Tendré que hablar con algunos de tus parientes para que te pongan escolta.


      —¿No querrías ser tú? —le preguntó burlona.


      A Connor no pareció hacerle mucha gracia.


      —¿Me vas a contestar, Violeta?


      —Quería dar un paseo, eso es todo.


      —¿A estas horas? —No la creyó.


      ¿Cómo la iba a creer si justo en aquel momento nacieron los primeros rayos dorados de la mañana?


      —¡No podía saber que iban armar tanto revuelo cuando han traído la noticia! — exclamó ella haciéndose la tonta para no contestarle y así cambiar de tema.


      Lo logró.


      —Dicen que han recuperado la urna y que se dirigían a colgar a los culpables.


      Violeta negó.


      —Cuando venía hacía aquí solo decían que habían apresado a varios sujetos, nadie ha hablado de las piedras —Ambos miraron a las últimas personas que cruzaron calle arriba—. Gracias por sacarme de allí Connor. Parece que siempre que estoy en peligro te encuentras cerca —miró en derredor las embarcaciones que se mecían plácidamente en las azuladas aguas—. ¿Dónde estará el navío de Sean?


      —En el último muelle, pero tu hermano no está —se lo señaló con un dedo rozándola el hombro ligeramente.


      —¿No? —fingió desilusionarse. ¡Claro que sabía que no estaría allí! De otro modo no se habría atrevido ni acercarse si quiera al muelle. Miró la embarcación con ansiedad ¿estaría bien Melinda? —¡Vaya! Pensaba pedirle que me llevara a dar un paseo por los lagos, ahora tendré que regresar.


      Connor le devolvió las riendas y acarició el morro de Atenea con una sonrisa.


      —¿Te apetece comer algo?


      La pilló de sopetón. Precisamente aquellas horas no eran las apropiadas para comer.


      —He escuchado decir que aquí tienen ricos manjares —la tentó, no solo con la entonación sensual de su voz, sino la forma en que la miraba como si aquellos ojos rozaran cada centímetro de su piel.


      Por raro que pareciese, el estómago de Violeta rugió y ambos se echaron a reír. Lo cierto es que la noche anterior apenas si había probado bocado e imaginar pasar un rato más con Connor la animó a dejarse invitar.


      —¿No tienes nada que hacer? —le preguntó.


      Caminaron hasta la pequeña barra de madera horizontal que quedaba casi oculta por enormes barriles y Connor esperó a que ella atara a Atenea.


      —Vinimos a recoger varios arcones de Il grande Achille. Hubiéramos acabado antes pero Humbert se perdió anoche…


      —¿Se perdió?


      —Supongo que en casa de Meredith —le giñó un ojo haciendo una mueca con los labios—, hoy tengo el día más o menos de descanso.


      —¿Y ya habéis descubierto algo?


      Connor se apartó de la puerta para dejarla pasar poniéndola una mano en la cintura de un modo muy posesivo. A Violeta la encantó.


      —No se sabe nada —respondió él—, solo iban a interrogar a los últimos visitantes.


      El interior estaba más bien en sombras aunque el dueño corrió a terminar de abrir las contraventanas.


      No era habitual que una mujer entrara allí, mucho menos una dama como Violeta.


      El encargado de las mesas les preparó una en un rincón más alejado y también más iluminado, los rayos de la esfera dorada penetraban por la ventana acariciando los muebles bajo la ventana.


      Violeta le miró. La parecía tan imposible estar sentada frente a Connor sin que nadie la vigilara… y el hombre esa mañana estaba para comérselo. ¿Cómo podía ser tan terriblemente guapo y despertar en ella tantos sentimientos?


      Se movió incomoda.


      —No deberíamos estar aquí, solos. —le dijo con las mejillas sonrosadas y ojos brillantes.


      —Cierto, es como si el destino nos reuniera una y otra vez burlándose de nosotros.


      —Y cada vez se me hace más difícil simular que no estoy enamorada de ti —le confesó sin mirarlo.


      Esperó en silencio su reacción, nerviosa por lo que pudiera él decir.


      —A mí me ocurre lo mismo. —Su voz sonó extrañamente ronca, casi temblorosa—. Intento no acercarme al castillo, me pasó las noches deambulando de un lado a otro esperando que me alcance el sueño y cuando lo logro… entras en mí, de nuevo.


      Violeta se pasó la lengua por el labio inferior. El corazón brincaba feliz en su pecho.


      Por momentos como aquellos era capaz de dar la vida, sin embargo tenía que ser coherente…


      —Lo mejor será no volver hablar de ello, lamento haber comenzado yo —se disculpó con pesar.


      —Violeta, ¿me amas?


      ¿Acaso se atrevía a dudarlo después de habérsele entregado? ¿No le acababa de decir que estaba enamorada?


      —¿Cambiaría eso las cosas? —le respondió con otra pregunta.


      Connor tomó con una mano el medallón que colgaba de su cuello.


      —No las cambia pero me ayuda saber qué piensas en mí, que te preocupas por mí —sus ojos brillaron al mirarla—, que me llevas siempre contigo.


      Violeta pestañeó con fuerza evitando las lágrimas y cuando Connor descendió su mano hasta la base de la mesa, ella se la cubrió con las dos suyas.


      —Te amo pero…


      —Nada de «peros» —le clavó los ojos sobre los labios y Violeta creyó que la besaría.


      En ese momento entraron varios parroquianos que ocuparon otra mesa y la magia del momento se rompió.


      Cayeron en un profundo silencio acariciándose con las miradas. Fue Violeta quien lo quebró:


      —¿Te casaras con ella?


      Él abrió los ojos como si no comprendiera, acabó negando con la cabeza.


      —No voy a casarme Violeta.


      —¿Nunca?


      —Nunca.


      Ella soltó un suspiro tembloroso.


      —Llevaras una vida muy triste —le murmuró con un nudo de hierro aferrado en su garganta al tratar de imaginar la clase de vida que podría llevar sin el amor de una mujer—. Tampoco tendrás hijos.


      —Si no son tuyos, no los quiero. —Con la mano libre abarcó la mejilla de Violeta y con el pulgar la retiró una brillante y redonda lágrima—. No tengo necesidad de tener un heredero. —Se deshizo de las manos de Violeta que seguían sobre una de las suyas y se quitó el medallón.


      Ambos lo observaron con atención cuando el sol se reflejó en la plata lanzando diminutos arcoíris brillantes.


      —Pertenece a mi familia desde hace años. Estuve a punto de perderlo en Irlanda pero Ralf lo recuperó.


      —Es muy hermoso.


      Connor alzó la mirada de la joya y la observó con intensidad.


      —Me gustaría mucho que la llevases puesta.


      Violeta se emocionó y asintió con la cabeza. Se inclinó para que Connor le pusiera el colgante. La pieza quedó escondida en el valle de sus pechos.


      —Connor, si tan importante es para ti…


      —Prefiero que la lleves tú —repitió—. Es lo único que puedo darte.


      —Te la devolveré en cuanto me la pidas —la acarició con su mano como si fuera su mayor tesoro.


      —Cuando seas mía.


      Violeta se ruborizó por la forma en que la miraba. Por la manera en que sus ojos azules brillaron siguiendo la cinta que bajaba a su pecho, por el modo en que había pronunciado aquellas palabras.


      «¡Cuando fuera suya! Ojalá algún día…»


      El mesonero les sirvió un delicioso pastel de carne que ambos disfrutaron.


      Más tarde pasearon por la bahía y sobre el acantilado, arrobados por los hermosos parajes y la tranquilidad que conferían.


      Caminaban juntos, de la mano. Violeta mostrándole sus sitios preferidos de cuando jugaba con Ralf y con Sean. Le contó anécdotas infantiles que hicieron reír a Connor en más de una ocasión, travesuras que habían llevado de cabeza tanto a Kiar como a su tío Douglas.


      Se olvidaron aquel día de las preocupaciones y aprovecharon los minutos como si de oro en paño se tratase.


      Hicieron el amor en una pequeña cala de arena dorada y jugaron como dos chiquillos al pilla-pilla entre los árboles de un bosque cercano.


      Irremediablemente las horas volaron y después de observar como el sol se hundía en las aguas lentamente regresaron a la fortaleza.


      Violeta se olvidó de Melinda, se olvidó de sus parientes y se olvidó del mundo. Tan solo Connor llenaba sus pensamientos.

    

  


  
    
      Capítulo 21


      Violeta salió de la sala donde había estado ayudando a las damas en la fabricación de las velas y se dirigía a su dormitorio a cambiarse de ropa cuando la voz de Sean la llamó en el corredor:


      —¡Espera princesa! —llegó hasta ella en dos largas zancadas rezumando fuerza. Sean era posiblemente tan alto como Kiar, puede que incluso un poco más ancho de pecho—. Apenas te he visto desde que llegue, esto anda muy revuelto ¿eh?


      —Se nota que disfrutas con ello.


      —Calma mi espíritu y anima mi existencia.


      —Deberías tomarte un largo descanso. Madre te hecha mucho de menos y padre se preocupa por ti cuando pasas meses fuera sin dar noticias. ¡Hasta yo te extraño! Por no hablar de Edwin que necesita una mano en el cuartel y…


      —¿Me vas a nombrar a todo el clan? Te recuerdo que tenemos más tíos que pulgas tiene un perro. —Nunca le había gustado que nadie le dijese lo que tenía que hacer y sus gestos lo dejaron traslucir.


      —No te molestes, Sean, sabes que te quiero mucho —y para confirmarlo se aferró con fuerza a su brazo apretándose contra él cariñosamente.


      —Lo sé princesa. Puede que lo haga, pero todavía no —respondió despreocupado. Como si se acabara de acordar de algo, miró a Violeta con el ceño fruncido—. Por cierto, tengo tu anillo a buen recaudo. He intentado devolvértelo antes pero no he podido, si te acercas a mi recamara te lo doy.


      Violeta buscó en sus facciones algún gesto que delatara que estaba enfadado por enviar a Melinda a su embarcación y no encontró nada en el rostro fuerte.


      —Muchas gracias hermano, sabía que podía confiar en ti. —Fue como si de repente la hubiesen quitado un gran peso de encima. Una gran losa de granito que aquellos días cargaba sobre sus hombros. Al menos ya no debía preocuparse por la joven.


      —Ten más cuidado la próxima vez —la advirtió.


      —Es muy buena persona.


      Sean la miró entornando los ojos. ¿Quién era buena persona, la campesina que estaba en las mazmorras por robar la joya, o su tía Briggitte por recuperarla?


      No le dio tiempo a expresar sus pensamientos porque Violeta continuó hablando:


      —Ayer escuché que habían apresado a alguien. ¡No sabes el revuelo que se formó en el puerto por culpa de dos imbéciles!


      —También en el ayuntamiento —asintió él—, se produjeron varios altercados sin importancia pero aún no hemos dado con el culpable ¿Qué has ido hacer tú a la bahía?


      —¡Sean McArthur! —Le llamó una sierva avanzando con prisas hacia ellos—. El laird desea veros en la sala de reuniones.


      —De acuerdo —le sonrió pícaramente y volvió la vista hacia su hermana—. Princesa si no te molesta lo dejamos para otro momento —detuvo a la criada antes que se fuera—, por favor, guiadme —le dijo después de besar la frente de Violeta.


      Desapareció tal como había llegado y ella siguió su marcha deseosa de contar a Luciana y a Betty que Sean estaba protegiendo a Melinda en Il grande Achille.


      Llegaba el ocaso y el sol descendía con pereza tras las colinas lamiendo con su lengua ardiente los campos y bosques.


      El cielo adquirió bellos tonos entre rojos y violetas donde las primeras estrellas refulgieron en oro.


      Los ojos grises de Violeta siguieron al astro de fuego en su lento descenso hacía las profundidades de la tierra.


      Estaba sentada sobre una ancha base de piedra bajo unos arcos sostenidos por gruesas columnas. Un saliente de la misma muralla del castillo que hacía las veces de banco y donde los centinelas solían dejar sus comidas o las armas cuando les tocaba turno de guardia.


      En aquel momento se hallaba sola en aquella parte del castillo. Desde allí los atardeceres eran espectaculares, no había ninguno que fuera igual que otro y cada día la hacían sentir distintas emociones.


      Violeta tenía una actitud recatada, sabía que el arquero de la almena situado a bastantes metros de ella, no dejaba de observarla, pero tampoco cambió de posición dejando que los últimos rayos de sol bañaran su rostro.


      Varias patrullas habían sido enviadas al exterior para intentar averiguar qué rumbo podrían llevar las runas en caso de haber llegado a salir de McBean.


      Connor iba en una de estas rondas y llevaba dos días fuera de la ciudad. Había escuchado que el comandante estaba algo enfadado porque Humbert no había dado señales de vida.


      Intentaba no pensar mucho en Connor y se ocupaba en cualquier tarea dentro de la fortaleza. En la ciudad los aires estaban muy candentes y se temía que hubiera una revuelta de no abrir las puertas de la ciudad con prontitud.


      Esperaba ansiosa que él regresara y ya planeaba un encuentro secreto con ayuda de su leal dama de compañía. La buena de Luciana.


      Sin apartar los ojos del infinito siguió observando los colores perdida en sus pensamientos, por eso no se dio cuenta de la pequeña presencia que atravesaba la puerta acercándose a ella con sigilo hasta que la voz femenina la sacó de su ensueño.


      —Hermoso paisaje, ¿verdad?


      Violeta se irguió con rapidez al descubrir a Natalie.


      —Sí, muy bonito —respondió sin tener más remedio que mirarla.


      No deseaba estar con aquella mujer. Sabía que ya no tenía motivos para sentir celos de ella pero quería que se marchase muy lejos de allí y no volver a verla nunca más.


      Natalie se había quedado parada justo delante de la puerta como si de ese modo Violeta no pudiera escapar. Era una tontería, ella podía caminar hasta la torreta sur y descender las peligrosas escaleras sin balaustrada hasta el patio inferior, pero hacer aquello hubiese dado la impresión de que estaba huyendo de ella y no era cierto.


      —¿Qué os parece nuestro país señorita Kent? —ni siquiera su tono llegó a ser amable cuando la preguntó.


      —Muy interesante, me sorprende la hospitalidad de sus gentes tan parecidas a la nuestras.


      Violeta la vio salir de los arcos e inclinarse de puntillas sobre la muralla para ver la altura.


      Natalie era una mujer que sabía cómo hacer para que todo el mundo reparara en ella. Tenía una elegante forma de moverse y daba la sensación que en vez de caminar, levitara sobre el suelo.


      —¿Por qué vinisteis aquí? —la interrogó Violeta, acercándose también al borde. No pudo evitar que sus ojos observaran la alta caída y se apoyó en la piedra cuando el viento, fuera de la protección de los arcos, agitó sus faldas.


      —Vine a encontrarme con mi prometido, Connor Stabler —soltó una leve carcajada—. Tenemos cosas pendientes.


      Violeta sintió cómo el enojo comenzaba aflorar en ella. ¿Sería descarada la muy… zorra?


      —¿Os perdonó vuestra infidelidad?


      —¿Os lo ha contado?


      —Escuché los comentarios. Connor fue mi escolta desde Noun untouchable y como sabéis lo hombres también hablan y comentan.


      —Supongo que debéis pensar horriblemente mal de mí —la dijo Natalie encogiéndose de hombros—. No tenéis porque juzgarme tan a la ligera. Estoy muy enamorada de Connor.


      Violeta, de un modo automático agarró su medallón en una mano con fuerza y se enfrentó a la otra.


      —No es cierto, si lo hubieseis amado como él se merece, nunca le hubieseis traicionado.


      —¿Os preocupa mucho el comandante?


      —Me salvó la vida —contestó Violeta con más emoción de la que había querido trasmitir.


      Ambas estaban demasiado cerca del muro y el viento comenzaba a enredarse en sus cabellos.


      El sol había terminado de caer y las sombras comenzaron a cubrir los huecos y las esquinas.


      —Estoy arrepentida de lo que hice. Él no debió seguirme aquel día, igual que vos la otra mañana.


      Violeta la fulminó con sus ojos de plata.


      —No quiero saber los motivos que os empujaron a dejar a un hombre como él, me alegro de que Connor descubriera vuestra aventura —Violeta se giró recogiéndose la falda para impedir que se enrollarla en sus piernas—. Os seguí porque no me gustáis.


      Natalie llegó hasta ella como una posesa y la hizo girar con fuerza. La pilló tan desprevenida que Violeta perdió el equilibrio y cayó postrada de rodillas ante ella.


      —¿Creéis que me gustáis vos? —gritó, abalanzándose con los dedos en formas de garras.


      Violeta estaba tan sorprendida con el ataque que fue incapaz de ponerse en pie a tiempo y Natalie la cruzó la cara con potencia.


      Despertó de aquel trance incorporándose con velocidad y sujetando la mano que de nuevo se le venía encima.


      Durante unos minutos ambas se enzarzaron en una pelea repleta de golpes e insultos.


      Ella era más alta y quizá sus movimientos un poco torpes.


      Consiguió aferrar los cabellos rubios haciendo caer a Natalie contra el duro suelo.


      Violeta cayó tras ella situándose a horcajadas sobre la otra.


      Natalie tenía el rostro tan rojo y deformado que Violeta la comparó con un pequeño diablo. Solo faltaban los cuernos para asemejarse a uno de esos dibujos que llenaban los libros de su hermano. Si en algún momento había dicho que era hermosa, lo retiraba.


      La dio un puñetazo en la cara y ambas callaron quedándose como estatuas de granito.


      El chasquido que hizo el hueso al romperse hizo eco entre los arcos, como el ruido de una nuez al partirse.


      Con ojos desorbitados Violeta observó el rostro ensangrentado de Natalie y rodó sobre su cuerpo para ponerse de cuclillas.


      La otra joven no pensaba darse por vencida, había estado en más reyertas como aquella y ninguna lady de nadie la iba a superar.


      Violeta era alta, pero ella más ágil. Se volvió a lanzar contra ella haciendo que fuera Violeta quien esta vez estuviera aprisionada bajo su pequeño cuerpo.


      Pequeño pero más movido que el de una lagartija, pensaba Violeta defendiéndose de los puños. ¿Qué le pasaba a esa loca? Solo la había dicho que no la gustaba no que la fuera a echar de McBean o algo parecido.


      Ya estaba decidiendo si en sacar la daga y darla un buen susto de muerte, o gritar pidiendo auxilio para que le apartaran a la bruja aquella de encima.


      ¡No podía creerlo! La irlandesa usaba una extraña táctica utilizando las piernas. Violeta se dio cuenta que buscaba aprisionarla, elevó un poco la pierna y tomó su arma con dos dedos.


      —Ahora no seáis tonta —le dijo Violeta, golpeándola fuertemente con la cabeza. Un método que había visto hacer a su padre pero que ella sintió que el cráneo se resquebrajaba en dos.


      Natalie recibió el golpe en la boca.


      Había tanta sangre que Violeta ya no sabía si era suya, de la otra o de los centinelas que se habían quedado parados en la torreta haciendo señas a alguien que hubiera abajo.


      En la oscuridad el líquido parecía negro, pastoso.


      —Si vuelves acercarte a mí, te mato —la amenazó Violeta con rabia contenida agitando la daga ante sus ojos. Jadeaba del esfuerzo de haber vuelto a quitársela de encima.


      —¿Qué me habéis hecho? —lloró Natalie, cayendo sobre sus talones. Seguidamente soltó una carcajada histérica y con el bajo de la falda se limpió la sangre con murmullos ininteligibles. Ya no parecía un ángel, pensaba Violeta vigilándola con el ceño fruncido.


      Le dolía la cara de los golpes recibidos, seguramente la saldría más de un moratón.


      ¿Cómo iba a explicar lo sucedido?


      Violeta la observó jadeando, era demasiada sangre. ¿Y si se moría?


      —Vuestra tía se va a llevar una desilusión con vos —dijo Natalie con una mirada tan fría como el mar del norte—. ¡Mirad cómo me habéis puesto solo por deciros que amo a Connor!


      Violeta negó. Ella solo se había defendido. ¿De qué hablaba aquella mujer?


      —¡Mentís! —le gritó vigilando que nadie se acercara y pudiera escuchar.


      —No miento, sabéis que es cierto. Estáis celosa y por eso me evitáis.


      —Eso no es cierto —el corazón de Violeta comenzó a golpear de forma descontrolada en su pecho. ¿Qué era aquello, una trampa? ¿Un chantaje?—. Yo voy a casarme en breve.


      —¿Sí? ¿Con Connor o…?


      —Con mi prometido —respondió con mucha rapidez. No quería continuar esa conversación con ella—. ¿Cómo osáis…?


      —Decidlo, no me preocupa. ¿Cómo oso querer chantajearos con un tema como este?


      Violeta agitó la cabeza varias veces.


      La noche se había cernido en su totalidad y desde hacía unos minutos se veían las negras siluetas y los brillantes ojos que refulgían con la débil luz de la luna.


      El medallón de Violeta atrapó los débiles rayos de la esfera.


      La joya no pasó desapercibida para los ansiosos ojos de Natalie. Despeinada y con una mueca torcida en su boca paso delante de Violeta para alcanzar la puerta.


      —Mañana os diré lo que quiero.


      —¡Estáis loca si pensáis que os van a creer! Todos son embustes vuestros y no vais a conseguir nada de mí. —Le hubiera gustado estar más calmada a la hora de decírselo. La voz le temblaba.


      Natalie abrió una de las hojas de madera y puso una dramática expresión cuando vio llegar a alguien que Violeta no podía ver. Era una actriz estupenda.


      La miró, aún la quedaban restos de sangre en la cara pero por lo demás no pareciera que se encontrara tan mal.


      —¿Sabéis que le pasaría a Connor si descubren que está fornicando a la futura Lady McBean? —Natalie hizo una pausa lenta—. Lo colgarán. —Frunció los labios en una mueca fea y endemoniada—. Yo también os seguí al embarcadero.


      —Señorita, ¿qué ha pasado? —llegó una voz del interior. Era de alguna de las sirvientas que se encargaban de atender a Natalie—. ¡Por Dios, cómo estáis!


      —No ha pasado nada, no os preocupéis. Solo me golpeé con la puerta. Ayudadme a llegar a mis dormitorios y repararé esto en unos segundos.


      Violeta se aplastó contra la pared para que nadie la viese. Fulminó con la vista a Natalie una vez más antes que esta desapareciera por las rizadas escaleras.


      Un rato después, algo más calmada pero con el corazón latiendo a mil por hora, buscó refugio en sus dormitorios.


      Nadie podía saber que ella y el comandante irlandés tenían un romance. ¿Qué pensarían sus padres, sus tíos, sus hermanos?


      Si aquello llegaba a oídos de ellos, los decepcionaría a todos y Violeta no era así.


      No podía dejar que Natalie la delatara.

    

  


  
    
      Capítulo 22


      Una campesina manejando una carreta cargada de olivas, iba de camino hacía la almazara para hacer aceite cuando descubrió el cuerpo de Humbert en un estado lamentable.


      Al principio lo confundió con un animal, había barro apelmazado en los cabellos del hombre y una costra de sangre seca cubría su rostro. Al darse cuenta de que era un hombre pidió ayuda a varios vecinos y le trasladaron a un pequeño dormitorio de una de las cabañas.


      Le limpiaron, le acomodaron en un pequeño catre y la sanadora de MacBean pasó varias horas con él intentando que el herido despertarse de su inconsciencia.


      Humbert había perdido mucha sangre por una herida abierta en la cabeza, su pulso latía débilmente y su respiración no era más que un murmullo roncó y pesado.


      Según la mujer, el hombre ya estaba condenado a morir. Desahuciado fueron sus palabras exactas antes de dar la orden de avisar a la fortaleza para averiguar la identidad.


      Por las ropas de Humbert, o más bien lo que quedaban de ellas, ya que mientras estuvo tendido a la orilla del lago los animales le desgarraron y mordisquearon las prendas, adivinaron fácilmente que era extranjero.


      Zenova, por orden de Briggitte, había informado a Violeta de lo sucedido y en cuanto llevaron al hombre a la fortaleza, ella ayudó a ocuparse de él con verdadera preocupación.


      Humbert era un buen hombre, un poco rudo en algunas ocasiones pero leal. No podía olvidarse que él también luchó durante la tormenta, por sacarla de allí sin importar el riesgo que él mismo corría, y por su puesto sin ninguna necesidad de hacerlo, aun así él no la abandono y Violeta no pensaba hacerlo tampoco.


      Humbert era amigo de Connor desde la infancia y todos lo que tenían un huequito en el corazón de Connor, también lo tenían en el de ella.


      La preocupación de que Humbert muriera antes de que el comandante regresara de las rondas exteriores, se unía al miedo de que Natalie los delatara.


      Violeta estaba decidida a escucharla, a negociar con ella, y si lo que pedía no era algo descabellado posiblemente lo pagara para comprar su silencio.


      No iba a permitir que a Connor lo colgaran, lo apresaran o le hicieran cualquier otra cosa peor por culpa de ella.


      Luciana no lo veía así, si hubiera sido ella le habría contado a Ralf lo ocurrido e incluso animaría a Natalie para que se la denunciara ante él, pero Violeta no estaba muy convencida y no quería arriesgar ni siquiera un poco, la vida del hombre que amaba ¿Qué tal si Natalie se lo contaba a su tío Douglas?


      Desde luego en el castillo iba casi todo de capa caída desde que se habían visto obligados abrir las puertas de nuevo.


      El tráfico marino no había dejado de fluir pero ahora comenzaban a llegar los barcos mercantes con pieles, carne de caza y vasijas de vino.


      Sean McArthur era uno de los que mejor se encontraba, estaba convencido que con esta nueva situación, pronto alguien se pondría en contacto para intentar cambiar las piedras rúnicas por oro, joyas o monedas.


      Las runas eran letras del alfabeto vikingo a las que también llamaban futhark, existía la creencia de que las brujas tenían el poder de hacerlas despertar.


      El mismo Sean había visto una vez como una hechicera frotaba una de las futhark y la colocaba sobre el brazo de uno de sus hombres que había sido salvajemente atacado por un jabalí furioso.


      La piedra había desprendido un calor tan intenso como el de una tea encendida. Su hombre admitió que tras sentir el objeto el dolor se había evaporado.


      Después de un intenso y largo día, Violeta se apartó unos minutos del lecho del herido y dejo que su cuerpo se relajara en una bañera de bronce que habían arrastrado hasta su recamara.


      Envuelta en los cálidos vapores que ascendían al techo, la joven dejó que Betty la frotara la espalda con un paño suave y aromático.


      —Dejad que diga lo que quiera —refunfuñaba Luciana paseándose por la espesa alfombra que cubría parte de la habitación—. Esa mujer nunca se atrevería hablar con vuestro tío.


      —¿De verdad creéis eso, Luciana? —Violeta no alzó la cabeza al preguntarla. Betty la masajeaba los hombros presionando ligeramente con los dedos destensando así los músculos.


      —No voy a permitir que esa mujer se salga con la suya y va a tener que escucharme —contestó con un timbre de voz bastante maternal.


      —¿Y si se lo dice al tío Douglas? —insistió Violeta. Eso era lo que más temía de todo.


      —No tiene pruebas —opinó Betty, de acuerdo con Luciana.


      Violeta dejo caer la cabeza contra el borde de la tina.


      —Puede tenerlas Betty, basta con que haga venir al mesonero para confirmar que Connor y yo estuvimos juntos.


      —¡Ya os dije que os apartaseis del comandante pero sois una cabezona! —la regañó Luciana.


      Violeta miró a la mujer con ojos entrecerrados. Se había sentado en un taburete frente a los pies de la bañera y tenía el ceño fruncido.


      —No puedo hacer eso Luciana, le amo.


      —¡Pero milady…!


      —Le amo, Luciana —volvió a repetir.


      —Pues por amarle le habéis puesto en peligro a él y a vos. La única solución sería que Stabler desapareciera —Violeta negó con la cabeza disgustada—. ¿Y que pensáis hacer entonces? Ya veis como están las cosas por aquí. Las runas de Morgana desaparecidas, el infeliz de Humbert más muerto que vivo, la bruja de Natalie danzando por McBean como si fuese su hogar y ahora…extorsionándonos, la joven Season oculta en la barcaza de Sean ¿queréis que continúe?


      Después de que Violeta soltara un ruidoso suspiro, Luciana dejo de hablar poniéndose en pie nuevamente.


      —¿Qué vais hacer Luciana? —le preguntó viéndola dirigirse a la puerta.


      —Voy a ver que quiere la irlandesa, si podemos le pagamos y la echamos de aquí en menos que canta un gallo.


      —¿Por qué no la matamos y resolvemos nuestros problemas?


      Los ojos de las mujeres se volvieron a Violeta con sorpresa.


      —¡No estoy hablando en serio! —exclamó, riéndose—. ¡Estaba bromeando por Dios!


      El asunto no tenía ni pizca de gracia y así se lo hicieron saber su dama y la sirvienta, pero Violeta si no buscaba un poco de humor en el problema iba acabar terriblemente deprimida.


      Deliberaron unos minutos más y Luciana abandonó el dormitorio en busca de la susodicha chantajista.


      La espera fue larga y preocupante ya que los minutos parecían tener el mismo ritmo que un caracol por alcanzar la hoja más alta del arbusto.


      Cuando por fin regresó Luciana, Violeta estaba lista para acudir a cenar al salón y no pudieron apenas comentar nada.


      Natalie llevaba varios días sin reunirse ante la mesa disculpándose por no encontrarse bien y Violeta la había imitado, ella con la excusa de tener que atender a Humbert, de modo que las suaves marcas moradas que habían pintado sus mejillas habían desaparecido sin dejar rastro.


      Ralf seguía ausente del castillo dirigiendo una patrulla al igual que Connor, por lo que de no haber sido por Sean que animó la velada con sus cuentos de leyenda, Violeta se hubiese visto cenando a solas con sus tíos.


      Douglas parecía haberse apartado de la bebida desde la desaparición de las piedras, y ahora se hallaba enojado porque alguien había atacado al extranjero en sus tierras.


      —¿Y no fue ese mismo hombre el que fue apresado al poco de llegar a McBean? —había preguntado Briggitte. Ella tampoco podía creer que una cosa tan grave como aquella hubiera tenido lugar ante sus propias narices.


      —Sí. Emett Geoda le debía dinero y ambos se encontraron en la ciudad —contestó Violeta a quien no se la había ocurrido que tal vez ese hombre después de todo se hubiera tomado la revancha arrojando el cuerpo de Humbert en la ribera de lago.


      Douglas dio la orden para que buscaran al tipo en caso de no haber abandonado la ciudad todavía.


      Más tarde Violeta y Luciana pudieron conversar tranquilamente mientras paseaban hasta la capilla.


      La joven había estado a punto de gritar cuando Luciana la comentó que Natalie solo quería el medallón de Connor como recuerdo de su compromiso pasado.


      —¡No es mío! ¡No puedo entregárselo! —se negó, alterada.


      —No deberíais llevarlo vos —había dicho Luciana, enfadada.


      —Que pida otra cosa.


      —No quiere nada más, solo el medallón.


      —¿Si se lo entrego se irá?


      —Lo ha prometido —asintió Luciana.


      —Tengo que pensármelo, no puedo regalar una cosa que no me pertenece.


      —Milady, si esa es la única solución para que esa mujer se vaya y os deje en paz, yo no tendría mucho en que pensar.


      —¿Vos se lo entregaríais? —Violeta no estaba muy convencida, aquella joya significaba mucho para Connor.


      Betty caminaba unos pasos por detrás de ellas escuchándolas en silencio.


      —Sí, milady, luego podréis explicar al comandante que os sentisteis obligada, puede que él entienda…


      —¿El qué? ¿Qué se lo he dado a la persona que lo traicionó una vez? —Negó con la cabeza, debía de haber otra opción—. Connor no lo va a entender.


      —Entonces ¿no aceptamos el trato de la irlandesa?


      —¡Tengo joyas que valen tres veces más que esto! —dijo aferrando el colgante entre sus dedos.


      —Lo sé, y le he ofrecido bastante oro como hablamos pero… —se encogió de hombros—, dice que lo quiere por pertenecer al hombre que ama.


      —Voy a pensarlo. Decidle que mañana por la noche se lo entregaré.


      En la capilla rogaron a Dios porque todo saliera bien y de vuelta, Violeta tuvo la idea de bajar a las mazmorras para averiguar con el centinela que se encargó de Emett Geoda, como era este hombre y si se sabía algo de él.


      Era muy difícil conseguir esa información, normalmente los presos no solían hablar ni contar sus historias personales, tan solo cumplían su condena y punto. A nadie le interesaba quienes eran ellos.


      El lugar en aquella ocasión estaba mucho más decente que la última vez que descendió al reino de los bandidos y asesinos que moraban entre las gruesas paredes de piedra.


      El olor seguía siendo desagradable, mezcla de orines y alimentos podridos. Al menos esta vez las ratas no campaban a sus anchas.


      Los ojos de Violeta tardaron muy poco en adaptarse a la luminosidad del edificio.


      Las hicieron esperar junto a una mesa de madera vieja mientras buscaban a alguien que pudiera darles información.


      De vez en cuando llegaba el sonido de cadenas arrastrándose, murmullos apagados e ininteligibles y el insufrible chirrido de las puertas al abrirse y cerrarse.


      —Recordarme no volver a este sitio nunca más —dijo Violeta paseando ante una fila de puertas de madera maciza que tenían una pequeña ventana a la altura de la cabeza para poder mirar a los prisioneros—; me da frío estar aquí.


      —A mí también —dijo Luciana, estremeciéndose—, hay muchísima humedad, y este hedor es insoportable.


      Hasta la pequeña y estrecha celda de Melinda llegaron las voces de las mujeres y creyó reconocerlas. Con una bacinilla sucia golpeó su ventanuco queriendo llamar la atención y para su sorpresa, el bello rostro de Violeta se asomó a la abertura con gesto confundido.


      —Pero ¿qué hacéis vos aquí? —susurró Violeta.


      —Sacadme de aquí por favor —imploró Melinda con voz ronca al tiempo que arrojaba el objeto en un rincón del cuartucho—; luego os lo contaré todo pero sacarme de aquí.


      —Espera, voy a ver si encuentro algo con lo que abrir la puerta —contestó echando a correr por el pasillo. Había creído ver un manojo de llaves sobre la mesa.


      ¡Estaba!


      Con manos temblorosas regresó al cubículo donde se hallaba Melinda mientras Betty y Luciana vigilaban atentas que no viniese nadie.


      —¡Daos prisa, milady!


      —¡Eso intento, Season! ¡No me pongáis más nerviosa de lo que estoy! —probaba llaves a velocidad de infarto. Un par de veces se la cayó el llavero al suelo y creyó escuchar llorar a la joven encarcelada.


      Estaba atacada, no solo tenía que sacar a Melinda de allí si no que debía llevarla de nuevo a su recamara sin que nadie la viese.


      No podía explicarse como había ido a parar allí Season si la última vez que la vio se dirigía a la bahía.


      Una de las llaves dio los dos giros completos y la pesada puerta se abrió. En ese momento se escucharon pasos por el corredor.


      Violeta, sin tiempo que perder, ordenó a Luciana que llevase a Melinda hasta el vestíbulo superior de los calabozos. Ella esperó que llegara un guardia y después de una breve descripción de como recordaba ese hombre a Emett Geoda, Betty y ella se reunieron con las demás.


      —¿Por qué no me avistaste? —seguía preguntando Violeta, dando vueltas a la cabeza por lo ocurrido mientras las cuatro se adentraban en la fortaleza con aire misterioso.


      Melinda, a pesar de su tamaño era una joven con mucho temple y serenidad.


      —¿Os han hecho daño?


      Betty cerró la puerta del dormitorio y todas las miradas se posaron sobre Melinda.


      Esta les relató lo ocurrido y no puso ninguna objeción cuando Violeta la obligó a tomar un baño, ropa limpia y un buen colchón para dormir.


      —Vos no tuvisteis la culpa, milady…


      Violeta lloró cubriéndose el rostro con las manos:


      —Lo sé, pero parece que todo cuanto toco o hago sale mal —gimió—; debí asegurarme que dejaba a Season sana y salva, o al menos haberme asegurado de que estaba bien. Sean me confundió cuando me dijo que tenía mi anillo. Yo creí que Melinda se lo habría entregado —volvió a sollozar y levanto la vista con tristeza—. ¿Cómo le explico a la tía Briggitte que yo he sacado a esta mujer de allí? ¿Cómo ha podido hacer eso ella?


      Encerrar a la persona que su hijo ama.


      —Quizá vuestra tía no lo sepa.


      —¿Eso creéis? —Preguntó con cinismo—. ¡Cómo no lo iba a saber! —Se frotó los ojos con una mano—, si mi tía busca la enemistad de Ralf, os aseguro que se la está ganando a pulso.

    

  


  
    
      Capítulo 23


      Violeta humedeció la boca de Humbert dejando caer unas finas gotas sobre sus agrietados labios.


      El olor de la fiebre se extendía por la habitación convirtiendo aquello en un infierno.


      La chimenea encendida caldeaba el cuarto más todavía y la puerta cerrada impedía el paso a la más leve brizna de aire fresco.


      Humbert no había mejorado nada pero tampoco había ido a peor y aquello era buena señal.


      Violeta solía rezar a los pies de su catre, pidiendo que el hombre aguantara con vida la llegada de Connor, después se sentaba a observarle largamente pérdida en sus pensamientos, a veces cosiendo alguna cinta para el cabello.


      No podía quitarse de la cabeza la idea de que si los irlandeses se hubiesen marchado cuando habían previsto, nada de aquello le hubiera ocurrido a Humbert.


      El dormitorio se llenó enseguida con Connor y sus hombres que fueron avisados en el mismo momento que pusieron los pies en la ciudad.


      Entraron hablando todos a la vez, llenando con sus cuerpos el lugar como si de repente el dormitorio hubiese quedado pequeño.


      Estaban sucios, llenos de polvo que habían acumulado en el camino, sudados de la larga cabalgada.


      Violeta se apartó un poco viéndoles cómo se acercaban al herido con rostros preocupados. La mayoría furiosos con ganas de vengarse, frustrados por no saber a quién culpar.


      Los ojos azules de Connor se levantaron del cuerpo de su amigo y por primera vez reparó en Violeta. La vio pálida y cansada.


      —¿Ha despertado en algún momento?


      Ella negó con la cabeza.


      —Solo se queja y habla entre sueños pero no parece reaccionar con nada —le explicó con voz suave—, mi tío Douglas ha mandado buscar al tal Emett Geoda, pensamos que quizá tuviera algo que ver con lo que le sucedió al señor Humbert.


      Connor asintió con rostro firme.


      —Yo habría hecho lo mismo.


      —Violeta, ahora que el comandante está aquí con su hombre será mejor que vayas a descansar —le dijo Ralf rodeando la estrecha cintura para acompañarla a la puerta.


      La joven observó a Connor, deseaba estar con él, acompañarlo en aquellos momentos tan duros.


      —Descansad, milady. Si despierta, prometo que os avisaré —le confirmó Connor.


      —¿No queréis que me quede ayudar? Entiendo un poco de curas, no tanto como vos pero puedo servir.


      —Se os ve demasiado cansada y ya habéis hecho suficiente —le sonrió Connor con pena.


      —¡No lo estoy, de verdad!


      Ralf la sacó de allí empujándola con suavidad después de despedirse de los irlandeses.


      —¿Qué pasara si encuentran a ese hombre? —le preguntó a su amigo.


      —Dejaremos que el comandante decida —respondió, tenso— yo tengo que volver a salir de nuevo.


      —¿Por qué? ¡Acabas de llegar!


      —Hay un asunto que tengo pendiente.


      —¿No tendrá que ver con Melinda Season?


      Ralf se detuvo abruptamente obligando a Violeta hacer lo mismo. Clavó sus ojos en ella como si quisiera leer a través de su mente.


      —¿Qué sabes de ella, pequeña?


      —Muchas cosas —respondió con ojos brillantes —y otras que no te gustara saber cuándo te enteres.


      —¿Ella está bien? Dime Violeta, ¿sabes dónde se encuentra? Llevo días buscándola y nadie sabe decirme su paradero. Si lo sabes te suplico que me lo digas.


      Nunca había visto a Ralf tan serio y preocupado como en aquel momento. La dio lastima mantenerle en ascuas y le llevó hasta su dormitorio.


      —¡Ralf! —gritó Melinda, saliendo tras la cama adoselada.


      Violeta los observó fundirse en un abrazo prieto y lleno de emociones, sin embargo apartó la vista cuando se besaron apasionadamente.


      Melinda se veía muy pequeña entre los fuertes brazos de su amigo, y él, la trataba con tanta delicadeza que sintió una envidia terrible.


      Los escuchó hablar entre murmullos frases cariñosas que demostraban todo el amor que se profesaban y lo mucho que se habían echado de menos.


      Estaba a punto de marcharse y dejarlos solos cuando Melinda la detuvo corriendo hacía la puerta e impidiéndola que la abriese.


      —Milady, debéis contar a Ralf lo de esa zorra.


      —No creo que sea el mejor momento —respondió ella, no queriendo romper su intimidad de aquella manera.


      —Es el mejor momento —insistió, tomando la mano de Violeta para acercarla a Ralf—, decídselo, milady.


      El hombre las miraba a una y a otra, todavía sorprendido por su buena fortuna de haber encontrado a Melinda allí después de haberse recorrido los páramos de cabo a rabo.


      —Creo que deberíamos hablar largamente. Por favor, Violeta, siéntate y dime de qué se trata.


      —No sé ni por dónde empezar —dijo ella, alcanzando la silla del tocador.


      Ralf y Melinda tomaron asiento sobre la cama, ambos tan juntos que el aire no pasaba entre ellos.


      —¿Y bien? —insistió el hombre.


      Durante unos segundos Violeta se observó los dedos de las manos, un poco nerviosa.


      —Natalie Kent me siguió el otro día cuando me reuní con… Connor. Fue casual, te lo prometo. Coincidimos los dos en la bahía y bueno… Pasamos el día juntos, como aquí hay tanto lio no pensé que me habían echado en falta.


      —Pero se equivocó —intercaló Melinda— y ahora esa mujer pretende chantajear a Milady, amenazando con descubrirlos.


      —¿Cómo se ha atrevido hacer eso? —Buscó los ojos de su amiga—. ¿Ha dicho algo?


      —Todavía no, pero quiere que le pague para comprar su silencio. Si estuviera segura que iría a ti con el cuento, no me habría molestado mucho, pero ¿si se lo dice a tu padre?


      —Mi madre nunca debió invitarla a venir.


      —Ya se dio cuenta de su error y puede que no la haya sacado antes porque estaba prohibido salir de McBean.


      Ralf se puso en pie y al hacerlo, el colchón se movió por entero haciendo rebotar ligeramente a Melinda.


      —La sacaré yo mismo de la casa.


      —¿Con que excusa? —quiso saber Violeta.


      —No necesito ninguna.


      —He estado pensando —dijo Melinda haciendo que la mirasen—. Esa mujer ¿no pudo robar las runas? Quizá solo busque riquezas, pero…


      —No es ninguna tontería —contestó él.


      —Zenova me dijo que las habitaciones de los invitados son las primeras que se revisan —avisó Violeta.


      —Sí, pero esa mujer no está sola aquí. ¿Recordáis aquel hombre moreno…? —Melinda no se había fijado mucho en él porque estaba más preocupada en llegar a la barcaza de McArthur, aun así recordó el interés que había demostrado Violeta quedándose a vigilarlos.


      —Creo que se llamaba Rob Crussant —asintió—. ¡Es cierto! Puede que ellos fueran los ladrones.


      Ralf extendió las manos hacía adelante.


      —Bien, bien, no nos alteremos ni hagamos suposiciones. Que esa mujer quiera sacarte oro, no significa… aunque pensándolo bien, puede que llevéis razón. ¿Sabemos algo de ese hombre?


      —No —negó Melinda.


      —Es muy atractivo —afirmó Violeta.


      —Pues con eso no tengo mucho de donde sacar. —Ralf se pasó las manos por el rostro. Estaba muy cansado, llevaba varios días cabalgando sin tregua, sin asearse más que con el agua de los riachuelos, durmiendo apenas unas horas enrollado en su plaid sobre el suelo húmedo.


      —¿Si sacamos a esa mujer de su dormitorio y lo registramos nosotras? —preguntó Melinda.


      —No creo que esconda nada aquí. De todos modos no quiero que te dejes ver Melinda, al menos no antes de que me digas que estás haciendo tú aquí. —Le dijo Ralf.


      —Bueno —ella se encogió de hombros y cruzó una mirada de complicidad con Violeta— digamos que he estado estos días durmiendo en el calabozo.


      —¿Cómo? —Ralf se volvió a dejar caer en la cama y otra vez rebotó el pequeño cuerpo de Melinda.


      Ambas jóvenes pasaron a relatarle lo sucedido.


      El hombre las escuchaba ocultando a Melinda lo furioso que estaba. A Violeta no podía escondérselo, le conocía muy bien, sabía que cuando se quedaba con la vista fija en un punto lejano fingiendo que no le pasaba nada era todo lo contrario. En su interior bullía una furia enfermiza, pero ¿Qué podía hacer contra su madre si la amaba?


      Briggitte era fría, altiva, un poco arisca, pero todo lo hacía siempre pensando en el bien de los demás. Según ella lo más importante era tener una estabilidad de por vida, los sentimientos le seguían muy de cerca.


      Viéndolo fríamente, Violeta comprendía perfectamente la actuación de su tía. Solo deseaba protegerlos. Desde que se había convertido en la señora de McBean, no había dejado en ningún momento de apoyar a Douglas, nunca había flaqueado ante las adversidades. Briggitte era el alma del clan. Había luchado como una leona por alcanzar su sitio junto a su esposo, peleando por no avergonzarlo nunca y lo había conseguido, al menos quería creer que lo había conseguido.


      Ralf le debía todo a su madre, la crianza, un hombre que le protegiera y le diera su apellido… todo.


      Llamaron a la puerta y Violeta se apresuró a mirar temiendo que fuera alguno de sus tíos.


      Era Betty.


      —Milady —la susurró en voz muy baja—. El comandante Connor pregunta si pueden verse hoy.


      Ella asintió con júbilo.


      —Decidle que sí, Betty. ¿Cuándo?


      —Esta tarde en la maison de la Lune, dice que vos sabéis dónde es.


      —Sí, decidle que le esperaré impaciente.


      Violeta cerró la puerta con una sonrisa ensoñadora. ¡Volvería a encontrarse con Connor!


      ¡Lo estaba deseando!


      —¿Quién era? —preguntó Ralf.


      —Ah, nada —agitó la cabeza—; es Betty, quería comentarme algo, nada importante.


      —Bueno, creo que voy a tener una conversación con mi madre —anunció.


      —¿Para qué? —preguntó Melinda con terquedad. No podía ocultar que sentía aversión contra su futura suegra, estaba segura que Ralf cumpliría su promesa y acabaría desposándola, pero Briggitte siempre sería un lastre para ella.


      Ralf paso la pregunta por alto y se dirigió a ella:


      —Quédate con Violeta hasta que te mande llamar.


      —Aquí estará bien, Ralf.


      —Pensaba regresar a casa ahora que han abierto las puertas —comentó Melinda.


      —Ya lo has oído Season, te quedaras conmigo.


      La voz de Violeta había sonado a orden y Ralf estuvo a punto de echarse a reír.


      A Melinda no la gustaba que nadie mandase sobre su persona ni la dijera lo que debía hacer, sin embargo Violeta lo hacía de una manera tan sutil y encantadora que era imposible no obedecerla.


      —En cuanto a esa mujer, no recuerdo su nombre…


      —Natalie Kent.


      —Eso, Natalie —clavó los ojos en los grises de Violeta—. ¿Cuándo os habéis citado?


      —Mañana en la noche.


      —Yo acudiré contigo.


      —¿Y lo de mirar en sus habitaciones? —Sabían que de tener ella las runas no iban a estar allí, pero quizá, solo quizá… Natalie no fuera tan lista como parecía.


      —Esta noche haré que cene con nosotros, solo podré retenerla un par de horas a lo sumo. Violeta no seas descarada, si en verdad ella tiene la urna aunque no esté aquí dentro puede dar la voz de alarma y hacer que desaparezcan de por vida.


      —Seré muy cuidadosa, Ralf.


      —Yo iré con vos milady.


      —¡No! —dijeron las voces de Violeta y Ralf. Melinda abrió los ojos como platos mirándolos a los dos.


      —No salgas hasta que la tía Briggitte sepa que estas aquí. —Dijo Violeta—. No pienso arriesgarme a que vuelvas a desaparecer de mi vista.


      Melinda miró a Ralf con una sonrisa.


      —Es cierto, es muy cabezona.


      —Te lo dije —el hombre tomó la pequeña barbilla de Melinda y depositó un tierno beso en sus labios—, cuídate mucho.

    

  


  
    
      Capítulo 24


      Violeta estuvo a punto de no acudir a su cita con Connor.


      Luciana la había prohibido ir y se había negado a cubrirla mientras ella estuviese fuera, decía que estaba tentando al destino. Finalmente, después de mucho insistir se apiadó y salieron juntas hacía la maison de la Lune.


      Desde que Violeta le había contado a Ralf lo sucedido, era como si se hubiese quitado un gran peso de encima y por fin comenzara a vislumbrar una pequeña lucecita al final del largo túnel en que se había convertido su vida. Si existía una leve esperanza por pequeña que fuese para que Connor y ella pudiesen estar juntos, la aferraría con las dos manos si hiciese falta.


      Luciana se quedó deambulando por los alrededores y Violeta recorrió el camino que la quedaba como si tuviera alas en los pies.


      Connor la esperaba sentado en unas piedras bajo un frondoso árbol. En cuanto la vio se irguió abriendo los brazos y ella se cobijó feliz contra el duro pecho.


      El hombre olía a limpio, se había cambiado de ropas y rasurado la barba. Los rojos mechones brillaban con la luz del sol que se filtraban por las hojas danzarinas.


      Alzó la cara y Connor bebió de sus labios con ansias.


      Era plena luz del día y por la calle colindante no dejaba de pasar gente. Ambos confiaban en no ser reconocidos, pero las ropas extranjeras de Connor con la capa corta y las calzas, y las elegantes vestiduras de Violeta que aquella tarde combinaban el blanco y el azul, llamaba demasiado la atención.


      —Te he echado mucho de menos —ronroneó ella contra su cuello fuerte, mordisqueando con delicadeza la piel donde el pulso latía acelerado—. Tenía tantas ganas de volver a estar contigo.


      Connor la aplastó contra su cuerpo acariciando la delgada espalda.


      —Yo a ti también. —Hizo una pausa corta—. ¿Cuándo apareció Humbert?


      De repente Violeta se sintió mal. Ella deseando verle, estar con él, y desde que lo había visto se había olvidado de Humbert completamente.


      Se apartó y le tomó de una mano entrelazando los dedos entre los suyos.


      —Le trajeron hace unos días. La sanadora dijo… que… que… no lo conseguiría.


      —Ha perdido mucha sangre pero es un hombre fuerte. Si logra despertar es posible que se recupere, siempre y cuando no le quede ninguna secuela por el golpe recibido.


      —¿Es posible?


      —He visto hombres que han alcanzado la locura por menos.


      Violeta entrecerró los ojos con espanto.


      —¡Eso es horrible!


      —Lo es —asintió él—, si llegara a morir… —hizo una pausa y Violeta le estrechó la mano queriendo trasmitirle su fuerza—. Deberé viajar a mi país para entregárselo a sus padres.


      —¿Humbert tiene padres? —No se la había ocurrido que hubiera alguien esperando al rubio irlandés, ni que Connor tuviera que marcharse lejos.


      —Sí, en una pequeña aldea.


      Caminaron en silencio por el huerto de la maison. Los rayos de sol bañaban las tierras pintándolas con los cálidos colores del verano. La temperatura, si bien era agradable a lo largo del día, en la noche seguían siendo frías y húmedas.


      Muchos de los escoceses ya se habían quitado las medias de lana y las altas botas que solían usar en los meses fríos cambiándolas por las suelas con cintas de cuero, lo que daba una sensación de mayor desnudez bajo la manta.


      Se adentraron en una charla en la que Connor la relató lo que había hecho durante esos días. Violeta le escuchaba ensimismada envuelta en el calor de su voz que tanta seguridad la trasmitía.


      —Connor —dijo ella deteniéndose al llegar al final del estrecho sendero de tierra, desde allí los arboles los ocultaban de los viandantes y seguramente también de los ojos de Luciana que había encontrado un sitio donde entretenerse con su bastidor—. Hay algo que quiero decirte y no sé cómo hacerlo —se mostró nerviosa por lo que capturó la completa atención del hombre —se trata de Natalie Kent.


      —No quiero saber nada de esa mujer.


      —Lo sé, Connor, pero creo que esto es importante si es tu cuello el que peligra.


      —¿De qué se trata?


      —Tengo que empezar por el principio —dijo ella cogiendo aire por la nariz y expulsándolo por la boca—. Tú sabes que Ralf y yo nos amamos como hermanos, él conoce mis preferencias, mis gustos, mis defectos y tenía muy claro que enviándote a ti como escolta… Pues… Nos enamoraríamos.


      —¿Soy tu tipo de hombre? —rio.


      —¡Tonto! —Lo golpeó suavemente en el hombro con el puño cerrado.


      —Venga continua.


      —Ralf lo planeó todo porque quería que yo, o tú, consiguiéramos romper nuestro compromiso.


      —¿Por qué no lo hizo él?


      —Es complicado —confiaba mucho en Connor, lo amaba como a nadie, pero no podía confesarle la historia de su tía Briggitte—. Ralf no quiere hacer daño a sus padres y digamos que se ha querido quitar el muerto de encima dándonoslo a nosotros. Yo anteriormente ya había hablado con mis padres —se encogió de hombros—, piensan que Ralf es el mejor para mí por conocernos desde pequeños, sin embargo Ralf está enamorado.


      —¿De ti?


      —¡No! —negó—. Ella se llama Melinda y vive en las montañas, es una aldeana. Ahora está en el castillo, escondida porque si mi tía la encuentra querrá volver a enviarla a las mazmorras. —Connor la miró, perplejo, como si le costara seguir el hilo de la conversación. No dejaba de observarle los labios mientras la escuchaba—. ¿Estoy dando muchos rodeos?


      —Creo que sí.


      —Bueno, pues allá va. El otro día Natalie me siguió hasta la bahía y nos vio juntos. Amenaza con contarle todo a mi tío. Esa mujer parece que te odia de verdad.


      —¡Mierda! —explotó—. ¿Lo sabe Ralf?


      —Se lo he dicho esta misma mañana. Ha decidido hablar con la tía Briggitte y creo que esta vez sí que romperá el compromiso.


      —Aunque lo haga nunca nos permitirán estar juntos Violeta.


      —¿Si hablas con mi padre? Estoy segura que puede entenderlo.


      —¿Entender qué? —Connor se adelantó unos pasos a ella—. ¿Que un extranjero pobre y sin nombre desee desposar a su hija? ¿A una McArthur? —Se volvió a ella mirándola interrogante—. Nunca me aceptaría, Violeta.


      —Podríamos intentarlo —musitó.


      Connor negó con la cabeza baja.


      —Violeta, mírame, no tengo nada que ofrecerte.


      —Tu amor.


      —¿Y con el amor se come? ¿El amor te proporciona un techo?


      —Mi padre entregará una buena dote a la persona que se case conmigo. Connor, te quiero y debemos intentarlo.


      —Yo también te amo, Violeta —le puso las manos sobre los hombros obligándola a que lo mirase a los ojos—; esperemos un poco a ver cuáles son los siguientes movimientos de Ralf.


      —¿Y si Natalie se va de la lengua?


      —Hablaré con ella. ¿Sigue estando en la fortaleza?


      —Por poco tiempo. Ralf quiere echarla… después.


      —¿Después de qué?


      Violeta se mordió el labio inferior con preocupación.


      —Pensamos que ella ha podido robar la urna con ayuda de alguien.


      —¿Natalie? ¿Una ladrona? —Ahora Connor se echó a reír y fue Violeta quien le miró, sin entender—. No lo creo, su padre es bastante importante en Irlanda.


      —Entonces, ¿por qué quiere que le entregue tu medallón a cambio de guardar silencio? ¿Será porque en verdad te ama y está celosa?


      —O solo por hacerte daño.


      —Puede que tengas razón.


      —Claro que la tengo —la rodeó los hombros con un brazo y continuaron paseando—. Ese medallón solo tiene significado para mí. Verte con él puesto ha debido de dolerla, pero no porque sienta algo por mí.


      —¿Sabes que nos peleamos ella y yo?


      —¿Cómo? —Sus ojos azules se abrieron redondos como dos planetas en órbita.


      Las mejillas de Violeta se tornaron rojas.


      —Me da vergüenza hasta decirlo, creo que la rompí la nariz.


      Connor rio con todo el rostro y ella se sonrojó más todavía.


      —Creo que disfrutas con ello —dijo molesta, intentado apartarse de él. Cosa imposible ya que no la dejó escapar.


      —No disfruto —consiguió ponerse serio aunque en su mirada brillaba aun una pequeña chispa de diversión—; es solo que no consigo imaginarte peleando con nadie, y menos por mí.


      —Presumido.


      Él soltó otra carcajada pero se calló cuando vio en la mirada de Violeta que para ella era muy serio el asunto


      —No va a sucederme nada, Violeta. Por mucho que esa mujer diga…


      —Te digo lo mismo que le dije a Betty: ¿Qué tal si llaman al cantinero?


      —Le corto el cuello. —respondió deprisa.


      —¡Deberías estar preocupado por lo que te he contado! —Se quejó con un pequeño mohín.


      —De acuerdo, me preocuparé yo y tú te olvidas del tema ¿trato hecho?


      No sabía cómo, Connor siempre lograba hacerla reír. Quizás el tuviera razón y no era tanto el problema, o al menos estando junto a él no la parecía tan importante ahora.


      —No le cortaras el cuello, ¿verdad? —preguntó por si acaso.


      —No pienso que sea necesario.


      Continuaron charlando hasta que el sol comenzó a descender, luego, después de despedirse con un apasionado beso, Violeta se reunió con Luciana y regresaron al castillo. Connor fue un poco más tarde para que no los vieran llegar juntos y él se encerró en la habitación de Humbert dedicándose a sus cuidados.


      Con impaciencia, los minutos se hicieron larguísimos hasta que llegó la hora de la cena.


      Betty avisó a Violeta cuando Natalie abandonó su recamara y aprovechó para registrar entre sus cosas.


      Jamás en su vida había visto un dormitorio tan impersonal como el de la irlandesa. Era como si solo acudiera allí nada más que para dormir.


      Miró entre los pocos trajes que tenía, eran finos y elegantes, bastante usados pero de buen porte. No había joyas, ni dinero, nada.


      Betty en todo momento había estado vigilando en el corredor y cuando salió Violeta y vio su decepción en la cara, imaginó que su ama no había encontrado nada.


      Más tarde, ella también fue a visitar a Humbert.


      En el cuarto habían metido una alta mesa donde se hallaban los platos de la cena que Connor y dos de sus hombres estaban degustando. La invitaron a unirse a ellos y pasaron la velada recordando los días que habían compartido durante el viaje de Noun Untouchable. Era cierto que echaban de menos las risas de Humbert y sus comentarios jocosos, Violeta hacía tiempo que no se encontraba tan a gusto. Exactamente desde que había llegado a McBean.


      Aquella noche, solo faltaba el calor de la hoguera y su luz destacada en la oscuridad, el canto de los grillos, la suave melodía de algún arroyo, el rumor que provocaba el viento entre las ramas de los árboles y el techo cubierto de estrellas.


      Pero como la felicidad es efímera, Betty asomó la cabeza por la puerta y llamó a su ama con tono urgente.


      Violeta se había disculpado con los hombres, y con atención escuchó a la alterada sierva.


      Briggitte se hallaba postrada en cama después que Ralf rompiera el compromiso.


      —Vuestro tío y Ralf se enfrentaron abiertamente y le ha dicho delante de todos lo que estábamos en el comedor que, o aceptan a Melinda Season como Lady McBean o renuncia a ser laird marchándose con ella.


      —¿Y que ha dicho el tío? —preguntó Violeta con ansiedad.


      —Ha dicho… que estaba tardando en marcharse.


      —¿Lo ha echado? —Se llevó las manos a la boca—. ¡No puede hacer eso!


      Connor se acercó hasta ellas sin que le vieran llegar, las sobresaltó.


      —¿Pasa algo?


      Ambas le miraron en silencio alcanzando a escuchar el barullo que se había formado en el vestíbulo.


      —Ralf ha roto el compromiso —respondió acusando de repente todas la preguntas que le harían o como la mirarían.

    

  


  
    
      Capítulo 25


      Poco después de media noche, el castillo quedó sumido en el silencio y las sombras. Los corredores se veían negros y profundos, aterradores, como bocas negras sin fondo dispuestas a tragarse a cualquiera que pasara.


      Algunos siervos quedaban aun terminando sus tareas, rellenando de leña el hueco cercano de donde pendían calderos de hierro, apilando los costales de harina que al final de la noche siempre tendían a caerse, limpiando las gigantes vasijas de agua para volver a reponerlas. A Briggitte la encantaba el sabor y el frescor del agua que reposaban en esos depósitos.


      Otros terminaban de acabar sus tareas y se iban acostar en alguno de los jergones situados en la parte más oscura de la cocina.


      Violeta se había encerrado en su dormitorio y lo poco que sabía se lo había contado a Melinda.


      Las dos estaban que se mordían las uñas por la incertidumbre y el largo silencio que había al otro lado de la puerta, no sabían si debía asustarlas o por el contrario tranquilizarlas.


      Violeta había esperado que Ralf, o su tío Douglas, o incluso su hermano Sean hubieran pasado por allí a explicarla de primera mano lo ocurrido. Después de todo ella estaba involucrada, supuestamente era la otra parte.


      Pero las horas pasaron y allí no apareció nadie.


      Las jóvenes se habían quedado dormidas sobre la cama sin desnudarse siquiera.


      Se habían cansado de escuchar tras la puerta y de abrirla con una lentitud aburrida y cansada, la única manera de que la madera no crujiera al empujarla, y mirar los negros agujeros de los pasillos. Podrían haber tenido a un gigante junto a ellas y no haberle visto.


      Las primeras luces del día comenzaron a despertar escoltando a la luna hacía el infinito.


      La humedad del rocío se adhería a los tapices con la salitre que ese día arrastraba el aire. Cuando los vientos eran del norte tenían la sensación de estar junto a la costa. No era del todo cierto, la bahía y la aldea pequeña distaban varias millas de la ciudad y aunque no se pudiera ver en ese corto trayecto, dos aldeas más ocupaban la zona alta.


      Estos poblados eran muy pequeños, apenas diez o doce cabañas, la mayoría dedicada a la caza, en ocasiones podían pasar meses sin bajar a la ciudad.


      Ralf nunca descuidaba esas cosas, le gustaba visitar a la gente, charlar con ellos, descubrir cuáles eran sus necesidades. Douglas siempre le había dicho que de esas cosas no se encargaba un Laird personalmente, si no que enviaban a un intermediario.


      Ralf opinaba que eso era un trato muy frio e impersonal y a él le gustaba conocer a todos lo que convivían allí y trabajaban allí. Él era el que debía protegerlos y la mejor manera era conociéndoles.


      La gente le admiraba y a pesar de su desobediencia, Douglas se sintió muy orgulloso de él. Siempre lo había estado. Desde el primer día que le vio la carita tan pequeña de rasgos finos y agitando las manos nervioso queriendo aferrarse a algo.


      Durante el parto de Briggitte había estado en la galería junto con un montón de


      McArthur. Kiar y sus hermanos, Jaimie, los Ferguson por ser parientes de los McArthur y un montón de hombres que no había esperado ver debido a la ilegitimidad de su vástago. A nadie parecía importarle y para él fue la mejor época de su vida.


      Mucha gente había acudido días antes del nacimiento en espera de conocer al precioso bebé que tenía… aspecto de niña.


      Justo cuando abrieron la puerta anunciándole que el hijo había nacido y le vio, dejó de pensar en que jamás lo vería como suyo.


      Se equivocó.


      Siempre le consideró su hijo porque Ralf se ganó su amor. Puede que no le viera con la misma sangre caliente que a los guerreros, Ralf era más atento, más educado, más delicado.


      Cuando Briggitte le comentó que podría ofrecer la propuesta de compromiso a Kiar para que sus hijos se casasen, estuvo completamente de acuerdo, más bien deseoso. Se le había cruzado la extraña idea de que su hijo tenía una terrible enfermedad y ese era el motivo de que no le gustaran las mujeres.


      Se volvió a equivocar otra vez, Ralf al saberse comprometido había decidido probar a las mujeres que más le gustaban. Douglas le aplaudió y comenzó a entender un poco porque el joven nunca quería hablar de su matrimonio con Violeta y admitió que se habían precipitado. Sin embargo había dado su palabra a Kiar y él, se sentía…que no sabía qué hacer, ni que decir…


      Lo único que pasaba constantemente por su mente, fue el momento en que Ralf se inclinó hacía a él, se arrancó el broche del plaid y se marchó dándole la espalda a propósito.


      Nunca le había parecido tan hombre y tan… Laird como en aquel momento. Y él le había echado de MacBean.


      Todavía no se había marchado porque había estado vigilando las caballerizas toda la noche. Desde la estrecha ventana de la recamara podía ver también el largo pasillo donde varios hombres limpiaban y cepillaban monturas.


      Briggitte le había suplicado que le perdonara, que lo dejara seguir allí aunque fuera con esa mujer.


      A Douglas no le importaba quien era ella ni de qué familia provenía. No la conocía y eso no le daba ningún derecho a juzgarla. Si Ralf la amaba y era correspondido, aprendería amarla él también y la acogería en la familia. Pero la preocupación de que Ralf se marchara de repente, cualquier otro hubiera ensillado en la noche y se hubiera marchado, extrañamente Ralf no lo hizo. Fue como si les diese una concesión o es estuviese proporcionando un tiempo para meditar la situación. No sabían que la persona por la que él había renunciado al clan estaba allí.


      Briggitte estaba mal, solo de pensar que Ralf se marchaba para siempre sentía que se ahogaba, que todo por lo que había luchado se esfumaba.


      Douglas fue el único que pensó en Violeta. Imaginaba que estaría llorando a moco tendido por lo que Ralf la acaba de hacer, y él no se sentía con fuerzas para enfrentar a su sobrina, o quizá ella aun no lo supiera porque nadie había ido a informarla.


      Ni siquiera deseaba ver a Sean, a quien quería mucho. No tenía ni idea de la explicación que debía dar.


      Violeta se cepilló el cabello muchas veces, con lentitud, sin ser consciente de que lo hacía.


      A través de la ventana, sus ojos grises seguían los movimientos de los irlandeses que se entrenaban con la espada. El eco del acero retumbaba en los muros una y otra vez.


      Connor entraba perfectamente en su campo de visión. Se había desprendido de la capa y la camisa y su torso brillaba bajo la dorada luz del sol. Los músculos de sus brazos se tensaban cuando elevaba el arma y cuando la bajaba se marcaba su espalda.


      Melinda, que se acaba de despertar, saltó de la cama y caminó directamente a la ventana con la intención de admirar el día.


      —No dejas entrar el sol, quita de ahí, Season —le dijo, golpeando ligeramente con el mango del cepillo en la base de la mesa.


      Melinda se frotó la cara y se apartó ligeramente para volver a mirar al exterior con ojos somnolientos.


      —¿Quién es?


      Violeta no sabía si había preguntado o había exclamado. Se puso en pie y caminó hasta ella. Ambas observaron a los hombres.


      —El de las trenzas rojas. ¿Quién es? —volvió a preguntar.


      —¿Por qué quieres saberlo? —le respondió con el tono de: «¿Qué más te da?».


      —Por nada —admitió, admirada—; me hace gracia el pelo de colores.


      —¡Pues yo no le veo la gracia! El comandante es un hombre muy guapo.


      Melinda se echó a reír al darse cuenta que su amiga se había ofendido, y después de nombrarle como comandante se dio cuenta que aquel hombre era su amante.


      Le observó con atención y Violeta la dio un codazo por su actitud descarada. Connor hacía rato que las había descubierto cruzando la mirada con Violeta.


      —Ese es tu Connor… ¡vaya! —Siguió estudiándole y Violeta agradeció que él no pudiera alcanzar a ver el rojo de sus mejillas—. Es un hombre muy guapo. No le dejéis que se pinte el pelo.


      Violeta apoyó un hombro contra el borde de la ventana y sonrió cuando Connor volvió a mirar hacia allí. Él no la devolvió el gesto pero Violeta no se molestó. A ella no la estaba vigilando nadie, en cambio a él… Tenía un montón de ojos sobre su espada y la de sus hombres.


      Sean se acercó a ellos a mirar, como muchos otros estaban haciendo ya. Como si la noche anterior no hubiera sucedido nada.


      —Me gusta su pelo así —confesó Violeta comparándole con el de su hermano—. Parece un poco salvaje, ¿verdad?


      —La verdad es que si ¿tú te lo pintarías? —contestó Melinda torciendo el labio.


      Violeta iba a contestar cuando llamaron a la puerta. Guardaron silencio pero ante la segunda llamada, Melinda se escondió en su rincón favorito y Violeta abrió con temor.


      —¡Tío Douglas! —exclamó—. ¿Cómo está mi tía? He estado preocupada toda la noche.


      —Está bien, Violeta —le cogió las manos—. ¿Cómo estás tú, sobrina?


      —¿Lo preguntáis por lo de anoche? —él asintió y fue Violeta quien le calmo—. Estoy bien, tío. Yo sabía lo que Ralf se proponía. Me enteré ayer de lo que pensaba hacer pero, ¿vos, tío? ¿Es cierto que lo habéis echado?


      —¿Ya lo sabías? —pareció enojarse.


      —Sí, y posiblemente lo hubiera hecho cuando resolvierais el problema de las runas, pero ocurrió algo… que hizo que Ralf estallara Tío, él os ama…


      —Creo que anoche estaba muy nervioso. Están siendo unos días duros —para asombro de Violeta, Douglas caminó hacia la silla y se dejó caer en ella. Estuvo a punto de romperla porque era una delicada banqueta con respaldo producto del mejor ebanista de todas las Highlands—. ¿Sabéis algo de esa mujer, Violeta?


      El corazón de la muchacha comenzó a latir de modo irregular. Si su tío giraba tan solo un poquito la cabeza, vería a la mujer por la que preguntaba.


      —Algo —dijo ella nerviosa. Agitó la cabeza y tragó con dificultad— mejor sería que Ralf… quiero decir… —se estaba aturullando—, lo que a mí me puede gustar a vos no. —Logró decir finalmente en un hilo de voz.


      Notó la sombra de la presunción en el rostro de Melinda y la asombró la valentía que tuvo al salir de su escondite enfrentándose al laird de McBean.


      —Yo soy la mujer de Ralf —dijo dirigiéndose a Douglas con el mentón elevado—. Peguntadme a mí lo que queráis.

    

  


  
    
      Capítulo 26


      Melinda se marchó con Douglas e entrevistarse en privado. Violeta sabía que la muchacha y el tío iban hacer buenas migas, lo había visto en sus miradas, una mezcla de admiración y respeto.


      El corazón de Violeta debía estar brincando de la dicha, en cambio no era así. Nunca había sido negativa con nada, ni siquiera con la desaparición de la urna con la que Sean estaba convencido que acabaría el mundo.


      Si en algún momento hubiera tenido la creencia ciega en que todo lo que había conocido hasta el momento se iba acabar, ahora casi deseaba pensar que era así.


      Si el mundo se extinguía, sus campos, el sol, el cielo, la brisa que movía las nubes, si todo aquello acabara, ella también lo haría, y… Connor.


      ¿Sería posible que en el más allá los permitieran estar juntos? O, si en verdad, una vez que alcanzaba la muerte dejaba de sentir… lo prefería mil veces a vivir sin él.


      Ralf había hecho algo muy importante, cierto, pero Connor tenía razón.


      La preocupaba la idea de decírselo a su padre.


      Nerys la entendería, la daría su apoyo pero Violeta no podía enfrentar a sus padres. Los amaba demasiado a los dos como para destruirlos solo porque ella se había enamorado de… un mercenario.


      La verdad es que tampoco estaba muy segura de cómo iba a reaccionar su madre. Después de todo siempre se había ceñido a las normas y no se había encontrado con algo así.


      Lo que Violeta tenía claro es que amaba a Connor más que a su propia vida. Influía el hecho de que era un hombre sensato y responsable. ¿No había cargado con ella durante la tormenta para salvarla la vida?


      Para Violeta fue lo más valiente que había visto en su vida. Para su padre ¿Qué sería?


      Absolutamente nada. Sí, Connor la había salvado pero era su trabajo, para eso le habían contratado. Daba lo mismo quien hubiese sido el herido que él hubiera actuado igual.


      Kiar se iba a negar en rotundo. Era como si le estuviese viendo con rostro impasible y con su ya típico «no» en la boca.


      Violeta debía estar feliz, puede que lo hubiera logrado si Ralf no la hubiese interceptado en el camino antes de llegar al comedor.


      Violeta vio su mirada y sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral.


      Los ojos de Ralf estaban rojos, como si hubiera estado llorando… o la tierra del camino se hubiera abierto paso hasta sus cuencas.


      Ella se preocupó, más tarde se dio cuenta de que Ralf no estaba así por él, sino por ella.


      Entre los alocados latidos de su corazón y la voz susurrante de Ralf se perdió varias veces de las explicaciones y el joven tuvo que llamarla la atención para centrarla.


      Pero es que no quería entender lo que él la decía. No era posible que el tío Douglas tuviera que compensar a su padre por la humillación de la ruptura, y la manera en que lo hacían era buscando un nuevo pretendiente de entre los nobles de MacBean.


      —¡Pero yo no quiero que me busquen a nadie! —Había llorado—. Tú ya sabes a quien amo. ¡No es justo, Ralf! ¡No quiero!


      De nada sirvió que su amigo la abrazara y la acompañara hasta su dormitorio. ¡No era justo!


      Si no podía casarse con Connor, no se iba a casar con nadie.


      Antes de entrar se recogió las faldas y giró en redondo de nuevo por el corredor.


      —¡Violeta! ¡Violeta!


      La joven iban furiosa cegada por las lágrimas haciendo caso omiso a su llamada.


      Llegó a la sala de reuniones y sin llamar entró directamente.


      Douglas alzó la vista, Melinda giró la cabeza desde su silla y se puso en pie al ver entrar a Ralf corriendo para detener a Violeta.


      —Tío —le dijo con firmeza, por dentro estaba como la misma gelatina. Escuchaba sus latidos y tenía la sensación que su cuerpo entero brincaba con cada uno—. ¿Es cierto que tenéis que recompensar a mi padre buscándome esposo?


      —Eso iba a coméntatelo más tarde —respondió él retirando la silla hacía atrás. Se puso en pie—. Pero sí. Eso es exactamente lo que se me exige.


      —Tío, por favor —se acercó hasta él tomándole una mano y postrándose de rodillas—. No me obliguéis, os lo suplico.


      —No puedo hacer eso, Violeta. —Ralf vio que su padre luchaba por consolar a Violeta y no perder la frialdad ante ella—. Esto no depende de mí ni de ti, ni de tus parientes.


      —¿Por qué? —gimió.


      —¿No habría algún modo padre? —le preguntó Ralf.


      —Si no se hace así el país entero nos daría la espalda. Es una especie de código Violeta.


      —¿Tú lo sabías, Ralf? —le preguntó Violeta en un murmullo tembloroso.


      —Te juro que no —negó con la cabeza—, de haberlo sabido Violeta…


      —No puedo casarme, tío —volvió a sollozar—. No voy a casarme con nadie —levantó los ojos hacía él reflejando toda la pena del alma—. No voy a casarme con nadie porque amo a… Dios.


      Se hizo un terrible y pesado silencio hasta que Ralf exclamó:


      —¡Eso no es cierto, padre! —Conocía a Violeta y era como si metieran un pajarillo entre rejas. Violeta moriría de pena de encerrarse en un lugar así.


      Ni Douglas ni él se percataron que era la primera vez que se veían desde lo sucedido la noche anterior.


      Douglas tragó con dificultad y la ayudó a levantarse cogiéndola de los hombros.


      —¿Eso es lo que prefieres Violeta? ¿Deseas ingresar en un convento? —hasta la voz le tembló al preguntarlo.


      —Tío eso es lo que más deseo en este mundo. —respondió queriendo creer en sus propias palabras. Buscó la mirada de Melinda que intentaba no llorar. ¡Menuda valiente de lagrima fácil!


      Y Ralf, podía leer en su rostro la culpa escrita marcada como el hierro candente.


      No, él no era culpable de nada, aceptó Violeta. El destino era así y jugaba con uno como un náufrago en el mar.


      ¡Dios! Qué mentira más gorda formaba el nudo de su garganta. Si se hubiera detenido su corazón en aquel momento lo hubiera agradecido.


      —Sí, tío, eso es lo que quiero —repitió.


      Douglas la miraba, incapaz de pronunciar palabra. Asintió con ojos húmedos.


      —¿Cuándo preferís partir?


      Violeta luchó por no derramar más lágrimas. Se presionó los labios un par de veces humedeciéndolos a la vez, en espera de que las palabras pudieran salir de su boca sin temblar.


      —Cuando vos queráis, tío —se encogió de hombros—. ¡Qué más da! —dijo con la voz rota y estrangulada. Se llevó la mano al medallón y la imagen de Connor pasó por su cabeza, una imagen que la seguiría durante el resto de su vida. Se desprendió la joya y la tomó con fuerza en la palma de su mano—. Cuanto más pronto, mejor para todos.


      —¿Estás segura, Violeta? —insistió su tío—. ¿Es cierto que deseas ser religiosa?


      Violeta asintió haciendo de tripas corazón y con mucho aplomó salió de la sala.


      —Milady, esperad. —Melinda la cogió de la muñeca parándola en el sitio—. No hagáis eso. Debéis luchar por lo que queréis…


      —¡No lo voy a conseguir nunca! Mi padre jamás aceptaría a… a…. —pestañeó con fuerza retirándose las lágrimas— a Connor. No puedo seguir luchando yo sola, Melinda. Cuando creo que estoy cerca de poder tener lo que quiero siempre surge algo más… estoy cansada —rompió a llorar—, cansada de despertarme y no saber si Connor sigue ahí fuera; no conmigo, pero al menos ahí fuera o si se ha marchado y no le veo nunca más.


      »¿De qué me sirve que me diga que me ama cuando no veo que él realmente…? —negó—. Nunca hablará con mi padre. Es… es la persona que amo; es valiente, bueno, pero su honor está por encima de todo eso. —Soltó una carcajada desgarrada—. Jamás haría nada que fuera en contra de su persona, por eso no ha hecho nada hasta ahora, por eso no ha querido hacer nada hasta ahora. —Repitió como en un eco—. Él dice que va a vivir solo, que no se va a casar —sorbió pasándose la manga por la nariz—. Yo no puedo dejar que haga eso, no voy a dejar que desperdicie la vida por mí. —Cogió la mano de Melinda y la entregó el medallón. La temblaron los labios de nuevo al pronunciar—: Devolvédselo a él, Season. Decidle… decidle que llevaba razón. Nunca voy a renunciar a mi familia. —Sonrió con pena. Las lágrimas corrían libres pos su rostro, sin embargo ella no lo notaba—. Decidle que le deseo mucha felicidad y que por favor, no me busque nunca. No quiero volver a verlo.


      A Melinda no la dio tiempo de preguntar si todo eso era cierto. Violeta se marchó con las manos cubriendo su boca.


      Sean no entendió el cambio de su hermana. Ella jamás había homenajeado en señal de respeto y amor con el que el cristiano tributa a Dios, a los ángeles, a los santos. ¡Había que obligarla a que fuera a la capilla! ¿Cuándo había nacido esa extraña dedicación?


      Douglas no sabía que creer con Violeta. Ella era una muchacha demasiado alegre y pizpireta como para soportar un encierro largo, pero por mucho que la quisiera no podía actuar de otra manera. El laird de un clan nunca flaquea por una mujer – al menos no delante de sus rivales, parientes y amigos.


      La unión al santo matrimonio era algo muy sagrado para ellos y romper un pacto así era inconcebible. No tuvo más remedio que estar de acuerdo con su sobrina, lo mejor para todos era que ella se marchase lejos de allí una temporada.


      No era bueno que todos se apiadaran de Violeta y no aceptaran a la futura, quisquillosa, sabihonda y maleducada Melinda Season como Lady McBean.


      Natalie había abandonado el castillo tras el barullo que se montó en la cena anterior. Si Violeta no estaba prometida, el chantaje no la servía más que para que la pudieran encarcelar a ella por atreverse a tanto. El plan había fallado nuevamente aunque Natalie nunca estuvo muy convencida que la dama le entregara la joya con facilidad.


      Con seguridad, Rob ya estaba preparando el modo de intercambiar las runas, por el medallón.


      La lastima fue que Natalie se marchara sin saber que Violeta también lo hacía.


      Cuando Connor se enteró, la joven ya había embarcado la madrugada anterior en Il grande Achille.


      Betty y Luciana no pudieron darle explicación alguna porque ellas también habían marchado a Noun Untouchable a dar la noticia a Kiar en persona.

    

  


  
    
      Capítulo 27


      Violeta entró con mucha fortaleza en el monasterio. El lugar era muy bello y tranquilo envuelto por las melodías de los pájaros que anidaban en las altas copas de los árboles.


      Las hermanas que pululaban por el patio central hablaban en susurros y no había ninguna voz más alta que otra.


      La joven había escuchado las normas sin prestar mucha atención a la suave voz de la abadesa. Sus ojos iban recorriendo todo lo que encontraba por el camino preocupada por lo que sería su vida de ahora en adelante.


      Todas las ventanas lucían rejas de hierro evitando cualquier posible entrada a los intrusos, también prohibiendo la salida a todo aquel que morara en el interior.


      Violeta se agobió al ver su celda, un pequeño cubículo con un catre estrecho, una mesilla y un armario ropero del cual colgaba los hábitos.


      Por las noches, la abadesa se encargaba de cerrar las puertas de las celdas con llave. No estaba permitido andar libremente por el monasterio y aunque Violeta prometió a la religiosa que no saldría, la cerraron las rejas de la puerta igualmente.


      Los primeros días fueron los más tranquilos y pasaron velozmente pero al cuarto día sentía que se subía por las paredes si no encontraba algo más que hacer que leer el grueso tomo que la abadesa la había entregado. La había dicho que cuando estuviera totalmente preparada se uniría a las demás hermanas y ayudaría en las faenas.


      Violeta pensaba que lo estaba pero la mujer no estaba muy convencida con ella.


      Conocía a las jovencitas que se encerraban allí huyendo de sus vidas y problemas. Muchas como Violeta no llegaban a unirse a Dios por no soportar tanto silencio y trabajo.


      El monasterio tenía su propio huerto, un par de vacas, gallinas, ocas y otros animales domésticos. Ellas mismas hacían velas, jabones, tapices y se provisionaban para el invierno elaborando verdura que envasaban, secando los cerdos y salando los arenques que una vez por semana recibían como donativo.


      Cuando a Violeta la dejaron hacer más tareas, al principio se volcó en sus nuevas compañeras ayudando todo lo posible. Había descubierto que cuanto más cansada llegara a la noche, más fácilmente le alcanzaba el sueño olvidando que se hallaba encerrada como un preso. Sin embargo se la hacía muy difícil no contar con la ayuda de Betty y Luciana. Echaba mucho de menos su hogar, su yegua, su familia… Y a Connor.


      No se las permitía montar escándalo de ninguna clase, por eso un día que alzó la voz un poco más de la cuenta recibió su primer castigo en el cuarto de pelar patatas. Para entonces los nervios se había apoderado de ella, la sensación de soledad era asfixiante aunque hubiera más mujeres por allí. Féminas que nombraban a Dios en cada ocasión que tenían, eso las que hablaban, había un grupo que hacían voto de silencio y cuando la tocaba estar con ellas siempre acaba furiosa mordiéndose la lengua por no soltar todo lo que llevaba dentro.


      Nunca había pensado que encerrarse en un lugar como aquel pudiera ser tan desquiciante, pero lo era.


      Se levantaban antes que amaneciese y se encerraban en sus celdas cuando aún no había caído el sol. Comían en silencio en las largas mesas del comedor y acudían a la capilla cuando las campanas llamaban a misa.


      Hacía el final de la semana la joven estaba tan desesperada que su genio se avivó y comenzó a llevarse mal con la abadesa y con algunas de las hermanas que parecían haberla tomado inquina desde que llegó.


      Los castigos se fueron haciendo más duros, unos días se quedaba sin comer y otros debía fregar los suelos de las celdas de las demás.


      Violeta llegó a pensar que la abadesa buscaba el modo de que se arrepintiera de estar allí, y ella en vez de aprovechar la ocasión se ponía más cabezona convenciéndose que aquel era su sitio.


      Rob Crussant abrió la puerta de su cabaña y dejó pasar al pequeño ratero cerrando tras de él.


      —¿Lo has conseguido? —preguntó al tiempo que sacaba una pequeña bolsita de cuero donde repiquetearon las monedas en el interior.


      —No he podido señor —respondió el muchachillo de cara sucia devolviéndole un pequeño pergamino enrollado.


      —¿Cómo que no has podido? Te dije que entregaras esto a Lady Violeta.


      —Lo sé señor y la he buscado por todo el castillo antes que una fea cocinera me echase de allí. Dicen que la señorita se ha recluido en un monasterio.


      —¿Cómo que se ha recluido…? —preguntó Natalie con voz chillona. Estaba sentada en un viejo diván descolorido. Miró a Rob con ojos asustados—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


      Rob cogió al muchacho por un brazo y le obligó a salir de la casa.


      —¿No me va a pagar?


      —¡Claro que no, estúpido! ¿Acaso has cumplido lo que te he encargado?


      —¡Yo no tengo la culpa! —gritó el pequeñajo ofendido.


      —Espera —dijo Natalie llegando hasta ellos— deberías darle algo Rob —se acercó hasta el hombre susurrándole— puede ir con el chisme al castillo y eso no nos conviene.


      Rob despachó al niño entregándole una sola moneda que el infante cogió con prisa.


      El hombre se volvió al interior con Natalie.


      —¿Qué vamos hacer ahora Rob?


      —Hemos venido hasta aquí para coger ese medallón y no me voy a ir hasta no hacerlo.


      —Si hubiéramos acabado con Stabler aquella vez… —la miró tratando de contener la furia


      —Lo tuviste al alcance de tus manos…


      —¡No me culpes a mí! No podía quitárselo así como así, además ya te dije que la mosquita muerta estaba armada.


      —Tienes razón, lo siento. Habrá que ir a por ella.


      —¿Quieres que entremos al monasterio a robarlo?


      —¿Qué otra opción nos queda? —Sonrió fugazmente— mejor que lo tenga ella, será más fácil conseguirlo, luego acabaremos con Stabler.


      —Siempre y cuando no volvamos a fallar. Ya te dije que esto es una locura, hubiera sido más fácil casarme con él y haber actuado después. Una vez viuda nadie hubiera podido decirme nada para unirme a ti y tú podrías haber reinado, aunque tendremos nuestras dificultades para hacer que los Bruce abandonen Irlanda y te dejen al frente de todo.


      —Lo más importante es conseguir el medallón y demostrar que soy heredero al trono, lo demás vendrá por sí solo.


      Natalie cada vez estaba menos convencida y de no ser porque amaba a Rob con todo su corazón jamás se habría embarcado en algo semejante.


      —¿Cómo piensas hacerlo? —Le quitó el pergamino y leyó con rapidez:


      «Violeta McArthur:


      Las runas están en nuestro poder y serán vuestras si se reúne en la taberna de la bahía a las diez. Venid sola, sin hacer ninguna tontería, os estaremos vigilando.»


      —Os estaremos vigilando —repitió Natalie, chasqueando la lengua.


      —Si aún siguieras en la fortaleza, así habría sido —contestó, enfadado.


      —¡No podía quedarme allí después de todo lo que ha pasado! —Lanzó el papel a las ascuas de la chimenea—; debemos quitárselo a la fuerza, ella no hará ningún intercambio.


      —¿Crees que no cogería las piedras a cambio del medallón? ¡Todos se volvieron locos cuando las robaste…!


      —¡Y aun no entiendo porque me dijiste que lo hiciera!


      —Porque el mismo McBean hubiese obligado a Stabler a darnos lo que pedíamos a cambio de sus creencias, y por qué fue ese maldito MacBean quien le salvó de morir aquella noche.


      —Siempre has subestimado a Connor. No le conoces en absoluto. Jamás hubiera cedido, ni ante McBean ni ante el mismísimo rey.


      —Pero ya no nos tenemos que preocupar por eso. Prepara las cosas Natalie, voy averiguar dónde está internada y partimos hacía allí inmediatamente.


      —¿Qué vas hacer con las piedras? ¿Intentarás de nuevo el intercambio?


      —Creo que no. Si en este momento aparecen nadie nos echará en falta con el ajetreo y podremos salir de la ciudad con más facilidad. Los McBean dejaran de preocuparse.


      —¿Y si Connor regresa a Irlanda antes que nosotros?


      —Sin el medallón no es nadie, pero no te preocupes, mientras el salvaje de Humbert siga convaleciente el comandante no se va apartar de él.


      —¿Y si se muere?


      —Para cuando eso suceda nosotros estaremos lejos y con la joya de la corona en la mano. Connor puede sufrir un lamentable incidente por el camino.


      Rob salió de la casa y Natalie se apresuró a obedecerle rezando porque esta vez sus planes saliesen bien.


      —¡Me niego, Kiar! —chilló Nerys, colérica. Sus ojos verdes brillaban furiosos bajo las elegantes cejas—. ¡No voy a dejar que mi hija se encierre en un sitio tan deprimente como ese, solo porque no acepta al esposo que le quieren adjudicar! ¡Mi hija no es un caballo!


      —Es lo que ella ha elegido.


      —Yo también lo hubiese elegido si de repente me dicen que mi prometido es alguien a quien no conozco.


      —¡Siempre ha sido así, Nerys! No hay mucha gente que se case por amor.


      Nerys lo agarró fuertemente del brazo, pero Kiar no pareció notarlo.


      —Escúchame bien, McArthur. Si no sacas a mi hija inmediatamente de allí yo me internaré con ella.


      —¡No puedes hacer eso! —contestó él perplejo.


      —¡Ponme a prueba!


      —Te encierro, Nerys.


      Ella le buscó sus ojos plateados con mirada implorante.


      —¡Pues no volverás a tocarme en tu vida!


      —¡No puedes hablar en serio! Yo no la he obligado a que se meta allí, es la ley…


      —¡Maldita la ley! —Sus ojos se abnegaron en lágrimas—. No quiero perder a Violeta. ¿No podría quedarse aquí sin tener que unirse a nadie? —Kiar negó, pero Nerys siguió insistiendo—: Podemos decir que está muy enferma y debe quedarse con nosotros. Por favor habla con Bruce. Él… él… puede cambiar las normas.


      —Estás loca, mi amor —la rodeó la cintura a pesar de que su esposa luchaba por apartarse de él—. Nunca un rey cambiaría un código por los deseos caprichosos de una mujer.


      —¿Eso piensas? ¿Qué es un capricho de nuestra hija?


      —Sí, eso es lo que pienso, Nerys. Cuando la dijimos que estaba prometida con Ralf tampoco quiso aceptarlo. Estuvo detrás de mí para que rompiera el compromiso. Violeta no va a querer unirse a nadie.


      —Porque está esperando a que la pase como a nosotros Kiar.


      —Todos los matrimonios acaban amándose.


      —¡Sabes bien que eso no es cierto! Por favor, prométeme que intentaras hacer algo.


      —¿Hacer qué? Como mucho, hablar con McBean y ayudarlo a buscar a un buen hombre; no puedo hacer más.


      —Luciana dice que Violeta le tomó mucho afecto al comandante irlandés que la custodió; tal vez…


      —¿El del pelo pintado de rojo? —Los ojos plateados se entrecerraron hasta parecer dos rendijas—. ¡Ni loco voy a entregar a mi hija a un hombre como él!


      —¿Por qué? Quizá…


      —¡He dicho que no, Nerys! —Kiar enseguida se arrepintió de su fuerte tono de voz y abrazó a Nerys con fuerza—. Lo siento amor, no quería gritarte. ¿Sabes la clase de hombre que es el irlandés?


      —No, no sé nada de él, pero si Violeta…


      —Es una persona sin escrúpulos. Un mercenario que no dudaría en matar solo por unas monedas.


      —Haz que se convierta en McArthur.


      —Estamos hablando de un irlandés.


      —No tenemos nada contra ellos.


      —Tampoco nada con ellos —la besó en la frente y la soltó alejándose un poco de ella—. Si Violeta se tiene que casar lo hará un hombre que esté preparado para ello, alguien digno de ella. No te prometo nada, Nerys, intentaré llegar algún acuerdo con Douglas.


      La mujer asintió angustiada.


      —¿Me das permiso para ir a visitar a Violeta? Solo serán unos días, Kiar. Necesito saber que se encuentra bien, por favor —le suplicó.


      Kiar ya se había negado demasiado ese día, y ver el rostro apenado de su esposa le llenó de compasión. Acabó asintiendo:


      —No más de una semana, Nerys, o yo mismo iré a buscarte.


      —Te lo prometo —le contestó con un suspiro de alivio—. Y mientras… si tú pudieras hacer algo para impedir…


      —Ya te he dicho que no te prometo nada, mujer, no te pongas pesada.


      Nerys asintió y se echó en sus brazos, agradeciéndolo con un profundo beso. No sabía cómo, pero siempre acaba convenciendo a su grandote.

    

  


  
    
      Capítulo 28


      Connor no era un hombre que esperara sentado a que todos los problemas se solucionaran por sí mismos, de hecho, era un hombre que el único problema que siempre había tenido era el de sobrevivir y dirigir a sus hombres a la victoria en cualquiera de sus empresas.


      Con la marcha de Violeta su vida se había llenado de un gran vacío. La amaba.


      Debía alegrarse porque ella tomara la determinación de no volverse a ver, era algo que sabía que ocurriría con el tiempo, pero pensarlo era una cosa y vivirlo, un infierno. ¡Violeta en un convento! Realmente la joven o estaba muy desesperada o alguien había efectuado una extraña magia sobre ella abduciéndola a hacer algo que ella no deseaba.


      Durante aquellos días en que Humbert seguía postrado en la cama sin dar ninguna señal de vida, él había estado averiguando los últimos pasos de su amigo llevándole hasta Emett, o al menos hasta donde el tipejo se había alojado en una posada de mala muerte.


      El sujeto había abandonado la ciudad dejando a mucha gente furiosa y engañada con sus trampas en el juego.


      El encargado del sitio le dio una breve descripción de Emett Geoda y de otro tipo con trazas de caballero y ropas normandas.


      Connor no quería ni imaginarse que pudiera ser su gran rival Rob Crussant y a medida que fue adentrándose en sus pesquisas, la fuerte convicción de que se tratase de ese cerdo se fue afianzando en él.


      El nombre de Rob, irremediablemente iba acompañado de Natalie Kent. ¿Sabría la joven que el hombre la había seguido hasta McBean?


      ¡Cómo no iba a saberlo! Ponía la mano en el fuego y no se quemaba al pensar que pudieran estar compinchados ¿pero en qué? Había algo que escapaba de su incomprensión.


      Del modo que fuese, ni Emett, ni la zorra, ni el normando estaban cerca, pero sus dudas le dejaban cierto desconcierto ¿Qué habían ido hacer en McBean?


      Recordó que Natalie solo se le había acercado la primera noche, no se le había vuelto a insinuar, ni siquiera había vuelto a cruzar ninguna palabra con ella, sin embargo había tenido el descaro de amenazar a Violeta con airear sus lio amoroso. ¿Por qué? ¿Qué podría importarla a ella con quien se acostara Violeta, o él mismo?


      Violeta, de solo pensar en ella, en sus hermosos ojos platinos, en su boca perfecta, en el melodioso tono de su voz, se le removía el alma. ¡Qué distinto se había comportado desde cruzaran los portones de McBean! Había sido como si en cierto modo hubiera dejado su personalidad en el camino, aquella mujer valiente y erguida que luchaba por ir siempre a la cabecera de la comitiva sobre Atenea se había rendido a lo inevitable.


      Solo era cuestión de tiempo que la muchacha abandonara el convento. Ella no había nacido para vivir encerrada entre muros y hablar en susurros. Era demasiado hermosa como para ocultar su belleza debajo de toscos hábitos. Puede que Violeta se hubiera rendido pero él no. Él seguía con vida y mientras tuviera aliento lucharía lo indecible por los dos, aunque llevaría todo con la mayor de las prudencias.


      Últimamente tenía un humor de perros y así le encontró un día una joven hermosa de cabellos oscuros.


      Él la había mirado fijamente recordando haberla visto en otro momento que no podía recordar y si ella no hubiese estado vestida de forma tan elegante la habría reconocido observándole por la ventana del cuarto de Violeta durante uno de sus entrenamientos.


      —¿Cómo sigue vuestro amigo? —le preguntó adentrándose en el pequeño cuarto y parándose a los pies del catre de su amigo.


      Connor no le contestó, tan solo señaló con el mentón el cuerpo inerte.


      —¿No pensáis ir a buscarla? —habló ella con los ojos en el herido.


      —¿Quién sois? —preguntó él por fin incorporándose de la silla.


      —¡Vaya! Por lo que veo, ella tampoco os habló de mí. —se encogió de hombros y se giró hacia él—. Soy la futura Lady McBean —torció el gesto y le sonrió—, deberíais darme la enhorabuena.


      Connor inclinó la cabeza a modo de saludo.


      —Os agradezco la preocupación que sentís por mi hombre.


      Ella negó con la cabeza, y Connor pudo ver un cabello desigual, como si alguien se lo hubiera cortado con cuchillo. En cierto modo, no tenía mucha apariencia de ser una dama; al contrario: se sentía como si fuera uno de sus hombres el que le mirara atentamente con ganas de echarle una bronca.


      —Lamento ser tan descortés pero no estoy aquí por… —señaló a Humbert— él. Estoy aquí porque siento que le debo algo a Lady McArthur; de no ser por mí, no habría abandonado a McBean.


      —¿Y qué queréis, entonces?


      —¿Me habéis mirado bien, Comandante? —Ella le mostró las manos. Estaban callosas y llenas de cortes. Se paseó ante él y le arrebató la silla en la que Connor había estado sentado minutos atrás—. Vivo en una pequeña aldea cerca de los páramos, mi padre es leñador. Siempre pensé que acabaría enamorándome de algún vecino mío o incluso algún viajero apuesto que pasara por allí; sin embargo el destino hizo que me cruzara con Ralf.


      —Pues me alegro mucho —respondió él con tono seco, como si en verdad le importara muy poco lo que la muchacha le estuviera diciendo. ¿Era gracias a ella que Violeta no estaba? ¿Qué debería hacer, cogerla por el cuello y asfixiarla para que la otra regresara?


      —Tal para cual: cabezona milady y cabezón el plebeyo.


      —¡No soy plebeyo de nadie! Y si no fueseis una mujer…


      —¿Qué vais hacer? —ella se levantó enfrentándole.


      Connor era tan alto que tuvo que bajar la cabeza para mirarla a los ojos.


      —¿Por qué no os marcháis a ver dónde está vuestro prometido y le machacáis a él?


      —Eso os gustaría, ¿verdad Comandante?


      Connor estaba asombrado por el ímpetu de aquella mujer.


      —¿Me vais a decir algo más? —le preguntó. No deseaba hablar con nadie.


      —¡Claro que sí! Por eso he venido si no ¿para qué? ¿Para ver como os consumís en la desesperación?


      —¿Eso os parezco, señora?


      —¡Por supuesto que sí! Desde que ella se fue vos apenas os habéis separado de vuestro amigo. ¿No os importa que Violeta os haya dejado? —Connor no le contestó.


      —Está bien. Mi nombre es Melinda Season —se buscó algo en uno de los bolsillos de su falda—. Esto os pertenece, Comandante —le mostró el medallón de oro y turquesas que una vez lució Violeta—; no he podido dároslo antes porque yo también he tenido mis propios asuntos. Una suegra quisquillosa, varias damas que no me soportan… En fin, no voy a contaros mis problemas.


      —Tampoco me importan mucho.


      Melinda hizo chirriar los dientes de forma muy desagradable.


      —¡No sé qué vio milady en vos! —gruñó. Le entregó el colgante— ella dijo que no la buscarais, pero sé que quiso decir lo contrario.


      Connor entrecerró los ojos.


      —Ella os ama, es cierto que también dijo cosas horribles de vos, como que no la queríais lo suficiente, que antes de rendiros deberías haber buscado alguna otra solución —levantó la mano impidiéndole que él hablara— ¿la amáis Comandante?


      —¿Por qué debo contestaros a ello? —preguntó observando la joya que pendía de sus dedos.


      —Porque si es así, deberíais ir a buscarla, hablar con sus padres… —Melinda ignoró la cínica sonrisa pintada en el fuerte rostro masculino—. Yo no soy ninguna dama, irlandés, y mírame —volvió a repetir de nuevo—: Aquí estoy, a punto de convertirme en la esposa de un futuro laird. ¿Creéis que no siento vergüenza cuando la gente me señala con el dedo?


      —No lo parece —respondió él sin ninguna emoción en su voz.


      Melinda sintió ganas de coger la jarra de agua que había sobre la mesa y estampársela en la dura cabeza.


      —Sé que me los ganaré a todos, ¿sabéis por qué?


      —Me lo vais a decir igualmente —se guardó el medallón.


      —Porque amo a Ralf y porque pienso desvivirme porque él sea feliz. ¡Ojalá no fuera un hombre importante! ¡Ojalá no fuera más…, que un vecino mío o algún viajero desconocido! Pero las cosas son así, están escritas y no se pueden cambiar. No voy a dejar que varios… Envidiosos y despreciables personajes me digan que no soy digna de Ralf porque no es así, porque yo sé que sin mi él hubiera abandonado todo, tal y como está haciendo lady Violeta.


      —No he sido yo quien se ha marchado —contestó con resentimiento.


      —Pero tarde o temprano lo ibais hacer, Comandante. Entonces… ¿Qué?


      —Entonces es mejor dejar las cosas como están.


      —De acuerdo —Melinda agitó la cabeza de arriba abajo, despectivamente—. ¡Dejémosla que se muera del aburrimiento! ¡No, esperad! Dejémosla que se muera del dolor de no teneros cerca.


      —Habláis como si todo fuera tan fácil.


      —No, señor no lo es, pero hay que ser valiente y afrontar las cosas como vienen…


      —A mí me han venido así.


      —Habláis así porque no os importa ella y en verdad me da pena, Comandante, os puedo asegurar que Lady Violeta ha sido la primera persona estando aquí que me ha tratado como a un igual y sé que a vos también.


      Connor tragó con dificultad.


      —Si ya habéis terminado de hablar…


      —Vos no queréis escucharme, pero no importa; como bien habéis dicho, voy a hablar igualmente y voy a decir lo que me salga de las narices.


      Connor arqueó las cejas con sorpresa. ¿En verdad esa jovencita le estaba regañando?


      —Para empezar: no creo que a ningún McBean le guste la forma que tenéis de hablar, señora.


      —¿Y? A mí no me gusta su cabello rojo y tampoco os digo nada.


      —¡Esto es de locos! —dijo él, frotándose la frente con las manos—. ¿En verdad Ralf os aguanta?


      —Me adora —respondió ella suavizando los rasgos de su rostro con una expresión enamorada.


      —Debe de ser eso, de otro modo…


      —Puedo hacer que os conviertan en MacBean. Lady Violeta debe casarse con un…


      —Con un noble.


      —¡Ajá! ¿Y cómo se consigue eso, Comandante? Sus hombres y vos habéis estado con los McBean en todo momento. Ralf siente un vínculo muy especial por vos. Salvó la vida de milady, y apuesto a que el McArthur hubiera sido capaz de entregar su imperio por recuperarla sana y salva. ¿Queréis un título? —Se echó a reír—. ¿Creéis que en las Highlands nos importan los títulos traídos por los sajones o por los normandos? Nos reímos de ellos. A nosotros nos importa el valor de una persona, su fortaleza…


      —Que tenga riquezas.


      —¿Riquezas, decís? ¿Con cuántos lujos puede estar viviendo milady en este momento? ¡Vended el medallón! Seguro que es una pequeña fortuna.


      Instintivamente, Connor volvió a sacar la joya y la miró, embelesado. ¿Cuánto podrían darle?


      Douglas entró con paso firme en la sala y enseguida captó la atención de Melinda y Connor.


      —Han descubierto el camino que siguió Emett Geoda —le informó a Connor acercándose a él—. Sus ojos se prendieron en el medallón y su rostro palideció al momento.


      —¿Qué hacéis con esto? —trató de quitárselo pero Connor fue más rápido y lo alejó de la mano del otro.


      —Gracias por avisarme —le dijo—, preparo a mis hombres y parto ya mismo.


      —Esa… alhaja —insistió Douglas—, ¿me permitís verla? —Connor se la entregó con desgana—. ¿No la llevaba mi sobrina puesta? La otra vez cuando la vi… —hizo una pausa larga—, creo haber visto esto antes. —Elevó los ojos al comandante—. ¿Sabéis quién fue Ruaidrí McTairrdelbach Ua Conchobair?


      —El último Gran Rey de Irlanda —respondió Connor.


      —Cierto. —Douglas le devolvió el medallón—. Sus enfrentamientos con Diarmait Mc Murchada, rey de Leinster, fue lo que proporcionó a los normandos el pretexto para invadir la isla. Ruadidrí intentó expulsar a los invasores pero fue desterrado más allá del río Shannon. Persistió en su oposición a Enrique II de Inglaterra hasta que fue firmado el tratado de Windsor. Mantuvo Connacht bajo su control como vasallo de Enrique II y se le reconoció como Señor de todos los reyes jefes irlandeses; a cambio se comprometió a abonar un tributo anual.


      »Ruaidrí se instaló entonces en Tuam, y luego a la abadía de Cong, donde permaneció hasta que su hijo, Conchobar Máenmaige Ua Conchobhair (en inglés, Connor O’Connor) le depuso y expulsó a la provincia del Munster.


      »Ese medallón que poseéis siempre ha pertenecido a la familia Real. No seréis vos uno de sus descendientes, ¿verdad?

    

  


  
    
      Capítulo 29


      ¡Que ilusos! ¿Cómo podía creer alguien que fuera descendiente de Ruaidrí? Su padre le habría advertido, ¿no?


      Claro, eso si él hubiese obedecido y hubiese llegado antes que acabaran con… ¿Habían asesinado a su padre por ese motivo?


      ¡Natalie Kent quería el medallón!


      Un frio irracional le llenó de pavor. Ella había visto la joya en Violeta y eso, era lo único que la interesaba.


      Si Violeta se había marchado ¿Qué sentido tenía quedarse en McBean?


      ¡No señor! Natalie había viajado a las Highlands junto con Crussant para concluir lo que un día comenzó en el puerto de Irlanda, pero esta vez iban tras la persona que más amaba en el mundo.


      ¡Violeta estaba en peligro y ni siquiera lo sabía!


      Connor siguió con el dedo las líneas del tomo que Douglas había abierto por una página especial.


      «Ruaidrí, rey de Connacht y de toda Irlanda, de ingleses e irlandeses, ha muerto entre los clérigos de Cong después de penitencia ejemplar, victorioso sobre el mundo y el diablo. Su cuerpo fue llevado a Clonmacnoise y enterrado en el lado norte del altar de la gran iglesia.»


      —¿Y bien? —insistió Douglas—. Roberto de Bruce debe saber la verdad.


      —Debemos partir cuanto antes. Vuestra sobrina no está segura en el monasterio.


      —Saldremos rápido —asintió Douglas tan preocupado como Connor—, después deberéis explicarme qué hacía ella con vuestra joya.


      —Sí, pero ahora no hay tiempo, Padre. —Ralf cruzó una mirada con Connor y ambos se pusieron en movimiento.


      Violeta se aseó con el agua helada de la jofaina exclamando al sentir como la escocían las manos. Había perdido peso y sus ojos hinchados del llanto apenas podían abrirse con normalidad.


      Desobedeciendo las órdenes de la madre superiora, se colocó bajo los hábitos una suave camisola que evitaba el sarpullido que las burdas ropas provocaban en ella.


      Hubiera preferido incluso vestir el plaid que usaban los hombres antes de ahogarse con aquellas ropas que la cubrían de pies a cabeza y que solo dejaban al descubierto su demacrado rostro.


      No esperó a que la volvieran a llamar, alguien había ido a visitarla y su corazón vibraba de alegría.


      Su felicidad fue mayor cuando vio la delicada figura de su madre sentada ante un escritorio de madera de roble hablando con la abadesa.


      —¡Madre!


      Nerys se giró poniéndose en pie y tanto Violeta como la religiosa pensaron que iba a desmayarse al verla tambalear.


      —¡Dios mío, Violeta! —La estudió, aterrorizada.


      —¡Cuánto me alegro de veros aquí, madre! —lloró, arrodillándose ante ella y aferrándose a sus piernas como cuando era pequeña.


      Nerys la obligó a levantarse, acariciándola el delgado mentón con ternura.


      —¿Hay algún sitio donde podamos estar mi hija y yo? —preguntó.


      La voz de Nerys había sonada forzada, tanto que Violeta reconoció la furia escondida tras sus ojos.


      —Por supuesto, milady —contestó la mujer, incorporándose—. Violeta, ¿por qué no la acompañas a dar un paseo por los jardines? Yo haré que alguien prepare sus habitaciones.


      —¿Vais a quedaros, madre?


      —Solo nos quedaremos esta noche —respondió categóricamente—, mi escolta no está muy lejos de aquí. —Clavó con fijeza su atención en la abadesa—. Deseo que hagan llegar una misiva a Edwin, les indicaré donde han montado el campamento.


      —¿Está Edwin aquí? —Se sorprendió Violeta.


      Nerys tomó su mano con afecto y asintió.


      —Mi señor ha preferido que sea tu hermano el que me escolte; si no, no me hubiese dejado venir —los ojos verdes de Nerys la volvieron a observar con compasión. Era impensable que Violeta siguiera viviendo en esas condiciones y estaba decidida a regresarla a Noun Untouchable, aunque fuese a la fuerza


      Madre e hija se adentraron en los jardines cogidas del brazo, callaban o bajaban la voz cuando se cruzaban con las demás inclusas que observaban con admiración las elegantes ropas de Lady McArthur, su fascinante cabello cobrizo y el cálido brillo de su mirada verde al conversar con su hija.


      En compañía de su madre Violeta consiguió tener un día agradable, el mejor desde que había llegado. Era como si el monasterio entero se hubiese iluminado con su llegada y ya no pareciera tan deprimente.


      Durante la cena que compartieron en la celda de Violeta, está la confesó todo lo ocurrido en McBean, desde su enamoramiento con el comandante, la pelea con la gata salvaje de Irlanda y las nuevas intenciones de su tío, las cuales Nerys ya conocía.


      Realmente su madre sabía toda la historia por Luciana y Betty que se habían quedado muy afectadas con su decisión de encerrarse, pero escucharlo de la voz de su hija, sintiendo su pena y su dolor, fue lo más crudo y horrible que pudiera escuchar una madre.


      —¿Tanto amas a ese hombre?


      —Con toda mi alma madre. Me hubiese marchado con él, lo habría convencido de que me llevara, si con ello no me viera obligada a olvidarme de vosotros. No puedo dejar de amaros, ni a él, ni a vos madre, ni a mis hermanos —tragó el nudo de su garganta—, no quiero avergonzar a padre.


      —Nunca lo harías mi cielo. Tu padre comprenderá, no tendrá más remedio que hacerlo hija.


      —El tío Douglas dice que es la ley.


      —Ya encontraremos el modo —su mirada recorrió con hastío el pequeño dormitorio— todo se solucionará, Violeta. ¿Por qué no descansamos? Mañana regresaremos a casa.


      El edificio se quedó a oscuras y en completo silencio. Todo el mundo dormía y solo el rumor del viento acariciando las ramas de los árboles del jardín penetraba por los estrechos ventanucos enrejados.


      Si Violeta alcanzó el sueño nada más cerrar los ojos, para Nerys fue imposible. Estaba muy enfurecida por el trato que su hija había recibido y si bien entendía el modo de actuar de la madre superiora al tratar de convencer A Violeta para que regresara con los suyos, los métodos que había utilizado no eran para nada de su agrado. No soportaba que nadie humillase a nadie, mucho menos a su adorada hija que poseía un corazón dulce y tierno. Violeta, que a pesar de su, a veces, terquedad y cabezonería, no dejaba de ser ante sus ojos la niña traviesa y pizpireta que había alegrado su vida desde el momento de nacer.


      Tumbada sobre una cama sin deshacer y sin importar que sus ropas estuviese arrugadas, pues no había querido ni desnudarse en aquel sitio, sus ojos vagaron a través de la ventana que tenía en frente observando un cielo cuajado de estrellas cual diamantes fulgurantes en la noche.


      Ella fue una de las primeras personas que advirtió el olor de madera quemada. Al principio pensó que aquella emanación provenía del exterior, pero pronto comenzó a escuchar los chillidos femeninos que llegaban desde las celdas de la sala contigua.


      Se levantó aferrándose a las gruesas rejas de hierro que conformaban la puerta del cubículo y empujó con fuerza tratando de abrirla. No hubo modo y los gritos comenzaron a sonar más fuerte todavía.


      Con prisa retiró la jofaina colocándola sobre la cama y recogió la base que la sostenía golpeándola con fuerza contra la pared hasta hacerla añicos. Tomó las patas de madera que se habían soltado y a través de los hierros comenzó a lanzarlas a las demás puertas despertando así a las que aún no se habían enterado.


      —¡Violeta! —gritó.


      Podía ver como un denso humo blanquecino se escurría bajó la fornida puerta de la pequeña galería donde se hallaban las habitaciones de las hermanas más novatas. Recordó por un momento una situación similar siendo ella aún pequeña. La trágica noche en que todos sus parientes fueron asesinados bajo el mandato del señor de Luxe. Solo que en aquella ocasión no había impedimentos al salir más que las brillantes hojas de los claymors que les esperaban en el exterior para hundirse en las carnes de los McBean.


      —¡Madre! —La escuchó gritar.


      En verdad todas gritaban queriendo llamar la atención de la abadesa que poseía sus propias habitaciones en una estancia más bien alejada. Ella era la única que poseía las llaves y su salvación.


      Nerys comenzó a toser mientras el humo se introducía en sus vías respiratorias asfixiándola y avivando el pánico que luchaba por embargarla.


      —Empapar un trapo y cubriros los rostros —chilló con desesperación.


      Cada vez se hacía más insoportable el respirar y el ruido de los hierros al ser golpeados ahogaba sus indicaciones.


      Confiaba en que Edwin o algunos de los vigías del campamento vieran el incendio desde el exterior antes que todo se desplomara.


      —No puedo respirar. —Nerys creyó escuchar los sollozos de su hija y en su ansiedad destrozó el cuarto en un intento por encontrar alguna salida.


      Violeta estaba asustada, no solo por ella, si no por su madre a la que sentía que ella le había metido en ese infierno.


      Se cubría el rostro tal y como ella la había indicado y con angustia apretaba su cara contra el ventanuco exterior gritando a todo pulmón, rogando porque alguien les sacara de aquel horno.


      La puerta de la sala se abrió con fuerza y la madre superiora vestida con un largo camisón y con el manojo de llaves en la mano se apresuró a liberarlas de su encierro.


      Enormes lenguas de fuego se habían apoderado de la planta inferior devorando a su paso todo lo que encontraban y obstaculizando sin piedad todas las salidas del monasterio.

    

  


  
    
      Capítulo 30


      El monasterio estaba rodeado por una pared resistente y elevada, la única entrada estaba situada en la cara norte defendida por tres puertas de hierro separadas y una torre que poseía una pequeña salida trasera. El recinto contenía dos grandes patios abiertos rodeados de edificios conectados con galerías claustrales, en su mayoría de piedras y madera. El patio exterior era el más grande conteniendo los graneros y los almacenes.


      La cocina y otras dependencias estaban unidas con el refectorio. En este sitio, en la planta superior, se hallaban el comedor, los dormitorios y la sala de reuniones.


      Inmediatamente adyacente a la puerta de entrada había una edificación para huéspedes a la que se accedía por un claustro que rodeaba el patio interior y donde en su centro se alzaba la iglesia, un edificio cuadrado con un ábside del tipo bizantino con entrada abovedada. Delante lucía una fuente de mármol cubierta por una cúpula soportada por columnas.


      Desde los dormitorios era difícil averiguar donde se había iniciado el fuego pero por el calor que ascendía las escaleras, acompañado de un denso humo, creyeron adivinar que todo había comenzado en la cocina.


      No servía de nada saberlo, pues no tenían modo de bajar a comprobar cuan grandes eran las llamas.


      —Hay que intentar mantener la calma —decía la abadesa sin poder disimular el terror que pintaba su cara. Algunas de las hermanas se habían desmayado y habían sido arrastradas hasta la sala de reuniones donde cerraron las puertas.


      Eran como pollos asándose en un enorme horno y la desesperación crecía a pasos agigantados


      La enfermería y la casa del médico quedaban orientadas al Este y difícilmente los monjes podrían oír sus alaridos de pavor. Sin embargo si escucharon el grupo de hombres que desde el exterior les hacían señales para que abriesen la puerta principal.


      Edwin acompañado por Emett McArthur y Liam Ferguson se desperdigaron de grupo buscando la salida de la torre. Para su sorpresa la puerta estaba abierta de par en par lo que les anunció que el fuego había sido deliberadamente provocado por algún intruso.


      Pronto se pusieron en guardia con sus armas preparadas para abatir a cualquier persona que fuera sospechosa.


      Los nervios se apoderaron de ellos cuando vieron varias sombras que se deslizaban entre los edificios con antorchas encendidas.


      Para los McArthur, lo más importante era salvar a todas las mujeres que lanzaban alaridos a través de la reja y cuando Emett preparó su arco y lanzó la primera flecha, el grito del herido advirtió a los incendiarios que estaban siendo atacados.


      Rob Crussant no había esperado ser descubierto tan pronto, aun así dejo que los bandidos y asesinos que había contratado, alrededor de una veintena de hombres, se enfrentara con el grupo de guerreros enfurecidos que habían logrado alcanzar el patio exterior. Eran mayores en número y con este pensamiento subió la escalera, el fuego provocado a propósito no obstaculizaba la entrada como daba la impresión desde la planta superior.


      Violeta no reconoció al hombre y tardó un poco en descubrir que intentaba ayudarlas a escapar de aquel lugar.


      Estaban tan asustadas y confundidas que se dejaron guiar al exterior. La abadesa se negó abandonar a las mujeres inconscientes y fue Nerys quien recriminó al hombre dejarlas allí.


      —Es mejor que se salven las que puedan —había dicho él, haciendo caso omiso de las suplicas de algunas de ellas.


      La verdad de aquella afirmación las puso alas en los pies, y todas al mismo tiempo quisieron descender las escaleras provocando caídas y que pasaran unas sobre otras.


      Cuando llegaron abajo se encontraron con el fragor de la batalla. Hombres que luchaban cuerpo a cuerpo, otros que blandían sus espadas.


      Por un momento el estruendo del acero hizo vibrar las paredes.


      Violeta vio cómo su madre, con gran esfuerzo, ayudaba a una de las religiosas más mayores que se afanaba por respirar entre el cargado aire del exterior.


      Solo alcanzó a dar un paso hacia ella cuando el hombre la sujetó con fuerza de la mano, de un empujón comenzó a dirigirla hacía la torre.


      —Vos —dijo Violeta con los ojos como platos al reconocerlo.


      Crussant no se detuvo ni un instante, ni siquiera cuando uno de los MacArthur les interceptó el paso.


      Hubiera sido fácil explicarle que había visto el incendio y que intentaba salvar a la dama, en vez de ello hundió su espada corta en el corazón del hombre que se desplomó en el acto.


      A partir de ahí, y después de reconocer a uno de los hombres de Edwin, Violeta luchó con todas sus fuerzas porque Crussant la soltara.


      —¡Es un asesino! ¡Le ha matado! —Quiso golpearlo. Rob se adelantó y con un solo movimiento dejó a Violeta sin sentido.


      Se echó sobre ella y desgarró la parte delantera del camisón en busca del medallón.


      Maldijo a gritos, llamando la atención sobre él y agradeció que los hombres continuaran ocupados con los contrincantes. Cargó con Violeta en brazos.


      ¡Iba a conseguir lo que buscaba así tuviera que matar a la muchacha! Bastantes sufrimientos estaba pasando desde que había descubierto que Connor era el heredero de quien un día fue feje de Irlanda. Ahora era tan crucial conseguir la joya que perdió el miedo a su propia muerte.


      Connor seguía a Sean muy de cerca. Desde lo alto de la colina habían visto las espirales de humo que ascendían hacía el firmamento claramente desdibujado bajo la luz de la luna.


      Desde allí todos azuzaron sus caballos con prisa. El ruido de la lucha se deslizaba por el bosque con nitidez y casi pudieron escuchar los gritos de los heridos que caían despiadadamente.


      Connor rezó por no llegar tarde y en un momento dado rebasó a sus compañeros cuando varios asaltantes comenzaron a salirles en el camino.


      —Continuad vosotros —gritó Douglas, deteniéndose con Ralf y algunos hombres más.


      Ni Sean ni Connor volvieron la vista atrás.


      La mujer pesaba como un demonio y Rob llegó a creer que sus fuerzas flaquearían antes de llegar al bosquecillo. Lo consiguió y tras atravesar los primeros arboles dejó caer a la muchacha en el suelo con un golpe seco.


      Violeta gimió apenas abriendo los ojos y con ansiedad tanteó con las manos en busca de algún palo o piedra que la sirviesen como arma.


      Con crueldad la pisó una mano y se arrodilló para levantarla la cabeza sosteniéndola de los largos y despeinados cabellos.


      —¿Dónde está el medallón que te dio ese malnacido? —le siseó junto al oído.


      —No lo tengo —consiguió decir. Rob con la mano libre cubría su boca para que no gritase. Seguía aplastándola la mano con su peso.


      —¡Dónde! —repitió con una voz espeluznante. Sus ojos brillaban como puntas de alfileres en la oscuridad que se cernían en el bosque.


      Ella lloró y el hombre zarandeó su cabeza con brutalidad.


      —No lo tengo.


      —¿Lo has dejado dentro?


      Como cubría su boca, Violeta asintió.


      Crussant en aquel momento sintió el irrefrenable deseo de acabar con ella, por zorra, por estúpida, por perra…


      La hizo ponerse en pie.


      Su campamento se hallaba a la orilla de un profundo rio que desembocaba en el mar donde el agua salda se mezclaba con la dulce. Si Natalie y Emett Geoda habían seguido sus indicaciones, estarían preparados para partir en el momento en que él llegara con la alhaja, lo malo es que no llevaba lo que buscaba y era demasiado tarde para subir a buscarla a las celdas.


      Enfurecido como un león indómito la empujaba haciéndola perder el equilibrio una y otra vez. Se detuvo cuando escuchó… nada.


      Todo quedó en súbito silencio en la abadía, excepto el crepitar de las llamas que se habían extendido por todo el monasterio.


      Violeta también se giró impresionada. ¿Qué habría sucedido?


      Vio el brillo de la luna reflejada en la hoja de acero del hombre que con premura se acercó hasta ellos en la sombra.


      Si hubiera sido rápida, y de no haber estado tan asustada, habría reconocido a Connor quien, con rostro salvaje, se dirigía hacia ellos.


      Rob Crussant reaccionó antes rodeando su cuello con un duro brazo de hierro y con el espadín presionando sobre su corazón.


      —¡Suéltala! —gritó Connor enfermo de ira.


      —¡Da un paso más, sucio irlandés, y será la última vez que la veas con vida!


      Nerys buscó entre las mujeres a Violeta.


      La mayoría de los McArthur, así como los asesinos, cubrían con sus cuerpos los suelos envueltos en oscuros charcos de sangre. Los pocos bandidos que quisieron huir se encontraron con el grupo de McBean que obstruía la salida del monasterio.


      Emett McArthur enseguida se unió a Nerys en la búsqueda de Violeta, pero era como si se la hubiese tragado la tierra.


      La lucha acabó repentinamente y algunos ayudaron a las hermanas y los monjes a contener el fuego.


      —¿La habéis encontrado? —preguntó Edwin asustado llegando a la carrera. Poco después Sean desmontó junto a ellos.


      —¡Estaba conmigo! —gritó Nerys, llorando a moco tendido—. Tiene que estar cerca ¡buscadla!


      ¡Dios! ¡Que la haya encontrado él! Rogó Sean con ojos húmedos y el rostro teñido de dolor.

    

  


  
    
      Capítulo 31


      Los acerados ojos de Connor viajaron desde los pies descalzos que se hundían en la hierba hasta el hermoso rostro surcado de lágrimas. Inevitablemente, la larga abertura del camisón no pasó desapercibida. No supo si eso le enfureció más o el hecho de que él la hubiese llegado a tocar.


      Odiaba que ella se encontrara en aquella difícil situación, no quería que por nada del mundo sufriera a manos del normando.


      —No es a ella a quien quieres —le dijo. Con un simple giro de muñeca dejo caer su arma al suelo.


      —No lo es —respondió Rob con desconfianza. Dio un paso atrás arrastrando consigo a la joven— pero me ayudara a salir de estas tierras.


      Connor también avanzó un paso valorando la situación. Continuamente su mirada volvía una y otra vez al asustado rostro de Violeta.


      Muy despacio se desprendió las hombreras dejando caer la capa, después se sacó la holgada camisa que iba anudada en su pecho con cintas de cuero.


      Rob siguió sus movimientos con ojos entrecerrados, como si esperara que de un momento a otro él sacara otra arma, en cambió Connor extendió la mano con esta última prenda hacía ellos.


      —Deja que se la ponga. Si ella enferma tendrás a todo un ejército escoces tras de ti y yo… te mataré —amenazó mordiéndose el labio inferior con fuerza. Sus dientes, como los de un lobo furioso, relucieron en la noche.


      Si tuviera entre sus manos el cuello del normando lo rompería igual que a una rama seca.


      Pensaba matarle de todas maneras. Había asesinado a su padre, había estado a punto de acabar con él si Ralf no se hubiese cruzado en su camino, a Humbert… y ahora tenía en su poder a la dueña de su corazón.


      No concebía la vida sin ella y dañar a Violeta era la gota que hizo rebosar el vaso.


      Las sombras entre los arboles formaban lustrosos charcos, tantos que Violeta era incapaz de ver con claridad su torso desnudo y los gestos de su cara, sin embargo por la forma de su silueta y la voz le notaba realmente cerca y peligroso.


      Connor estaba acostumbrado a ver en la oscuridad, no le fue difícil advertir la expresión satisfecha del normando cuando este vio que de nuevo el medallón colgaba de su cuello. Incluso creyó escuchar que suspiraba aliviado.


      —Coge la ropa —le ordenó Rob a Violeta.


      Fue solo unas décimas de segundo que los dedos de Connor acariciaron los de ella en un suave roce, lo bastante como para trasmitirla algo de seguridad.


      Violeta estrechó la camisa contra sí.


      Connor se llevó la mano a la joya.


      —¿Es esto lo que buscas? —le preguntó al normando burlonamente.


      Violeta gimió cuando el brazo presionó con más fuerza en su garganta.


      —Entonces lo sabes.


      Connor asintió tendiéndoselo.


      Para que el normando lo cogiera debía soltar a Violeta o la espada que seguía apretando en su pecho.


      Él también se dio cuenta.


      —¡Lánzalo! —le ordenó.


      —¡Suéltala! —dijo Connor a su vez.


      —No lo haré hasta que no salga de aquí —soltó una carcajada que más pareció el rugido de un animal.


      Connor asintió.


      —Deberás llevarnos a los dos Normando —regresó el medallón a su cuello, encogiéndose de hombros—. Si la matas ahora jamás saldrás de aquí.


      Rob dio otro paso atrás y estudió algún posible movimiento entre las sombras.


      —¿Dónde están los demás hombres, o es que has venido tu solo?


      —Yo solo —contestó extendiendo las manos.


      Violeta tembló. Tenía la sensación que Connor se reía de Crussant y provocó más miedo en ella.


      —¡Vuélvete de espaldas y arrodíllate!


      Connor obedeció con todos los sentidos alertas.


      —¡Pon las manos tras la espalda! —Soltó el cuello de Violeta y ella jadeó en busca de oxigeno que llenara sus pulmones—. ¡Desnúdate y ponte la camisa del irlandés!


      Las manos de Violeta temblaron según ejecutaba sus indicaciones.


      La joven McArthur era realmente hermosa, pero Crussant no se atrevió a regodearse en la vista del cremoso cuerpo femenino por miedo a que Connor aprovechara la ocasión para desarmarle.


      La camisa la quedaba bastante ancha y aunque anudará las cintas sobre su pecho aún tenía un escote bastante profundo. La tela caía por sus caderas hasta la mitad superior de sus muslos dejando sus piernas descubiertas casi en su totalidad.


      —Hermosa hembra —dijo sin mirarla solo para ver la reacción de Connor. Una reacción que no se hizo esperar cuando su cuerpo grande se giró.


      Para entonces Rob había vuelto apoyar la brillante hoja de su espada en ella.


      —¡Vuélvete! —Volvió a ordenar—. Tú también, arrodíllate —le dijo.


      Connor le escuchó rasgar la tela del camisón y poco después, tanto sus manos como las de Violeta fueron amarradas tras sus espaldas.


      A ella la cogió del brazo poniéndola en pie.


      —Vamos, irlandés. Todavía caminaremos un rato más.


      Antes de que Connor se levantara quiso apoderarse de la joya. Él ya estaba preparado y se apartó con rapidez.


      —Te he dicho que no será tuya hasta que la sueltes.


      Aún con las manos en la espalda, Connor parecía temible.


      Una vez que Rob se apoderara del objeto no habría ningún impedimento para dejarle muerto y llevarse a Violeta. Ambos lo sabían. Y el normando, si hubiera tenido la seguridad que los hombres de Connor no estaban por allí, ya lo habría intentado.


      —Seguid ese sendero. Yo iré detrás, y si intentas alguna tontería no dudaré en atravesar a tu mujer de una sola estocada.


      Violeta y Connor caminaron juntos, rozándose los hombros de vez en cuando.


      El sendero estaba plagado de pequeños guijarros que se clavaban en los pies de Violeta.


      —¿Te encuentras bien? —le susurró Connor con la vista clavada al frente.


      —Tengo miedo.


      Connor miró sobre su hombro. El normando andaba muy cerca atento a todo sin bajar su arma de la espalda de la joven.


      Su mente ágil pensaba con rapidez la forma de sacar a Violeta del embrollo.


      Llegaron hasta el rio y cruzaron un puente de piedra, varios metros más abajo distinguieron las tenues llamas de una hoguera y escucharon el relinchar de varios caballos.


      Natalie Kent, envuelta en una capa oscura se puso en pie de una roca donde estaba sentada cuando les vio llegar.


      Connor soltó un ruidoso suspiro.


      —¡No sé cómo no lo había imaginado! —sintió el fuerte empujón de Rob que le hizo avanzar varios pasos por delante.


      Emett Geoda también se incorporó.


      —¡Apagad el fuego! Natalie cabalgaras con Emett, ella vendrá conmigo.


      —¿Por qué tiene que ir contigo? —Se quejó la rubia, haciéndole sonreír. La encantaba verla celosa—. ¿Por qué la has tenido que traer?


      —No vamos a discutir eso ahora, debemos darnos prisa, no estoy muy seguro de que no nos hayan seguido.


      Emett ayudó a Connor a subir en una de las monturas, luego se instaló con Natalie a la grupa y aferró las riendas del caballo que montaba el irlandés.


      Violeta viajaba delante del normando y cada vez que su pecho la rozaba, ella se apartaba como si fuera contagioso.


      —Relájate, nada de lo que tienes puede tentarme —le dijo.


      ¿Y si eso era así, porque no apartaba los ojos de sus muslos desnudos y del profundo escote?


      Natalie los vigilaba con gesto adusto. Llevaba mucho tiempo con Rob y le conocía demasiado bien. Siempre le habían gustado las mujeres bellas.


      Más de una vez habían tenido escandalosos enfados por este motivo. Ella le amaba locamente, pero a él nunca le amargaba un dulce.


      Viajaron en silencio durante el resto de la noche.


      Con las primeras luces del alba pudieron divisar las plateadas aguas del mar.


      —¡Allí está! —Natalie señaló la coca que se mecía plácidamente en una desierta cala de arena dorada.


      Se detuvieron antes de descender los peligrosos riscos. Allí el aire golpeaba con fuerza empujando el salitre del mar contra sus cuerpos.


      Rob oteó el horizonte.


      —¿Cómo haremos para subirles a bordo? —preguntó Emett—, solo esperan tres personas.


      —Les pagaremos más —respondió Natalie—, diremos que son prisioneros que Bruce espera en Irlanda.


      Rob miró a Emett con el ceño fruncido. En ningún momento había dicho que se fueran a llevar a esos dos con ellos.


      —¿Roberto de Bruce? —preguntó Violeta, extrañada—. ¿Mi padrino?


      —¡¿Qué?! —chilló Natalie, fulminando con la vista a Rob—. ¿Acabas de oír lo que ha dicho?


      —Había oído algo —dijo Rob encogiéndose de hombros—. Pero no pienso llevarlos.


      —¿Ah, no? ¿Crees que ella no nos delatará cuando se encuentre con ese hombre? ¿Sabes que podría pasar?


      Rob sonrió, divertido. Fue Connor quien contesto.


      —Tengo la ligera sensación de que no pensaba dejarla viva.


      —¡Cállate, Connor! —le recriminó Natalie. Emett hizo el amago de cubrirse los oídos por los chillidos de ella, pero la mujer le golpeó en la cabeza con su mano—. ¿Qué piensas hacer, Rob? Esto se te ha escapado de las manos. Mi padre me asesinará si se entera que yo tuve algo que ver en este asunto.


      —¿Pero cuál es el asunto? —preguntó alarmada Violeta.


      —¿Ella no lo sabe, Connor? —rio Rob.


      —¡Haz lo que tengas que hacer y cierra la boca! —le contestó Connor con un gruñido seco.


      Rob no podía saber que Connor estaba tan tranquilo porque había visto la segunda embarcación que se escondía en un recodo más alejado y tampoco se había dado cuenta que varios hombres les seguían desde hacía rato escondidos entre los árboles.


      No podía estar seguro si eran McArthur, McBean, sus hombres, o un poco de todos ello. Pero agradeció la mente despierta de Sean por habérseles adelantado al llevar Il grande Achille hasta allí.

    

  


  
    
      Capítulo 32


      Violeta se estremeció con el aire frio de la mañana. Estaba demasiado agotada como para pensar que era lo que realmente estaba sucediendo a su alrededor.


      El odio entre Rob y Connor era obvio y hasta palpable. Las frías miradas que se cruzaban entre sí como hirientes espadas estaban cargadas de veneno.


      Ella había logrado cerrar los ojos durante la noche en un par de ocasiones. Aún podía sentir en sus fosas nasales el olor a humo del monasterio que parecía no querer abandonarla.


      Se terminó de despejar completamente cuando llegaron al borde del acantilado.


      El mar se abría a sus pies como una gigantesca manta verdosa donde relucían finas estelas de espuma blanca. Las gaviotas sobrevolaban en círculo los mástiles de la embarcación anclada en la cala.


      Miró a Connor cuando este anunció a Natalie que Rob no pensaba dejarla con vida.


      ¿Estaba hablando Connor en serio? ¿Por qué ese maldito Crussant querría matarla?


      Se agitó en la montura tratando de mover los brazos que seguían atados tras la espalda. La postura era muy incómoda y sentía los músculos agarrotados.


      Recordó con pesar a su madre pero sabía que estaría bien, seguramente preocupada por ella y preguntándose donde estaría, pero bien.


      Rob descendió del caballo y en seguida la bajó a ella también. Estuvo a punto de perder el equilibrio cuando las piernas no la respondieron y de no haber sido por el normando que apretaba su brazo con fuerza se hubiese desplomado sobre el suelo.


      —Crussant, déjala marchar. Ella ni siquiera sabe por qué esta aquí, aunque lograrais regresar, no conseguiríais nada. Fue Douglas McBean quien me contó la verdad. A estas alturas todas las Highlands conoce vuestra traición.


      —¡Te lo dije! —gritó Natalie, señalando a Rob. De un salto ella también desmontó y se acercó hasta ellos con la intención de desatar las manos de Violeta. El normando se lo impidió con una mirada cortante—. Rob, todavía podemos huir. Vayámonos a cualquier otro lugar, podríamos empezar juntos de nuevo.


      —¡No! —bramó—. Emett, recoge los caballos —con dos pasos llegó hasta Connor y lo arrojó de la montura con brutalidad.


      Violeta corrió hacía él arrodillándose a su lado. Le buscó sus ojos azules que se suavizaron cuando la miró.


      —Qué tierno —se mofó el hombre viendo a la pareja—, una lástima que ninguno de los dos sobreviváis.


      Violeta, de rodillas sobre el suelo, no apartó su vista de Connor. Él no daba muestras de estar cansado. Su torso desnudo, dorado bajo los incipientes rayos de sol, mostraba una fortaleza desmesurada cuando se incorporó.


      —¡Vosotros tampoco lo haréis! —gritó la joven—. Mi padre os matará por haberme puesto en peligro tanto a mí como a mi madre.


      Rob agitó la cabeza. Había perdido un poco el color de su rostro ante esta última frase.


      —A ver… ¿Qué madre?


      —Mi madre —repitió Violeta todavía arrodillada a los pies de Connor—. Ella estaba conmigo cuando comenzó el incendió y mi hermano Edwin fue de los primeros en entrar.


      Natalie se dejó caer sobre una roca con el cuerpo tembloroso.


      —Si nos hacéis algo os perseguirán como a perros —les continuó amenazando, viendo que sus palabras comenzaba a surtir efecto…, al menos en Natalie, donde las lágrimas habían inundado sus ojos.


      —No quiero seguir con esto, Rob —le suplicó la irlandesa.


      —Ahora es tarde.


      —¿No te das cuenta que ya no sirve de nada cuanto hagamos? Nadie nos apoyará. Rob por favor... entiende…


      —Emett, llévala a la embarcación.


      —¿Qué vas hacer tú?


      Violeta dejó de prestarles atención. Por el rabillo del ojo había visto un fuerte destello sobre las copas de los arboles cercanos. Al alzar la mirada hacia la espalda de Connor le vio destensar la tela que apretaba sus manos. Seguramente, había estado luchando toda la noche con las ataduras y ya casi lo tenía medio conseguido. Si lograba desviar la atención de los hombres quizá tuvieran una pequeña oportunidad para poder salir indemnes de todo aquello.


      —Mi padre pagaría un buen rescate por mí —les interrumpió, tratando de que su voz sonara calmada.


      —Y después os mataría —remató Connor con voz dura.


      —¡No! —Violeta le llevó la contraria—. Yo le haría prometer que os dejara en paz.


      —Yo no —siguió instigando Connor.


      ¿Pero que le pasaba a ese hombre? ¿Se había vuelto completamente tarumba? ¿Acaso no se daba cuenta que estaba a merced de aquellos enfermos?


      Si tuviera las manos sueltas, posiblemente sería a Connor a quien le diera un buen mamporro en la cabeza para que cerrara la boca. De seguir así conseguirían que los mataran antes de tiempo.


      —Podemos evitar un derramamiento de sangre inútil —volvió a insistir ella. Con mucho esfuerzo se puso en pie apoyando su cuerpo en el de Connor para no caer.


      —¿Ves? En eso estoy de acuerdo. Normando, no tienes por qué morir en este momento.


      —¡Connor! —se enfadó Violeta tanto como se asustó. El hombre no dejaba de acicatearlos y Crussant cada vez parecía más nervioso.


      —Emett, he dicho que lleves a Natalie a la embarcación. —se paseó ante Connor que se había puesto delante de Violeta ocultándola con su cuerpo del normando sin dejar de mover las manos.


      Violeta procuró no delatarle y se apretó contra su espalda. Su corazón había comenzado a galopar salvaje. Temía que Connor se lanzará contra el normando de un momento a otro.


      —Llévala también a ella —ordenó Rob señalándola con el mentón.


      Violeta creyó escuchar suspirar a Connor y cuando Emett Geoda la cogió de la cintura arrastrándola hacía el estrecho sendero que descendía a la cala, él soltó una risa cínica.


      —De modo que lo has pensado bien y te la llevas, ¿eh?


      ¿Por qué Connor no hacía nada? Ya había terminado de liberarse y seguía con las manos en la espalda.


      Violeta se resistió a bajar el camino y con el terror pintado en su rostro buscó por última vez los ojos de Connor.


      Rob había vuelto a sacar su espada.


      —¡No le hagas nada! —chilló al borde del pánico.


      —No te preocupes, Violeta —oyó que le decía Connor— en un momento voy por ti. —le prometió.


      —Me asombra la confianza en sí mismo que tiene el irlandés —dijo Emett sin dejar de empujarla cada vez que se detenía.


      Tanto Natalie como ella miraban continuamente hacía los hombres que parecían quedarse cada vez más lejos del alcance de su vista. Los brillantes mechones rojos fue lo último que vio de él.


      Violeta no les dio el gusto de verla llorar de nuevo. Ella era una McArthur y si a Connor le sucedía algo se vengaría de todos ellos, así tuviera que iniciar una nueva batalla contra un país entero, contra el mundo entero.


      Intentó una nueva estrategia.


      —Emett Geoda, ¿eres consciente de que Humbert te perseguirá hasta el fin del mundo?


      Fue Natalie quien contestó con otra pregunta. Parecía estar a punto de desmayarse.


      —¿Ha recuperado la cordura?


      —Por supuesto —mintió— Es un hombre muy fuerte y muy vengativo.


      —Imagino que en este momento estará en los calabozos de McBean. Hicimos que dejaran las runas escondidas entre sus pertenencias. —contestó él sin dejarse engañar.


      —¡Las runas de Morgana! ¿Fuisteis vosotros?


      —Ya es suficiente —Natalie no quería seguir escuchando más pero la duda que había sembrado Violeta tenía demasiado peso en ellos.


      En la orilla de la playa había un pequeño bote esperándolos con un par de hombres que les ayudaron a embarcar. Eran escoceses, seguramente mercenarios.


      Violeta miró ansiosamente a lo alto. Ya no conseguía ver nada y la angustia se apoderó de ella.


      El hombre que la cogió sentándola en la cabecera de la pequeña barca se aplastó contra ella para impedir que se lanzara al mar. Una tontería por su parte. Violeta temía el agua más que a nada en su vida.


      —¿Podrían soltarme, por favor? —imploró.


      Nadie la hizo caso y ella cerró los ojos durante el corto trayecto hasta la coca. Su estómago comenzó a revolverse y el corazón latió en su garganta impidiéndola respirar. Si cayera al agua no tendría modo de sobrevivir. No quería morir ahogada, prefería mil veces que la clavaran una espada en el corazón.


      Desde la barcaza soltaron una escala de cuerdas gruesas y fue entonces cuando la soltaron.


      Natalie y Emett ascendieron en primer lugar y cuando Violeta llegó al borde sintió unas poderosas manos que la agarraban para depositarla en la cubierta.


      Lo primero que vio fue a Emett tirado en el suelo retorciéndose de dolor, como si alguien le hubiera propinado un puñetazo o una patada en la boca del estómago.


      Natalie estaba arrodillada suplicando a…


      —¡Papá! —gritó Violeta al reconocerle. Se aferró a su cuello llorando aliviada—. ¡Papá!


      Kiar la devolvió el abrazo con tanta fuerza que ello creyó que la aplastaría como a un mosquito.


      —Ya está todo bien —le dijo junto a su oído.


      —Ese hombre tiene al comandante. ¡Tienes que hacer algo! ¡Va a matarle!


      Fue Sean quien la apartó de brazos de su padre para abrazarla él.


      —Ya iba siendo hora de que perdieras el miedo a navegar —bromeó.


      Violeta estaba sorprendida. Su familia, a la que por un lado estaba encantadísima de ver, se hallaba tan tranquila como si estuviese aguardando allí desde hacía horas.


      Con un barrido de sus ojos grises por cubierta, observó que la tripulación inicial del barco se hallaba maniatada y arrodillada a estribor de la coca. Un poco más lejos, descubrió el barco de su hermano.


      —Tu comandante saldrá de esto —le dijo Sean ante el fruncido ceño de Kiar—, vamos a esperarle en el camarote. Seguro que está tan desesperado por venir a rescatarte que ni se dará cuenta que somos nosotros quienes nos hemos apoderado de la embarcación.


      —¡Eso si sale vivo de allí! Rob estaba armado. —les dijo.


      Lentamente Connor abrió los brazos dejando caer el lienzo en el suelo. La espada del normando tembló ligeramente al enfrentarlo.


      —Has hecho bien en enviar a tu amante lejos para que no vea cómo te mato —siseó la voz de Connor peligrosamente.


      Se asemejaba a un demonio rojo de aspecto brutal. Su rostro era una máscara de violencia cuando con las manos le instó al otro a que lanzará la primera estocada.


      Llegó y la esquivó, no una sino hasta tres veces. Durante uno de los giros de Connor un pesado claymore llegó volando hasta sus pies.


      Era un arma mucho más grande de las que solía usar. Ante los ojos atónitos de Rob la sospesó primero con ambas manos, luego zarandeándola solo con la derecha.


      Reconoció a Emett McArthur, el anciano parecía haberse acomodado con la espalda apoyada en una roca para observar el combate. Ralf McBean y varios hombres también estaban allí comenzando a rodearlos. Ninguno hizo intención de meterse en el combate.


      —Podías ir a rescatar a milady —le dijo a Ralf hablando sobre su hombro.


      —Creo que si quieres pedir su mano es mejor que lo hagas tú. Si acabas con la tripulación, Kiar McArthur no tendrá más remedio que darte la bendición.


      Connor asintió nada conforme con ello. Prefería tener a Violeta a salvo y luego enfrentarse con McArthur.


      —Tú y yo solos —le amenazó Connor a Rob.

    

  


  
    
      Capítulo 33


      Rob Crussant era rápido y de movimientos elegantes. Mentón alzado, hombros erguidos, piernas agiles, sin embargo cada vez se le hacía más difícil detener los fieros estoques que intentaban penetrar por su costado.


      Había subestimado a Connor y esa confianza le estaba costando caro.


      El ruido del acero al entrechocar producía eco en los silenciosos riscos. Los espectadores les seguían en silencio, caminando en pos de ellos cuando se deslizaban por el camino escarpado.


      Hasta los pájaros en las copas de los arboles habían abandonado sus trinos en espera de que alguno se proclamara campeón.


      Connor atacaba, le provocaba, se regodeaba y Rob iba acumulando más odio y rabia contra aquel que lo había tenido todo sin saberlo.


      No vio llegar la afilada hoja, tampoco entendió porque el demonio de rojos mechones se había detenido a mirarle con rostro inexpresivo.


      Aquella era su oportunidad, le tenía frente a él, levantó la espada sin saber que resbalaba de sus dedos ensangrentados.


      Su furia dio paso a la incertidumbre, a la sorpresa. Nunca supo que el cayó tras su arma, sin vida.


      Un clamor se elevó al cielo y Kiar McArthur, que había estado todo el tiempo en cubierta observando a través del catalejo, se giró hacía dos de los hombres de su hijo Sean con sonrisa satisfecha:


      —¡Soltar el bote y recoger al irlandés!


      La espera no fue muy larga mientras observaba al guerrero que se movía incomodo en la pequeña barca.


      No podía precisar si estaba nervioso, o si por el contrario llegaba dispuesto arrebatarle a su hija, aun así lo esperó inmóvil, impasible.


      Cuando Connor llegó a cubierta, su mirada ansiosa recorrió la embarcación con ojos ávidos para posarse finalmente en el laird.


      Era la segunda vez que se encontraban y en ambas ocasiones, él había ido a recoger a Violeta.


      Connor se recuperó rápidamente de la sorpresa de encontrar allí al McArthur. Se lo tenía que haber imaginado pero no le había dado tiempo a pensar más que en la mujer a la que había prometido iría a buscar.


      Varios hombres le palmearon la espalda felicitándole, él no se inmuto. Tenía la mirada clavada en las dos esferas plateadas idénticas a las de Violeta.


      El silencio entre ambos hombres fue tenso, cada uno evaluando al otro con ojo crítico.


      Finalmente Connor inclinó la cabeza en señal de respeto y Kiar McArthur le imitó.


      —¿Ella se encuentra bien? —le preguntó, erguido sobre sus hombros desnudos. De su brazo izquierdo caía un fino hilo de sangre, única marca que Rob Crussant había podido conseguir.


      —Todo lo bien que puede estar después de haberla puesto en peligro, irlandés —respondió Kiar con tono inflexible.


      —¡Suéltame, Sean!


      Connor se giró al escuchar el gritó enojado de Violeta, pero antes de dar un paso, el arma de Kiar le detuvo.


      —¿Vais a matarme, McArthur?


      —Debería hacerlo.


      Connor asintió varias veces seguidas con la cabeza. Muy despacio, casi con pereza, volvió la espalda a Kiar y caminó hacía la voz femenina que le llamaba a gritos.


      Una pequeña puerta se abrió con fuerza y segundos después, Violeta se arrojó a sus brazos sin poder contener las lágrimas de alivio al verle ileso.


      No importó que la cubierta de la coca se hallará a rebosar de guerreros escoceses, no importaba lo que sucediera después, solo importaba la necesidad de sentir junto a él el precioso cuerpo de su amada, de sus labios húmedos que recorrieron sus mejillas y su boca. La necesidad de tenerla se había convertido en el oxígeno que respiraba, en los latidos de su corazón descontrolado.


      La besó.


      Se apoderó de sus labios hasta sentirlos hinchados bajo los suyos. La sensación de aquellas manos aferradas a sus hombros con desesperación y su cuerpo apretado contra él le lleno de una dicha latente.


      No importaba morir por ella, porque ella, era su vida.


      —Ahora decidme lo que necesito saber sobre el futuro esposo de Violeta —dijo Kiar dejando la copa de latón sobre la mesa.


      Se habían encerrado lejos de la vista de todos, donde nada ni nadie pudiese interrumpirlos en un momento tan importante como aquel.


      Connor respiró con fuerza antes de contestar. De aquella respuesta dependía su futuro y el de la mujer que amaba.


      —Vivirá protegida, feliz, será amada y jamás permitiría que le hicieran daño alguno. En la medida en que me sea posible… Nada le faltará.


      El laird McArthur sonreía con su incomodidad y él deseó estampar su puño directamente en el rostro del escoces. ¡Jamás había pasado tantos nervios en su vida!


      ¡Al diablo! Si no le entregaban a Violeta él mismo se encargaría de llevársela lejos.


      Se arrancó el medallón dejándolo caer sobre la mesa con un golpe seco.


      La mano de Violeta a cambio de mi reino.


      —Es un buen trato —asintió Kiar sin apartar la vista de él—. Roberto de Bruce se alegrará con vuestra decisión.


      —¿Y vos?


      Kiar curvó los labios hacía arriba como si estuviera pensándolo y le contestó con otra pregunta:


      —¿No os arrepentiréis? No debe de ser fácil renunciar…


      —¿A lo que nunca tuve? —Se mofó Connor—. Decidme, laird, ¿qué puede ser más importante para mí que el amor que siento por Violeta? —Se puso en pie paseándose por el estrecho camarote—. Ella es la luz que me guía; su sonrisa es la mía; su aliento, mi aliento.


      —La estabilidad de un reino. —dijo Kiar.


      —Un país bajo las órdenes de un escocés y varios normandos. —Connor agitó su largo cabello—. Un país que nunca me dio nada y todo me lo arrebató —negó con la cabeza—. Violeta me ha dado más que cualquier rey, monarca o justiciero. Por ella recorrería el frio mar del norte a nado si fuera necesario. —Se detuvo, apoyando las manos sobre el tablero de la mesa, ligeramente inclinado hacia el laird—. Ella es el único reino que deseo tener.


      —Deberéis jurar fidelidad a mi clan.


      Connor frunció los labios con una sonrisa nerviosa.


      —Que así sea, laird.


      —Que así sea, Connor Stabler Lynch McArthur.


      En un camarote cercano Violeta se moría de los nervios pensando en la entrevista que Connor y su padre mantenían en privado.


      Kiar no podía negarse a que estuvieran juntos. Connor había demostrado que la amaba yéndola a buscar pese a saber que podía morir en el intento. Dos veces la había salvado la vida. ¿De que la servía si no podía compartirla con el único hombre que amaba y que había amado?


      Hacía rato se había olvidado que estaba navegando, que las inmensas agua del océano la rodeaban como a una estrella en el cielo infinito, como una mota de polvo en el puro aire del mundo.


      Ya lo tenía decidido, seguiría a ese hombre hasta el final del universo a pesar de que la mitad de su corazón dejara de latir, a pesar de que tan solo uno de sus pulmones funcionara para respirar. Lo seguiría por tierra, mar y aire, porque sería la única forma de sentirse viva.


      Por fin decidió de qué lado estaba la balanza.


      Cuando la desvencijada puerta se abrió nuevamente, ella escapó sin saber que su hermano mismo la dejaba pasar.


      Cegada por las lágrimas atravesó la puerta donde su padre y Connor se había reunido y postrándose ante los pies de su padre, le informó de su decisión.


      —Me marcho con él, padre —le dijo con voz sollozante—, debéis perdonarme, pero me marcho con él…


      —Espera, Violeta.


      No dejó que nadie la interrumpiese y se negó a ponerse en pie.


      —No me importa quién es él, ni lo que hizo o dejó de hacer. Lo amo y lo seguiría al mismo infierno si con eso sé que mi hijo tendrá a su padre consigo.


      Connor, con velocidad, la puso en pie.


      —¿Qué hijo? —preguntó, sobresaltado. Con un movimiento suave la hizo girar sobre sí misma y con el dedo índice le alzó la barbilla con dulzura, clavando sus discos azules en las profundidades plateadas—. ¿Vamos a tener un hijo?


      —Por eso quise ingresar en el convento —admitió entre sollozos—, porque mi hijo no podía tener otro padre que no fueses tú; no podía permitirlo.


      Connor la estrechó contra sí, sin notar que sus propios ojos se anegaban en lágrimas.


      Kiar, más satisfecho que nunca, los dejó solos.

    

  


  
    
      Capítulo 34


      Connor observó desde la ladera de la colina las vastas praderas verdes que se extendían más allá de Noun Untouchable.


      Kiar McArthur y un pequeño sequito le mostraban con orgullo los lugares que conformaban la propiedad, sin embargo él estaba más interesado en alcanzar la fortificación donde Violeta debía estar esperándole, al menos eso quiso pensar después de haber llegado en la madrugada y sin haber tenido tiempo más que para cruzar un par de palabras y siempre delante de algún miembro del clan.


      Había pensado en colarse en sus dormitorios cuando todos se retiraron a descansar después del trayecto de regreso, pero cada vez que se acercaba a su puerta escuchaba el débil murmullo del interior provocado por una multitud de voces femeninas que no habían cesado de conversar en todo la noche. Finalmente Connor renunció y nada más despertar el día, el Laird le reclamó para mostrarle sus posesiones.


      Era una bonita y soleada mañana cubierta de un cielo azul resplandeciente que confería a los trigales un tono dorado y brillante. Un mar en calma salpicado de campesinos que se detenían a observarlos saludando al nuevo miembro McArthur.


      Sean se había hecho cargo de llevar a Natalie Kent como prisionera hasta los dominios de Bruce donde sería juzgada de intento de traición al jefe de Irlanda. Posiblemente, gracias al poder de su padre, la joven se librara de ser apedreada y desterrada.


      Emett Geoda no iba a correr la misma suerte, él sería decapitado ante una muchedumbre enojada.


      Cuando Connor desmontó su semental negro en el patio de armas, varios de sus hombres, excepto Thommy que se había quedado en McBean a cargo de Humbert, se reunieron tanto para felicitarle como para despedirse, ya que habían decidido regresar a


      Irlanda a unir sus fuerzas con Bruce ante una nueva invasión de los Ingleses.


      Fue un momento bastante duro por demás de triste. Aquellos hombres y amigos con los que había compartido su niñez y juventud se hallaban pletóricos de haber sido fieles al que por derecho le había correspondido el trono. Todos y cada uno de ellos estaban deseando reunirse con sus familiares y contar de primera mano una noticia que jamás sería escrita en la historia.


      Luciana había sido la primera mujer en acercársele una vez que penetró entre los gruesos muros del castillo. Le dio mucha alegría volverla a ver después del tiempo transcurrido.


      Violeta entendía que todos aceptaran a Connor después de haberlo hecho el Laird, aun así la había parecido demasiado fácil conseguir la aprobación de su padre cuando Nerys la había confesado que en un principio se había negado en redondo. ¿Habría tenido algo que ver el hecho de llevar en el vientre a su hijo?


      Ella también estaba deseando reunirse con Connor, recuperar el tiempo perdido.


      Betty la había informado del regreso de los hombres y no veía el momento de volver a encontrarse entre los brazos de su irlandés, de la mágica tentación que la había llevado a vivir una primavera repleta de tensión, de sufrimiento y de una felicidad extasiada.


      Se alegraba enormemente que Melinda y Ralf hubieran confirmado su compromiso, y a pesar de la distancia entre unas tierras y otras, ya planeaban hacer dobles esponsales para así no coincidir con el próximo enlace de Marjorie hija de Roberto Bruce, Conde de Carrick y rey de Escocia.


      Fue su tía Annabella, que había esperado en Noun Untouchable su llegada, quien observando el grupo que se había detenido en el patio de armas, despejó todas las dudas de Violeta.


      —Aún no puedo creer que ese tipo lleve consigo sangre real.


      Violeta la había mirado como si la hubiesen salido dos cuernos en la frente de repente, después había acabado riéndose pensando que su tía bromeaba, algo que Annabella no hacía con frecuencia.


      —Y si lo sabíais, ¿por qué no dijisteis nada al llegar a McBean? —había insistido Annabella, queriéndolo saber todo. Ella no había podido ver a su sobrina hasta ese momento, pues Luciana y Betty no se habían apartado de ella en toda la noche.


      —Entonces, no lo sabía todavía —había respondido Nerys.


      —¿Saber qué? —Violeta las miró, confusa, intentando levantarse de la alta cama, cosa que Nerys le había prohibido desde que llegaron a Noun Untouchable. En aquella ocasión tampoco le permitió levantarse para poder espiar a través del arco de la ventana.


      —Pues eso: que Connor era uno de los jefes de Irlanda.


      Las carcajadas de Violeta se habían tornado escandalosas al escuchar aquello. ¿Quién podía creer que su demonio de rojos mechones fuera…?


      Se detuvo súbitamente cuando esta vez su madre y su tía fueron las que la miraban con la boca abierta y ojos desorbitados.


      —¿No estáis hablando en serio, verdad? Connor fue Comandante del ejército normando hasta que decidió hacer negocios por su cuenta —y desde luego Violeta no quería hablar de los negocios oscuros que su futuro esposo había llevado a cabo antes de conocerla.


      Vio la mirada que tanto Nerys como Annabella cruzaban, y Violeta acabó por sentarse en la cama con la espalda contra el cabecero, observándolas interrogantes.


      —¿Eso es lo que han contado para que Connor y yo podamos desposarnos?


      —No, cielo —respondió Nerys, sentándose en el borde del colchón—, ¿todavía no sabes por qué esos indeseables deseaban acabar con vuestras vidas?


      Al recordarlos, Violeta sintió que se la erizaba todo el vello del cuerpo. Había temido por su vida y la de su hijo en el mismo momento que el normando la había sacado del monasterio.


      Nerys, que era la que más información tenía sobre el asunto, ya que su mismo primo Douglas McBean se lo había contado, las relató la verdad del tema.


      Una verdad que hizo que Violeta empalideciera notablemente y que elevara el grito al cielo cuando supo que su amado había renunciado a todo por ella.


      A partir de aquel momento tuvo que luchar contra el conflicto interno que lleno su cabeza y su corazón. ¿De veras Connor había dado una patada a su vida anterior aun sabiendo que era uno de los jefes supremos de su país? ¿Por ella?


      —Porque te ama —le había dicho Nerys, asintiendo con la cabeza.


      —Porque me ama —había susurrado ella, antes de perder el conocimiento por la sorpresa.


      Cuando volvió abrir los ojos, una mirada azul y cristalina se hallaba sobre ella con preocupación.


      —Me has asustado, tu madre me dijo que era un desmayo pero llevas inconsciente mucho tiempo —le reprochó Connor, aliviado de volver a verla despierta.


      La ayudó a incorporarse colocándola varios almohadones tras la espalda.


      Violeta se aferró con fuerza a la mano grandota que se había posado en su mejilla con ternura.


      Se encontraba desorientada, y un poco mareada.


      —Mi madre ha dicho… ella me ha contado… —soltó una risa nerviosa, incrédula—, dice que eres el heredero —lo dijo esperando que él lo negara o se riera o hiciese algo más que mirarla con esa sonrisa boba que la cautivaba por completo—. Connor…


      Él atrapó sus labios a pesar de los golpecitos que Luciana le propinaba en el hombro temiendo que alguno de los parientes de Violeta entrara en aquel momento. Cuando se apartó ligeramente de su boca la contestó:


      —Soy un McArthur —y para confirmarlo la señaló sus nuevas ropas escocesas, una amplia camisa de tonos claros apenas cubierta por la gran manta de matices castaños.


      —Pero Connor… No puedes…


      —¿No? —Él curvó las cejas con una graciosa mueca. Unas finas arrugas se dibujaron en torno a sus preciosos ojos azules, impregnados de amor y dulzura—. Mi niña, no hace mucho alguien me dijo que en las Highlands los títulos se demostraban con valor y actitudes. Tengo la sangre tan roja como la tuya, independientemente de donde provenga. —Con lentitud se fue acercando de nuevo hasta los rosados labios entreabiertos. No la besó. Se detuvo a escasos centímetros con rostro, pensativo, como si acabara de recordar algo—: ¡Me llamó plebeyo! —soltó con una fuerte risotada—. ¡Esa mujer se atrevió a llamarme plebeyo!


      Violeta siguió sin poder salir de su estupor y aunque no supo por qué, acompañó a Connor en sus carcajadas.


      —¿Qué mujer?


      —Melinda Season, la hija de un leñador.


      Ambos volvieron a reír y ninguno se percató de que Luciana abandonaba los aposentos con una sonrisa en sus labios.


      Violeta acarició el pecho desnudo de piel dorada enredando los dedos en el vello oscuro que cubría el torso.


      Connor se hallaba con los ojos cerrados totalmente relajado mientras a su vez acariciaba el delgado brazo que se extendía sobre su cuerpo.


      —¿Qué piensas? —le preguntó ella depositando un beso en su hombro.


      Él apenas giró la cabeza hacía ella abriendo los ojos.


      —¿Por qué no me contaste sobre nuestro hijo?


      Violeta suspiró. Había tardado mucho tiempo en preguntarlo y lo esperaba.


      —Temía que te hiciesen algo si lo descubrían.


      —¿Cuándo lo supiste?


      —No lo sé —respondió en un susurro tembloroso—. Tenía mis sospechas y cuando Ralf rompió el compromiso me alegré y deseé que esa sospecha se convirtiera en realidad. Luego mi tío me dijo que me buscaría otro pretendiente y me asusté. —Se medió incorporó, perdiéndose en sus ojos azules—. Habías dicho que jamás tendrías hijos, ni mujer… Me parecía demasiado cruel que le vieras crecer, que le viéramos crecer sin poder decirle que tú eras su padre. —Apretó los labios con firmeza. No entendía por qué se había vuelto tan sensible desde que conociera su estado.


      Connor la abrazó con fuerza hundiendo el rostro en su cuello.


      —¿Me perdonas? —la escuchó en un murmullo.


      Él alzó la cabeza colocándose sobre ella con cuidado de no aplastarla.


      —Eres tú quien debe perdonarme, mi niña. —Su voz se tornó ronca—. Lo último que hubiera deseado es que sufrieses. No quería darte la opción de elegir entre tu clan y yo. Eres la persona más pura que se ha cruzado en mi vida. Tú merecías a alguien mucho mejor que yo.


      —No digas eso, Connor. —Violeta le plantó las manos en las mejillas—. Yo nunca quise a otro más que a ti —le observó con devoción, deteniéndose en los mechones trenzados—; te amo, mi señor.


      —No más que yo a ti. —La besó pero ella le tiró del cabello hacia atrás y él la miró, frunciendo el ceño.


      —No vamos a discutir eso, ¿verdad?


      —No —negó él.


      Hicieron el amor con el sentimiento de que ya jamás volverían a separarse.


      Varias horas después, unos fuertes golpes en la puerta les despertaron.


      Violeta se apresuró a salir de la cama recogiendo la bata que había dejado caer al suelo poco después de penetrar en el dormitorio de Connor.


      —¿Quién es? —preguntó el hombre, incorporándose también.


      —Soy Sean —dijo la voz a través de la madera, al tiempo que trataba de empujarla.


      Violeta miró a Connor con ojos abiertos como platos mientras esperaba a que él le indicara algún lugar donde esconderse. ¡Tenían prohibido verse a solas antes de celebrar la ceremonia!


      Como Connor no hizo nada por ayudarla, ella corrió tras un robusto ropero y sin pensárselo dos veces se escabulló en el interior.


      Dio gracias de no ver el rostro de su prometido que parecía a punto de ahogarse de la risa.


      —Te dije que no deberías haber venido —bromeó él cerrándola la puerta.


      —Gracioso —la escuchó reír con voz ahogada.

    

  


  
    
      Capítulo 35


      Roberto Bruce, rey de Escocia, había enviado el año anterior (1315) un contingente a Irlanda, encabezado por Edward, para tratar de abrir un segundo frente y debilitar la presión inglesa sobre Escocia.


      Edward Bruce de Escocia, hermano de Roberto, había penetrado el año anterior en Irlanda, consiguiendo el apoyo de muchos irlandeses contra la presencia Inglesa en el país.


      Durante aquel tiempo que perduró la campaña, sus tropas asolaron y saquearon Irlanda, especialmente en el área densamente colonizada alrededor de Dublín. En esta situación caótica, los señores irlandeses locales recuperaron grandes cantidades de tierra que habían sido arrebatadas a sus familias durante la conquista.


      Edward desembarcó en Larne el 26 de mayo de 1315, donde fue recibido por numerosos nobles irlandeses del Ulster que lo aclamaron como rey y le juraron fidelidad. Durante el verano de ese año las tropas de los escoceses y sus aliados irlandeses marcharon hacia el sur, derrotando a los ingleses y anglo-irlandeses en varias batallas, aunque nunca fueron capaces de amenazar realmente la posición inglesa en el sur de la isla. En noviembre de ese año derrotó a un ejército inglés comandado por Roger Mortimer, conde de March, en la batalla de Kells.


      Aunque los éxitos militares de Edward Bruce proseguían, los anglo-irlandeses no cedían terreno. Para complicar aún más la situación a principios de aquel año junto a la situación de guerra, se acabó extendiendo la plaga y la hambruna entre la población civil, provocando muchísimas muertes.


      Ante todo esto, Connor Stabler tuvo que admitir que él no había sido preparado para poder levantar un país en decadencia, entregando todo lo que por derecho le pertenecía a los Bruce de Escocia, a cambio de un pequeño condado en Ayrshire, situado en la zona suroeste del país, donde levantaron su residencia en Killmarnorck.


      Con el título de Vizconde de Killmarnorck, Violeta McArthur y él contrajeron matrimonio en la abadía de Iona, situada en las Hébridas, concretamente en la isla de Iona, en la costa oeste de Escocia.


      Durante los tres días que duraron los esponsales, la felicidad para aquellos clanes escoceses que allí se reunieron se vio incrementada por la presencia del irlandés Humbert, quien se convirtió en la mano derecha de Edward Bruce, una vez que salió de su larga inconsciencia.


      Los vizcondes de Killmarnorck, Connor y Violeta, tuvieron su primer vástago arropados por el clan McArthur, McBean, los Ferguson y los señores de Luxe, así como varios jefes irlandeses.


      Violeta observaba fijamente a su hijo que, con las manitas, trataba de alcanzarse los pies una y otra vez. El pequeño emitía suaves gorjeos en su lucha por conseguir encerrar entre sus dedos aquella anatomía de su cuerpo que aún no sabía controlar del todo.


      En silencio le animaba con una sonrisa dulce, llena de complacencia mientras sus manos acariciaban el objeto que descansaba en sus faldas envuelto en un suave paño de tela.


      —¿No bajas? —le preguntó Connor cerrando la puerta despacio para no alterar al crío.


      Ella levantó la cabeza con una sonrisa.


      —Ahora mismo, no me canso de mirarlo —le contestó, viéndole acercarse hasta ellos.


      —Lo sé, pero todos esperan impacientes a que tomes tu sitio en la mesa. —Los ojos azules de su esposo viajaron hasta su regazo—. ¿Qué es?


      Violeta frunció los labios en una mueca divertida y esperó a que él se sentara a su lado.


      —No te lo vas a creer. Es un regalo de Melinda.


      Connor frunció el ceño y esperó a que ella desatara un finísimo cordel que dejó caer el lienzo, mostrando una preciosa urna con detalles en oro y turquesa.


      —¿Qué es? —insistió Connor.


      Violeta acarició la caja como si no se atreviese a tocarla.


      —Las runas de Morgana.


      —¡Ah, no, no! —Connor se apartó un poco de ella—. ¡Devuélvelas! ¡No quiero eso aquí! ¿Qué clase de broma es esta?


      —¿No lo entiendes? —le preguntó ella en un susurro—. Melinda dice que, de no haber desaparecido esto en McBean, nosotros jamás estaríamos juntos y tú hubieses regresado a tu país. —Claro que, de ese modo, Melinda y Ralf también habrían tomado caminos separados.


      Connor soltó una risita por lo bajo.


      —Puede que yo hubiese buscado cualquier otra excusa para quedarme.


      —O puede que no —respondió ella dejando la urna tras de sí en la cama. Se giró a él feliz.


      Connor se incorporó y cogiéndola de la mano la hizo levantar. La rodeó el rostro con ambas manos y depositó un ligero beso en sus labios, lamiéndole el inferior.


      —Seguro que sí. —Eso nunca lo sabrían. Y ahora ya tampoco tenía caso pensar en ello.


      Estaban juntos y si Dios lo permitía, seguirían juntos durante el resto de su larga existencia.

    

  


  
    
      Epílogo


      Meses antes


      Las campanas de la Abadía de Iona clamaron al cielo el enlace entre una lluvia de pétalos de rosa que sobrevoló la entrada de la iglesia, empujada por el fuerte viento de las Highlands.


      Violeta McArthur, ahora convertida en la vizcondesa de Killmarnorck, se refugió en el pecho de su marido cuando las primeras gotas de lluvia hicieron acto de presencia.


      Alejados de la entrada principal, observaron cómo los invitados corrían a refugiarse en el interior del edificio, sin embargo Violeta no permitió que Connor los siguiera.


      —Cierra los ojos esposo mío —le dijo con un brillo especial es sus ojos plateados.


      Él imaginó que ella le besaría y obedeció. Pudo sentir las manos de la joven sobre su cabeza acariciándole el cabello como si se tratase del mismo viento.


      Cuando el frío metal se deslizó hasta el pecho abrió los ojos, confundido.


      —Ahora ya soy tuya, por lo tanto te devuelvo el medallón, Connor Stabler. Ahora tengo tu corazón.


      El Vizconde no pudo evitar que una solitaria lágrima rodase por su fuerte mejilla al ver la joya. Sintió en lo más profunda de su alma, que su padre le acompañaba en ese día tan mágico que lo acompañaría durante el resto de sus días.


      —Siempre supe que eras especial —le dijo él con voz temblorosa—, muy especial.


      —Entonces nunca dejes de decírmelo, irlandés.


      —Te amo, milady.

    

  


  
    
      Nota de la autora:


      Si bien muchos de los datos, nombres, batallas, lugares y hechos fueron reales en la historia de Escocia e Irlanda, tan solo están puestos para ubicar la época.


      Los clanes, a pesar de que muchos de ellos existieron, tanto los personajes, como las situaciones, son todos fruto de mi imaginación, por lo que cualquier parecido que puedan tener son solo meramente coincidencia.


      Edward Bruce fue rey de Escocia e Irlanda desde el 1316 al 1318 y nunca existió dicho medallón, o…


      Nota personal: Los plaid —cuyo significado en gaélico es manta— no tuvieron colores identificativos hasta el año 1700.
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